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Héctor Bolívar Sanz*, Irene Ureña Herradón*, Gabriel García Atiénzar**, Mauro Severo Hernández Pérez** 
y Domingo C. Salazar-García***. * Instituto del Patrimonio Cultural de España (ipce)-Ministerio de Cultura 
y Deporte. C/ Pintor el Greco, 4. 28040 Madrid. Correo-e: hector.bolivar@cultura.gob.es; irene.uh@gmail.
com. id orcid: https://orcid.org/0000-0001-5898-643x; https://orcid.org/0000-0001-9724-9977. ** 
Instituto Universitario de Investigación en Arqueología y Patrimonio Histórico (inaph). Univ. de Alicante. 
Correo-e: g.garcia@ua.es; mauro.s.hernandez@gmail.com. id orcid: https://orcid.org/0000-0001-9390-
8111; https://orcid.org/0000-0001-8225-4730. *** Dpt. of Geological Sciences. 13 University Avenue South, 
Upper Campus-Univ. of Cape Town. Rondebosch 7701. South Africa. Correo-e: domingocarlos.salazar@
uv.es. id orcid: https://orcid.org/0000-0002-8017-0194

La dieta alimenticia en el poblado del Bronce Manchego del cerro de El Cuchillo 
(Almansa, Albacete) a través del análisis de isótopos estables

Zephyrus, xcvii, enero-junio 2026, pp. 15-38

Con el objetivo de contribuir al conocimiento del patrón alimentario en las poblaciones de la Edad del 
Bronce de la Península Ibérica, se presentan los análisis de isótopos de carbono y nitrógeno sobre colágeno óseo 
de once individuos recuperados en el poblado del cerro de El Cuchillo, en Almansa, Albacete, datado a inicios 
del ii milenio a. C. Los resultados revelan una dieta característica de ecosistemas C3, con aporte de proteínas, 
principalmente, provenientes de animales domésticos, tales como caprinos y bóvidos. No se observan indicios 
de consumo de proteínas de agua dulce o marinas ni de recursos C4. Estos datos concuerdan con los estudios 
de isótopos realizados en otros yacimientos peninsulares de similar cronología, aunque se observan pequeñas 
diferencias con otros grupos culturales atribuibles, posiblemente, a la distinta aridez ambiental o al desarrollo 
de determinadas prácticas agrícolas.

Palabras clave: Bioarqueología; carbono; nitrógeno; ecosistemas C3; ii milenio a. C.; Península Ibérica.
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Carmen Ramírez Cañas*, Antonio M. Sáez Romero*, Aurora Higueras-Milena Castellano** y Ricardo Belizón 
Aragón***. * Dpto. de Prehistoria y Arqueología. Facultad de Geografía e Historia. Univ. de Sevilla. C/ 
Doña María de Padilla, s/n. 41004 Sevilla. Correo-e: mramirez7@us.es; asaez1@us.es. id orcid: https://
orcid.org/0000-0001-6712-8816; https://orcid.org/0000-0001-7071-9748. ** Centro de Arqueología 
Subacuática iaph. Balneario de la Palma. Duque de Nájera, 3. 11004 Cádiz. Correo-e: aurora.h.castellano@
juntadeandalucia.es. id orcid: https://orcid.org/0000-0002-1000-4705. *** Junta de Andalucía. id orcid: 
https://orcid.org/0000-0003-0386-6400 

¿Para calmar las aguas? Consideraciones sobre la producción y la función de terracotas 
fenicias halladas en contextos subacuáticos en la Bahía de Cádiz

Zephyrus, xcvii, enero-junio 2026, pp. 39-67

El artículo tiene como objetivo analizar la producción y el uso de un conjunto de terracotas fenicias 
procedentes del entorno de la bahía de Cádiz –la antigua Gadir–, poniendo en relación los hallazgos 
documentados en talleres cerámicos locales con los materiales recuperados del yacimiento subacuático de 
La Caleta-Punta del Nao. La metodología combina el análisis tipológico e iconográfico de las piezas con la 
Arqueología Experimental y el modelado analógico y digital en 3d. La atribución del origen de los ejemplares 
se aborda mediante la comparación morfométrica y el cotejo sistemático entre moldes, descartes de producción 
y piezas procedentes de contextos subacuáticos. Los resultados apuntan a que talleres situados en la actual 
San Fernando, concretamente en el área de Camposoto y Villa Maruja-Janer, produjeron durante el s. v a. 
C. figurillas femeninas mumiformes y prótomos destinados a prácticas cultuales desarrolladas en La Caleta, 
espacio vinculado a un posible santuario marítimo dedicado a Astarté. Esta lectura refuerza el papel de Gadir 
como centro coroplástico de referencia en el Mediterráneo occidental, contribuyendo a precisar la cronología 
de diversos exvotos asociados a este contexto. El estudio propone, además, interpretar estos depósitos como el 
resultado de un ritual votivo sistemático y prolongado en el tiempo. 

Palabras clave: Protohistoria; coroplastia; religiosidad marítima; alfarería; Gadir; Arqueología Subacuática; 
Arqueología Experimental. 

Ivan Cots Serret*, Jordi Diloli Fons* y Urbano Lorenzo-Seva**. * Dept. d’Història i Història de l’Art. Facultat 
de Lletres-Univ. Rovira i Virgili. Avda. Catalunya, 35. 43002 Tarragona. Correo-e: ivan.cots@urv.cat; jordi.
diloli@urv.cat. id orcid: https://orcid.org/0000-0002-4141-044x; https://orcid.org/0000-0001-5048-9308. 
** Dpto. de Psicologia. Facultat de Ciències de l’Educació i Psicologia. Univ. Rovira i Virgili. Ctra. de Valls, 
s/n. 43005 Tarragona. Correo-e: urbano.lorenzo@urv.cat. id orcid: https://orcid.org/0000-0001-5369-3099

Un espacio de culto en el asentamiento ibérico de L’Assut (Tivenys, Baix Ebre, 
Tarragona)

Zephyrus, xcvii, enero-junio 2026, pp. 69-96

En este trabajo se presenta el estudio de un edificio formado por dos ámbitos que se encuentra adosado 
a la muralla este del asentamiento protohistórico de L’Assut, en Tivenys, Baix Ebre, Tarragona, por su lado 
exterior, justo al lado de una de sus puertas. El análisis efectuado de la estructura arquitectónica constituida 
por los dos recintos, la tipología del material arqueológico localizado en los mismos, así como algunos detalles 
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relacionados con su orientación astronómica, nos permiten sugerir que se trataría de un edificio dedicado 
al culto, que estaría en funcionamiento durante la segunda mitad del s. iii a. C. y donde, entre otros, se 
ritualizaría el solsticio de invierno. Los resultados de esta investigación permiten acrecentar el conocimiento 
sobre los espacios de culto de época ibérica en el nordeste peninsular, identificando un posible templo de 
entrada en un yacimiento de especial significación en el curso inferior del Ebro durante esta etapa.

Palabras clave: Protohistoria; religiosidad; edificio sagrado; hierofanía; ritual; solsticio.

Javier Larrazabal Galarza. Dpto. de Prehistoria, Arqueología, Antropología Social y cc y tt Historiográficas. 
Facultad de Filosofía y Letras. Univ. de Valladolid. Plaza del Campus, s/n. 47011 Valladolid. Correo-e: 
jlarrazabal@uva.es. id orcid: https://orcid.org/0000-0002-1498-1984 

Quinta de Crestelos (Mogadouro, Portugal): festines, sacrificios, ritualidad y memoria 
en el valle del río Sabor durante la ii Edad del Hierro

Zephyrus, xcvii, enero-junio 2026, pp. 97-117

La excavación del yacimiento de Quinta de Crestelos, en Mogadouro, Portugal, desarrollada entre 2011 
y 2014 en el contexto de la construcción del salto hidroeléctrico del Baixo Sabor, permitió documentar un 
registro arqueológico de notable complejidad y amplia extensión cronológica. Ante la inminente inundación 
del enclave, la intervención se orientó hacia la recuperación rápida, exhaustiva e indiscriminada de toda la 
información arqueológica posible, dentro de un ajustado calendario de trabajo. Finalizadas las excavaciones, se 
dio inicio por parte del autor al estudio de la ocupación protohistórica del sitio en el marco de una investigación 
doctoral, todavía en curso. Para reconstruir las secuencias de ocupación y las funcionalidades del asentamiento, 
fueron seleccionados varios contextos representativos de los diferentes ambientes del sitio –cresta/plataforma 
aluvial–. El análisis de las estructuras y los materiales recuperados con metodologías arqueológicas tradicionales y 
técnicas analíticas de laboratorio –paleobotánica, arqueofauna, análisis de pastas cerámicas y arqueometalurgia– 
sugiere la práctica de sacrificios de carácter doméstico y la celebración de banquetes colectivos durante la ii 
Edad del Hierro. A partir de tales evidencias, se propone la interpretación del enclave como un locum sacrum 
dedicado a la construcción de memoria social.

Palabras clave: Protohistoria; Trás-os-Montes; materialidades; comensalidad; memoria; peregrinación; 
paisaje sagrado.

Gonzalo Castillo Alcántara. Dpto. de Prehistoria, Arqueología e Historia Antigua. Facultad de Geografía e 
Historia. Universidad de Valencia. Avda. Blasco Ibáñez, 28. 46010 Valencia. Correo-e: gonzalo.castillo@uv.es. 
id orcid: https://orcid.org/0000-0003-3908-219x 

La decoración pictórica de la domus del Bailío de Colonia Patricia Corduba

Zephyrus, xcvii, enero-junio 2026, pp. 119-143

Se presenta en este trabajo el estudio de los conjuntos pictóricos conservados en la domus del Bailío de 
Córdoba, analizando la pintura mural in situ y en derrumbe procedente del peristilo, del triclinium y de una 
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estancia auxiliar. El estudio permite corroborar la existencia de dos fases decorativas que se fechan en la primera 
mitad del s. i d. C., pertenecientes al iii estilo pompeyano, y en la primera mitad del s. ii d. C., probablemente 
en época adrianea. A partir de este análisis es posible diferenciar la sustitución y la reutilización parcial de 
la decoración original de dos de las estancias conservadas, así como la restructuración y la redecoración del 
peristilo en el s. ii d. C. Junto a esto, los fragmentos recuperados en el derrumbe de la Estancia 2, unidos a los 
datos arqueológicos urbanísticos, refuerzan la idea de la existencia de un segundo piso. La diversidad estilística 
y compositiva de los conjuntos permite ampliar el conocimiento sobre la evolución decorativa de Colonia 
Patricia y ponen de manifiesto el poder económico del comitente, planteando la presencia de un taller itálico 
para la decoración del piso superior.

Palabras clave: pintura mural romana; espacio doméstico; iii estilo pompeyano; época adrianea; moteado; 
arquitectura ficticia.

Ailem Paladea Rojo*, Leandro H. Luna**, Helena Jiménez Vialás***, Claudia M. Aranda****, Milagros 
Macías López*****, Darío Bernal-Casasola****** y Fernando Prados Martínez*. * Instituto Universitario de 
Investigación en Arqueología y Patrimonio Histórico (inaph). Facultad de Filosofía y Letras. Univ. de Alicante. 
San Vicente de Raspeig, s/n. 03690 Alicante. Correo-e: ailem.paladea@ua.es; fernando.prados@ua.es. id orcid: 
https://orcid.org/0000-0003-2575-9526; https://orcid.org/0000-0001-8441-8508. ** conicet. Cátedra de 
Endodoncia e Instituto de Investigaciones en Salud Pública (iisap). Unidad de Investigación en Bioarqueología 
y Antropología Forense (uibaf). Facultad de Odontología-Facultad de Filosofía y Letras. Univ. de Buenos Aires. 
C/ Marcelo Torcuato de Alvear, 2142. 1122. Buenos Aires (Argentina). Correo-e: leandro.luna@odontologia.
uba.ar. id orcid: https://orcid.org/0000-0002-5454-5570. *** Dpto. de Prehistoria, Arqueología, Historia 
Antigua y Medieval y cc y tt historiográficas. Facultad de Letras. Univ. de Murcia. Campus de la Merced. 
30001 Murcia. Correo-e: vialas@um.es. id orcid: https://orcid.org/0000-0002-9679-6968. **** Cátedra de 
Endodoncia e Instituto de Investigaciones en Salud Pública (iisap). Unidad de Investigación en Bioarqueología 
y Antropología Forense (uibaf). Facultad de Odontología-Facultad de Filosofía y Letras. Univ. de Buenos 
Aires. C/ Marcelo Torcuato de Alvear, 2142. 1122. Buenos Aires (Argentina). Correo-e: claudia.aranda@
odontologia.uba.ar. id orcid: https://orcid.org/0000-0002-1392-7636. ***** Investigadora independiente. 
Correo-e: mamilama@yahoo.es. id orcid: https://orcid.org/0000-0003-1146-3951. ****** Dpto. de Historia, 
Geografía y Filosofía. Facultad de Filosofía y Letras. Univ. de Cádiz. Avda. Gómez Ulla, s/n. 11003 Cádiz. 
Correo-e: dario.bernal@uca.es. id orcid: https://orcid.org/0000-0003-1107-5318

Entre paganismo y cristianismo: el cuidado de los muertos en Baelo Claudia durante la 
Antigüedad Tardía

Zephyrus, xcvii, enero-junio 2026, pp. 145-169

La Antigüedad Tardía supone, desde el punto de vista religioso, la expansión del culto cristiano en la 
Península Ibérica y la consolidación de la inhumación como práctica funeraria dominante. En Baelo Claudia, 
este periodo continúa siendo escasamente conocido, y aunque sus necrópolis han sido objeto de estudio 
durante más de un siglo, el análisis de los restos humanos ha sido limitado, generando importantes vacíos 
en la caracterización de la población. En este trabajo se analizan los contextos funerarios excavados en las 
dos últimas décadas, procedentes de cuatro áreas funerarias del sector oriental de la ciudad, integrando 
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información arqueológica, osteológica y cronológica. El conjunto estudiado incluye 38 tumbas y un nmi 
de 85 individuos, con una notable variabilidad en las prácticas funerarias y diferencias entre áreas de uso 
continuado desde época altoimperial y espacios de cronología exclusivamente tardía. Las dataciones absolutas 
confirman la coexistencia de esta diversidad en un mismo periodo, lo que permite sugerir la presencia de 
distintas comunidades o afiliaciones religiosas. Finalmente, se destaca que el sincretismo religioso característico 
de esta ciudad, documentado desde época prerromana, perdura hasta al menos el s. vii d. C.

Palabras clave: Bética romana; estrecho de Gibraltar; arqueología funeraria; osteoarqueología; sincretismo 
religioso.

Karen Álvaro Rueda y Guillem Domingo Ribas. Dpto. de Historia y Arqueología. Facultad de Geografía e 
Historia. Univ. de Barcelona. C/ Montalegre, 6. 08001 Barcelona. Correo-e: kalvaro@ub.edu; gdomingo@
ub.edu. id orcid: https://orcid.org/0000-0003-1321-7260; https://orcid.org/0000-0002-7848-1321 

Organización del poblamiento y construcción del paisaje altomedieval en el Alto 
Arlanza (Burgos): una aproximación espacial

Zephyrus, xcvii, enero-junio 2026, pp. 171-194

Este trabajo analiza la organización del poblamiento y la construcción del paisaje altomedieval en el Alto 
Arlanza (Burgos) a partir de una aproximación arqueológica y espacial de carácter multiescalar. El objetivo 
principal es comprender los procesos de articulación territorial en un contexto de montaña tradicionalmente 
interpretado como marginal hasta el s. xi. La metodología integra el estudio sistemático del registro 
arqueológico con análisis espacial mediante sig, incluyendo variables como proximidad a cursos de agua, 
altitud, conectividad, visibilidad y las rutas naturales. Se emplea la prueba de Kolmogórov-Smirnov mediante 
simulaciones de Montecarlo para evaluar la significación estadística de cada variable con respecto a un modelo 
nulo. Los resultados evidencian que la localización del poblamiento no responde a patrones aleatorios, sino 
a una jerarquía de condicionantes espaciales claramente definida, siendo el acceso al recurso hídrico el factor 
más determinante. La altitud y la conectividad refuerzan esta lógica de implantación, mientras que los criterios 
estratégicos o defensivos fueron menos influyentes. En conjunto, el análisis permite interpretar el Alto Arlanza 
como un paisaje socialmente producido, articulado por comunidades locales que, mediante prácticas reiteradas 
de gestión y uso del territorio, construyeron una territorialidad coherente y resiliente antes de su plena 
integración en estructuras políticas supralocales.

Palabras clave: Arqueología del Paisaje; poblamiento altomedieval; Arqueología cuantitativa; análisis 
espacial; construcción social del paisaje; comunidades locales.
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David martínez izqUierdo. Arqueólogo independiente. Avda. de los Derechos Humanos, n.º 40, 8.º A. 01015 
Vitoria-Gasteiz, Álava. Correo-e: davidmizq@hotmail.com. id orcid: https://orcid.org/0009-0007-1580-7105 

Tabula ansata con representación figurada hallada en el macellum de Iruña/Veleia 
(Iruña de Oka, Álava)

Zephyrus, xcvii, enero-junio 2026, pp. 197-210

El objetivo de este trabajo es dar a conocer una tabula ansata elaborada en bronce que procede del yacimiento 
arqueológico de Iruña/Veleia, en Iruña de Oca, Álava. La pieza fue recuperada durante las excavaciones 
realizadas entre 2010 y 2014 en el edificio identificado como macellum. El objeto muestra una decoración 
realizada mediante las técnicas del martilleado y del repujado y se representan dos figuras humanas con un 
notable nivel de detalle. La revisión y la comparación de estas dos figuras permiten suponer que puede tratarse 
de la representación de dos divinidades, Marte y Mercurio, o bien de un gladiador, posiblemente del tipo 
secutor, y de Mercurio en su faceta de deidad de tipo psicopompo. Esta última interpretación podría constituir 
un indicio del desarrollo de juegos gladiatorios en esta ciudad romana, a pesar de que, hasta el momento, no 
se ha encontrado ningún rastro de una construcción anfiteatral. De ser acertada esta propuesta interpretativa, 
estaríamos ante un posible exvoto vinculado con el desarrollo de este tipo de ludi.

Palabras clave: Hispania romana; placa metálica grabada; Mercurio; gladiador; exvoto.
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Héctor Bolívar Sanz*, Irene Ureña Herradón*, Gabriel García Atiénzar**, Mauro Severo Hernández Pérez** 
and Domingo C. Salazar-García***. * Spanish Institute of Cultural Heritage (ipce)-Ministry of Culture and 
Sports. C/ Pintor el Greco, 4. 28040 Madrid. E-mail: hector.bolivar@cultura.gob.es; irene.uh@gmail.com. 
id orcid: https://orcid.org/0000-0001-5898-643x; https://orcid.org/0000-0001-9724-9977. ** University 
Institute for Research in Archaeology and Historical Heritage (inaph). Univ. of Alicante. E-mail: g.garcia@
ua.es; mauro.s.hernandez@gmail.com. orcid id: https://orcid.org/0000-0001-9390-8111; https://orcid.
org/0000-0001-8225-4730. *** Dpt. of Geological Sciences. 13 University Avenue South, Upper Campus-
Univ. of Cape Town. Rondebosch 7701. South Africa. E-mail: domingocarlos.salazar@uv.es. orcid id: https://
orcid.org/0000-0002-8017-0194

Dietary Practices at the La Mancha Bronze Age Settlement of Cerro de El Cuchillo 
(Almansa, Albacete, Spain): Insights from Stable Isotope Analysis

Zephyrus, xcvii, January-June 2026, pp. 15-38

This paper aims to contribute to our understanding of dietary patterns among Bronze Age populations on 
the Iberian Peninsula. It presents the results of carbon and nitrogen isotope analysis of bone collagen from 
11 individuals recovered from the Cerro de El Cuchillo settlement, in Almansa, Albacete, which dates to the 
early 2nd millennium bc. The results reveal a diet characteristic of C3 ecosystems, with protein mainly derived 
from domesticated animals such as goats and cattle. There is no evidence of the consumption of freshwater or 
marine proteins, nor of C4 resources. These findings are consistent with isotope studies carried out at other sites 
on the peninsula of a similar age, although there are some small differences with other cultural groups. These 
differences may be due to varying levels of environmental aridity or the development of specific agricultural 
practices.

Keywords: Bioarchaeology; Carbon; Nitrogen; C3 Ecosystems; Second Millennium bc; Iberian Peninsula.
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Carmen Ramírez Cañas*, Antonio M. Sáez Romero*, Aurora Higueras-Milena Castellano** and Ricardo 
Belizón Aragón***. * Dpt. of Prehistory and Archaeology. Faculty of Geography and History. Univ. of Sevilla. 
C/ Doña María de Padilla, s/n. 41004 Sevilla. E-mail: mramirez7@us.es; asaez1@us.es. orcid id: https://orcid.
org/0000-0001-6712-8816; https://orcid.org/0000-0001-7071-9748. ** Center for Underwater Archaeology 
iaph. La Palma Spa. Duque de Nájera, 3. 11004 Cádiz. E-mail: aurora.h.castellano@juntadeandalucia.es. 
orcid id: https://orcid.org/0000-0002-1000-4705. *** Regional Government of Andalusia. orcid id: https://
orcid.org/0000-0003-0386-6400 

To Pacify the Waters? Considerations on the Production and Function of Phoenician 
Terracottas from Underwater Contexts in the Bay of Cádiz

Zephyrus, xcvii, January-June 2026, pp. 39-67

This paper examines the production and the function of a group of Phoenician terracottas recovered 
from the Bay of Cádiz –ancient Gadir–, linking the production evidence from local ceramic workshops with 
the materials retrieved from the underwater site of La Caleta-Punta del Nao. The methodology combines 
typological and iconographic analysis of the artefacts with Experimental Archaeology and analogue and digital 
3d modelling. The attribution of the artefacts to their place of production is addressed through morphometric 
comparison and the systematic cross-checking of moulds, production waste, and underwater finds. The results 
suggest that workshops located in present-day San Fernando, specifically in the areas of Camposoto and Villa 
Maruja-Janer, produced female figurines and protomes during the fifth century bc for cult practices performed 
at La Caleta, an area associated with a possible maritime sanctuary dedicated to Astarte. This lecture reinforces 
the role of Gadir as a major coroplastic centre in the western Mediterranean and helps to refine the chronology 
of various votive items associated with this context. The study further proposes that these deposits should be 
understood as the result of a systematic and long-lasting votive ritual.

Keywords: Protohistory; Coroplastics; Maritime Worship; Pottery workshops; Gadir; Underwater 
Archaeology; Experimental Archaeology.

Ivan Cots Serret*, Jordi Diloli Fons* and Urbano Lorenzo-Seva**. * Dpt. of History and Art History. Faculty 
de Letters-Univ. Rovira i Virgili. Avda. Catalunya, 35. 43002 Tarragona. E-mail: ivan.cots@urv.cat; jordi.
diloli@urv.cat. orcid id: https://orcid.org/0000-0002-4141-044x; https://orcid.org/0000-0001-5048-9308. 
** Dpt. of Psicology. Faculty of Educational Sciences and Psychology. Univ. Rovira i Virgili. Valls Road, s/n. 
43005 Tarragona. E-mail: urbano.lorenzo@urv.cat. orcid-id: https://orcid.org/0000-0001-5369-3099

A Ritual Space in the Iberian Settlement of L’Assut (Tivenys, Baix Ebre, Tarragona)

Zephyrus, xcvii, January-June 2026, pp. 69-96

This paper presents a study of a building comprising two rooms, which is attached to the eastern wall of the 
protohistoric settlement of L’Assut, in Tivenys, Baix Ebre, Tarragona, on its outer side, right next to one of its 
gates. The analysis carried out of the architectural structure comprising the two enclosures, the typology of the 
archaeological material found within them, as well as certain details relating to their astronomical orientation, 
allow us to suggest that this was a building dedicated to worship, which would have been in use during the 
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second half of the third century bc and where, amongst other things, the winter solstice would have been 
celebrated. The results of this research enhance our understanding of Iberian-period places of worship in the 
north-east of the Iberian Peninsula, identifying a possible temple at a site of particular significance on the lower 
course of the Ebro during this period.

Keywords: Protohistory; Religiosity; Sacred Building; Hierophany; Ritual; Solstice.

Javier Larrazabal Galarza. Dpt. of Prehistory, Archaeology, Social Anthropology and Historiographical 
Sciences and Techniques. Faculty of Phylosophy and Letters. Univ. of Valladolid. Plaza del Campus, s/n. 
47011 Valladolid. E-mail: jlarrazabal@uva.es. orcid id: https://orcid.org/0000-0002-1498-1984 

Quinta de Crestelos (Mogadouro, Portugal): Feasts, Sacrifices, Rituals and Memory in 
the River Sabor Valley during the Second Iron Age

Zephyrus, xcvii, January-June 2026, pp. 97-117

The excavation of the Quinta de Crestelos site, in Mogadouro, Portugal, carried out between 2011 and 2014 
within the framework of the construction of the Baixo Sabor hydroelectric dam, revealed an archaeological 
record of remarkable complexity and broad chronological range. Given the imminent flooding of the site, 
the intervention was oriented towards the quick, exhaustive and indiscriminate recovery of all possible 
archaeological information within a constrained timeframe. Once the excavation campaigns were completed, 
a study of the protohistoric occupation of the site was undertaken an ongoing doctoral research project. To 
reconstruct the occupational sequences and functional dynamics of the settlement, a representative context 
of the various environments of the site –hill/alluvial platform– were selected. The study of the structures 
and recovered materials, combining traditional archaeological methodologies with laboratory-based analytical 
techniques –palaeobotany, archaeofauna, ceramic fabric analysis and archaeometallurgy–, suggests the practice 
of domestic-scale sacrificial activities and the performance of communal feasting during the Second Iron Age. 
Based on such evidence, the site is interpreted as a locum sacrum linked to dynamics of construction of social 
memory.

Keywords: Protohistory; Trás-os-Montes; Materialities; Commensality; Memory; Pilgrimage, Sacred 
Landscape.

Gonzalo Castillo Alcántara. Dpt. of Prehistory, Archaeology and Ancient History. Faculty of Geography 
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orcid id: https://orcid.org/0000-0003-3908-219x 

The Pictorial Decoration of the domus of the Bailío of Colonia Patricia Corduba

Zephyrus, xcvii, January-June 2026, pp. 119-143

This paper presents a study of the pictorial ensembles preserved in the domus of the Bailío from Córdoba, 
analyzing the wall paintings in situ and in collapse from the peristyle, the triclinium, and an auxiliary room. The 
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study confirms the existence of two decorative phases dating from the first half of the 1st century ad, belonging 
to the Third Pompeian Style, and the first half of the 2nd century ad, probably during the Hadrianic period. 
From this, it is possible to differentiate between the partial replacement and reuse of the original decoration 
in two of the preserved rooms and the restructuring and redecoration of the peristyle in the 2nd century ad. In 
addition, the fragments recovered from the collapse in the Room 2, together with the archaeological and urban 
planning data, reinforce the idea of the existence of a second floor. The stylistic and compositional diversity  
of the ensembles allows us to expand our knowledge of the decorative evolution of Colonia Patricia and 
highlights the economic power of the client, suggesting the presence of an Italic workshop for the upper floor.

Keywords: Roman Wall Painting; Domestic Space; Third Pompeian Style; Hadrianic Period; Speckled; 
Fictional Architecture.
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Between Paganism and Christianity: The Care of the Dead in Baelo Claudia during Late 
Antiquity

Zephyrus, xcvii, January-June 2026, pp. 145-169

The spread of Christianity into the Iberian Peninsula during Late Antiquity established inhumation as the 
primary funerary rite. In Baelo Claudia, this period remains poorly understood, and although its necropolises 
have been studied for more than a century, the analysis of human remains has been limited, resulting in 
significant gaps in the characterisation of the population. This paper analyses funerary contexts excavated 
over the last two decades, originating from four burial areas in the eastern sector of the city, integrating 
archaeological, osteological and chronological data. The assemblage comprises 38 graves and a mni of 85 
individuals, showing notable variability in funerary practices and differences between areas of continuous use 
since the Early Imperial period and zones exclusively dated to Late Antiquity. Absolute dating confirms the 
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coexistence of this diversity within the same chronological framework, suggesting the possible presence of 
distinct social groups or religious affiliations. Finally, it is argued that the religious syncretism characteristic  
of this city, documented since the pre-Roman period, persisted until at least the seventh century.

Keywords: Roman Baetica; Gibraltar Strait; Funerary Archaeology; Osteoarchaeology; Religious Syncretism.
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Settlement Patterns and Early Medieval Landscape Construction in the Upper Arlanza 
(Burgos): A Spatial Approach
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This paper analyses settlement patterns and early medieval landscape construction in the Upper Arlanza, in 
Spanish province of Burgos, from an archaeological and spatial multiscale approach. The main objective is to 
unravel the processes of territorial articulation in an upland territory traditionally viewed as marginal until the 
11th century. The methodological approach integrates the systematic analysis of the archaeological evidence 
with spatial analysis through gis, including variables such as proximity to water courses, altitude, connectivity, 
visibility and natural routes. Kolmogorov-Smirnov tests through Montecarlo simulation are employed to assess 
the statistical significance of each variable against a null model. Results evidence that settlement localisation did 
not respond to random patterns, showing the existence of a clearly defined hierarchy of spatial conditionings, 
in which access to water resources was crucial. Altitude and connectivity also reinforce such settlement 
pattern, while strategic criteria and visibility were less influent. Overall, the analysis allows to interpret the 
Upper Arlanza as a socially constructed landscape, articulated by local communities which, through reiterated 
practices of territorial management and land use, constructed a coherent and resilient territoriality before their 
full integration in supralocal political structures.

Keywords: Landscape Archaeology; Early Medieval Settlements; Quantitative Archaeology; Spatial Analysis; 
Social Construction of the Landscape; Local Communities.
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Tabula Ansata with Figurative Representation found in the Macellum of Iruña/Veleia 
(Iruña de Oka, Álava)

Zephyrus, xcvii, January-June 2026, pp. 197-210

The aim of this paper is to present a bronze tabula ansata from the archaeological site of Iruña/Veleia, in 
Iruña de Oca, Álava. The artefact was recovered during excavations carried out between 2010 and 2014 in 
the building identified as a macellum. The object features decoration created using hammering and repoussé 
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techniques, and depicts two human figures with a remarkable level of detail. Examination and comparison of 
these two figures suggest that they may represent two deities, Mars and Mercury, or a gladiator–possibly of the 
secutor type–and Mercury in his role as a psychopomp. This latter interpretation could provide an indication of 
the existence of gladiatorial games in this Roman city, despite the fact that, to date, no trace of an amphitheatre 
has been found. Should this interpretative proposal prove correct, we would be looking at a possible votive 
offering linked to the organisation of this type of ludi.

Keywords: Roman Hispania; engraved metal plaque; Mercury; gladiator; votive offering.
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Resumen: Con el objetivo de contribuir al conocimiento del patrón alimentario en las poblaciones de la Edad 
del Bronce de la Península Ibérica, se presentan los análisis de isótopos de carbono y nitrógeno sobre colágeno 
óseo de once individuos recuperados en el poblado del cerro de El Cuchillo, en Almansa, Albacete, datado 
a inicios del ii milenio a. C. Los resultados revelan una dieta característica de ecosistemas C3, con aporte de 
proteínas, principalmente, provenientes de animales domésticos, tales como caprinos y bóvidos. No se observan 
indicios de consumo de proteínas de agua dulce o marinas ni de recursos C4. Estos datos concuerdan con los 
estudios de isótopos realizados en otros yacimientos peninsulares de similar cronología, aunque se observan 
pequeñas diferencias con otros grupos culturales atribuibles, posiblemente, a la distinta aridez ambiental o al 
desarrollo de determinadas prácticas agrícolas.

Palabras clave: Bioarqueología; carbono; nitrógeno; ecosistemas C3; ii milenio a. C.; Península Ibérica.

Abstract: This study aims to contribute to our understanding of dietary patterns among Bronze Age 
populations on the Iberian Peninsula. It presents the results of carbon and nitrogen isotope analysis of bone 
collagen from 11 individuals recovered from the Cerro de El Cuchillo settlement, in Almansa, Albacete, which 
dates to the early 2nd millennium bc. The results reveal a diet characteristic of C3 ecosystems, with animal protein 
mainly derived from domesticated animals such as goats and cattle. There is no evidence of the consumption 
of freshwater or marine proteins, nor of C4 resources. These findings are consistent with isotope studies carried 
out at other sites on the peninsula of a similar age, although there are some small differences with other cultural 
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groups. These differences may be due to varying levels of environmental aridity or the development of specific 
agricultural practices.

Keywords: Bioarchaeology; Carbon; Nitrogen; C3 Ecosystems; Second Millennium bc; Iberian Peninsula.

utilizado la proteína de colágeno que se preserva 
en mejores condiciones en los huesos más compac-
tos (Hoke et al., 2019). 

El razonamiento detrás de esta técnica es que ‘so-
mos lo que comemos’ (DeNiro y Epstein, 1978; Am-
brose y Norr, 1993). Cada fuente de alimento posee 
una composición isotópica determinada como con-
secuencia de su fisiología y su metabolismo y, una vez 
consumida, esta sufrirá un fenómeno de fracciona-
miento por el cual la proporción de isótopos ligeros 
y pesados de cada elemento se modificará de una for-
ma determinada, quedando esta nueva proporción 
reflejada en las características isotópicas de los tejidos 
del consumidor (Schoeller, 1999). Esto permite que, 
una vez conocido ese fraccionamiento, se puedan 
identificar las fuentes principales de alimentación 
(Katzenberg, 2000; Sponheimer y Lee-Thorp, 2007; 
Makarewicz y Sealy, 2015). 

Los valores de isótopos de carbono (δ13C) permi-
ten discriminar entre alimentos de origen terrestre y 
marino (Schoeninger y DeNiro, 1984;  Lee-Thorp 
et al., 1994; Honch et al., 2006; Webb et al., 2017) 
y, con cautela, respecto a los de origen estuarino 
(Eerkens et al., 2013; Salazar-García et al., 2014). 
También posibilitan discriminar el consumo de 
plantas con diferentes vías fotosintéticas y, por tan-
to, de los animales que las consumen –ciclo C3 de 
Calvin-Benson y ciclo C4 de Hatch-Slack– (Vogel 
y Van der Merwe, 1977; Schoeninger et al., 1983; 
O’Leary, 1988). Las ratios isotópicas de nitrógeno 
(δ15N) proporcionan información sobre el nivel 
trófico, mostrando un incremento de c. 3-5  ‰ 
por cada nivel que se asciende en la cadena (Bo-
cherens y Drucker, 2003; Hedges y Reynard, 2007; 
O’Connell et al., 2012). El δ15N de las plantas es 
más cercano al valor de referencia que el de los con-
sumidores, siendo mayor la diferencia entre consu-
midores primarios y secundarios. Así, en los eco-
sistemas marinos y lacustre-fluviales, al encontrarse 

1.	 Introducción1

El análisis de la dieta de las poblaciones pre-
históricas se ha basado tradicionalmente en el 
estudio de evidencias indirectas –artefactos, eco-
factos y arteusos–. La calidad de la información 
que ofrecen estos registros depende de su grado de 
conservación, de forma que esta puede ser incom-
pleta cuando su estado sea deficiente. Frente a es-
tas limitaciones, el análisis de isótopos estables ha 
mostrado ser útil para conocer la dieta de las socie-
dades antiguas y su organización socioeconómica 
(Van der Merwe y Vogel, 1978; Schoeninger et al., 
1983; Makarewicz y Sealy, 2015) en tanto la ca-
lidad de la información que contienen no experi-
menta un decaimiento a lo largo del tiempo (Lee-
Thorp, 2008; Salazar-García y Silva-Pinto, 2017). 
De este modo, los isótopos estables se presentan 
como una herramienta apta para el análisis directo 
de la dieta de individuos, siendo el material más 

1  Este trabajo ha sido financiado por el Instituto de 
Estudios Albacetenses ‘Don Juan Manuel’ –Diputación  
de Albacete– a través del proyecto Estudio isotópico de la po-
blación de la Edad del Bronce del cerro de El Cuchillo (Alman-
sa), en el marco de las ayudas para estudios de Arqueología 
y Prehistoria de 2016, y a través del proyecto Caracteriza-
ción arqueométrica, radiocarbónica, paleoambiental y paleoe-
conómica del poblado de la Edad del Bronce del cerro de El 
Cuchillo (Almansa, Albacete) desarrollado en el marco de 
las ayudas a la investigación del patrimonio arqueológico y 
paleontológico de la Junta de Comunidades de Castilla-La 
Mancha 2018. dcsg declara financiación de la Generalitat 
Valenciana (cidegent/2019/061) y del Gobierno de Espa-
ña (pid2019-111207ga-i00). Gracias a R. Sanz Gamo y al 
Museo de Albacete por permitirnos el acceso a sus docu-
mentos y a los materiales de análisis. Gracias a I. Newton 
por su asistencia técnica. También nuestro agradecimiento 
a los revisores anónimos por sus sugerencias y comentarios 
para mejorar el documento. El último firmante, dcsg, man-
tiene vinculación con el el Dpto. de Prehistòria, Arqueolo-
gia i História Antiga de la Univ. de València.
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un mayor número de niveles tróficos, se observa un 
incremento en δ15N respecto a los terrestres. En hu-
manos de poblaciones con alto consumo de alimen-
tos acuáticos se observa el incremento en el isótopo 
pesado de nitórgeno (Richards y Hedges, 1999). La 
combinación del análisis de los isótopos estables de 
nitrógeno y carbono permite discernir entre dietas 
marinas y terrestres de gran contenido en plantas 
C4, algo que por separado no sería posible. 

No obstante, los datos isotópicos constituyen 
una línea de evidencia que debe interpretarse de for-
ma integrada con el resto del registro arqueológico 
para aproximarse a la organización socioeconómica 
de las poblaciones del pasado. Así, y como medio 
para ahondar en el conocimiento de la dieta de las 
comunidades prehistóricas de la península ibérica, 
en particular de las de la Edad del Bronce, en este 
trabajo se presentan y contextualizan los análisis de 
isótopos estables de una muestra limitada, aunque 
significativa, tanto de individuos inhumados como 

de animales domésticos consumidos en el pobla-
do del cerro de El Cuchillo, en Almansa, Albace-
te. Desde este objetivo general, esta aproximación 
plantea una serie de interrogantes específicos: ¿Cuál 
fue la importancia relativa de la ganadería versus la 
agricultura? ¿Cómo se comparan las firmas isotó-
picas con yacimientos manchegos contemporáneos? 
¿Existió variabilidad dietética interpoblacional? 
¿Qué rol tuvieron los espacios acuáticos tan caracte-
rísticos del Bronce manchego?

2.	 El contexto arqueológico: el yacimiento del 
cerro de El Cuchillo

El cerro de El Cuchillo se sitúa en el no del tér-
mino municipal de Almansa, Albacete –x:650267, 
y:4303551, utm30n etrs89–, a 825 m s.n.m., ocu-
pando el extremo n de una elevación paralela a la 
sierra de los Cuchillos. El sitio se encuentra junto al 

Fig. 1. � Localización del poblado del cerro de El Cuchillo, en Almansa, Albacete (base cartográfica: Modelo Digital de Superficies 
Lidar, cnig).
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corredor de Almansa, una zona de tránsito natural 
que comunica con los altiplanos del este de Alba-
cete, con el valle del Vinalopó, enlazando hacia el 
litoral mediterráneo –c. 100 km–, con la submeseta 
meridional y con el interior peninsular (Fig. 1). 

El poblado fue descubierto a inicios de la década 
de 1980 a raíz de las prospecciones realizadas por 
J. L. Simón García (1987) para la realización de su 
memoria de licenciatura. Su excavación se inició en 
1986 y continuó durante nueve campañas, habién-
dose publicado los resultados de las primeras (Her-
nández et al., 1994). A esta monografía siguieron 
estudios específicos (De Miguel, 2002; Barciela, 
2006; Balsera, 2022), así como otras publicaciones 
sobre su relación con otros yacimientos y su entor-
no (Simón y Segura, 2011; Simón y Simón, 2018).

El poblado tiene aproximadamente 60 m de lon-
gitud en su eje n-s y 20 m de anchura, extendiéndose 

por ambas laderas del cerro y ocupando una super-
ficie aproximada de unos 1.000 m2 (Hernández Pé-
rez et al., 1994). Se han identificado hasta dieciséis 
departamentos de diverso tamaño protegidos por 
un recinto amurallado con sendas plataformas de 
piedra interpretadas como torres que defenderían 
tanto el acceso sur como el norte (Fig. 2). En com-
paración con otros sitios del Bronce manchego cer-
canos, se trata de un emplazamiento de un tamaño 
medio (Fernández-Posse et al., 2008).

Las dataciones, realizadas sobre muestras de vida 
larga –carbón no identificado– (Hernández et al., 
1994), sobre restos humanos –sin referencias estra-
tigráficas– (Balsera, 2022) y de fauna doméstica, 
señalan una ocupación entre el último siglo del iii 
y la primera mitad del ii milenio cal ac (Figs. 3 y 
4). Estos resultados son coherentes con la cultura 
material y el tipo de construcciones documentadas 

Fig. 2. � Planta del poblado del cerro de El Cuchillo, con indicación de las estructuras principales y numeración de los departamentos 
excavados.
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Muestra Material / Contexto bp cal ac (95,4 %) Ref. bibliog.

i-17446 carbón vegetal
Dpto. vi Nivel i 3390 ± 90 1923-1498 (95,2 %)

1471-1465 (0,3 %) Hernández et al., 1994

i-17445 carbón vegetal
Dpto. v Nivel ii 3410 ± 90 1973-1504 (95,4 %) Hernández et al., 1994

cna-4057 hueso humano
contexto no publicado 3492 ± 30 1894-1740 (93,1 %)

1712-1698 (2,4 %) Balsera, 2022

cna -4060 hueso humano
contexto no publicado 3549 ± 31

2013-2000 (1,8 %)
1976-1867 (62,2 %)
1851-1771 (31,4 %)

Balsera, 2022

i -17448 carbón vegetal
Dpto. iv Nivel iii 3500 ± 90

2126-2093 (1,6 %)
2041-1608 (92,7 %)
1578-1561 (0,8 %)
1555-1546 (0,4 %)

Hernández et al., 1994

i -17447 carbón vegetal
Dpto. viii Nivel iv 3510 ± 90

2132-2086 (2,5 %)
2050-1612 (92,7 %)
1573-1566 (0,2 %)

Hernández et al., 1994

cna -4058 hueso humano
contexto no publicado 3585 ± 30 2030-1878 (93,1 %)

1840-1826 (2,3 %) Balsera, 2022

i -17449 carbón vegetal
Dpto. i Nivel iii 3590 ± 90 2201-1734 (93,7 %)

1719-1691 (1,8 %) Hernández et al., 1994

cna -4056 hueso humano
contexto no publicado 3594 ± 30 2033-1881 (94,8 %)

1836-1831 (0,6 %) Balsera, 2022

Beta-510332
Ovis aries

Calle (d8/d9)-Sector 2) 
Nivel iiib

3650 ± 30 2137-1936 (95,4 %) inédito

Fig. 3. � Dataciones absolutas del cerro de El Cuchillo –carbón vegetal: n = 5; hueso humano: n = 4; hueso de oveja: n = 1– 
(calibración: OxCal v. 4.4.4 (c)C. Bronk Ramsey, 2021; r: 5 IntCal20 datos atmosféricos de Reimer et al., 2020).

Fig. 4. � Representación gráfica de la calibración de las dataciones radiocarbónicas del cerro de El Cuchillo (OxCal v.4.4.4, (c)C. 
Bronk Ramsey 2021; r: 5 IntCal20 datos atmosféricos de Reimer et al., 2020).
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(Hernández Pérez et al., 1994), permitiendo su re-
lación con otros yacimientos de la Edad del Bron-
ce de La Mancha (Nájera, 1984; Martínez, 1988; 
Martín et al., 1993; Fernández-Posse et al., 2008, 
entre otros). En este sentido, se documentó un nú-
mero considerable de elementos de marfil (Barciela, 
2006), materia prima también documentada en si-
tios como en El Acequión, en Albacete (Martín et 
al., 1993; Barciela y Schuhmacher, 2025); la Morra 
del Quintanar, en Munera (Martín, 1984), y Casti-
llejo del Bonete, en Ciudad Real (Benítez de Lugo 
et al., 2015), lo que indicaría la participación en re-
des de intercambio a larga distancia.

En las campañas de excavación aparecieron restos 
humanos enterrados en cistas y fosas localizadas en 
el interior de los recintos amurallados y de los de-
partamentos, así como individuos arrojados al inte-
rior de la cisterna o restos aislados asociados a los 
niveles de aterrazamiento (Fig. 5). Su conservación 

Fig. 5. � Enterramientos localizados en distintos contextos del cerro de El Cuchillo: a) Enterramiento 1; b) Enterramiento 2;  
c) Enterramiento 5; d) Enterramientos 7-8.

es dispar debido, en parte, a la escasez de depósitos 
funerarios primarios en tanto solo unos pocos indi-
viduos aparecieron en inhumaciones, individuales 
o dobles, colocados en decúbito lateral flexionado  
sobre el lado izquierdo o derecho. El número total 
de individuos recuperados es de, al menos, 23. Los 
10 individuos que se han sexado son masculinos/po-
siblemente masculinos (Arnay y González, 1994; De 
Miguel, 2002). En cuanto a sus condiciones de vida, 
la determinación de líneas de Park-Harris (Harris, 
1926; Park, 1964), asociadas al estrés metabólico o 
a patologías, en los enterramientos 5 y 7 (Arnay y 
González, 1994: 147) son indicadores de los niveles 
de estrés físico. Un indicador adicional de las condi-
ciones de vida sería el elevado número –5 de 23– de 
enterramientos infanto-juveniles (De Miguel, 2002). 

Como en otros poblados de la Edad del Bronce 
cercanos, se ha explicado su emplazamiento por la 
importancia de recursos hídricos (Hernández et al., 
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1994; Fernández-Posse et al., 2008; Simón y Se-
gura, 2011; Simón y Simón, 2018), destacando la 
construcción de una cisterna de gran capacidad. En 
El Cuchillo, los análisis antracológicos han descrito 
la presencia de romerales, leguminosas, monocoti-
ledóneas y rosáceas, siendo los árboles más repre-
sentativos el pino carrasco –Pinus halepensis–, la 
encina –Quercus ilex– y el alaterno –Rhamnus sp.– 
(Grau, 1994). Las evidencias de restos de fauna, 
semillas e instrumental lítico han permitido sugerir 
una subsistencia fundamentalmente agropecuaria 
(Hernández et al., 1994). Para este momento se ha 
señalado la importancia de la cabaña trashumante 
de caprinos y la gran dependencia de abrigos roco-
sos y de zonas de agua dulce, que se convertirían en 
puntos estratégicos (Simón y Segura, 2011; Simón 
y Simón, 2018). Sin embargo, Fernández-Posse 
et al. (2008), basándose en la documentación de 
las motillas de El Azuer y Los Palacios, dan mayor 
importancia a los bóvidos en las comunidades del 
Bronce manchego. Respecto a los recursos agríco-
las, se ha documentado en múltiples yacimientos 
de la zona, incluyendo El Cuchillo, el almacena-
miento de grandes cantidades de granos de cereales, 
principalmente trigo y cebada (Hernández et al., 
1994; Rivera et al., 1988; Llorach et al., 2000; Fer-
nández-Posse et al., 2008).

3.	 Material y métodos

Para el estudio isotópico se seleccionaron 27 
muestras –11 humanas y 16 de fauna– (Fig. 6). De-
bido a la ausencia de análisis zooarqueológico, y por 
su relación con el estudio de la dieta de la pobla-
ción humana, se ha realizado la revisión preliminar 
de los restos depositados en el Museo de Albacete, 
siguiendo el criterio de Davis (1992), identifican-
do los posac –Parts Of the Skeleton Always Coun-
ted–. La identificación taxonómica se realizó con el 
apoyo de atlas anatómicos (Pales y Lambert, 1971; 
Schmid, 1972; Barone, 1976; Pales y García, 1981; 
France, 2008), registrándose también se la presen-
cia o ausencia de signos de termoalteración.

De entre los restos de fauna se seleccionaron 10 
muestras de caprinos –Ovis aries o Capra hircus–, 
3 de suidos –Sus sp.–, 2 de bóvidos –Bos sp.– y 1 
de équido –Equus sp.–. Siempre que fue posible se 
seleccionó el mismo elemento anatómico, tomando 
en consideración su lateralidad, así como elemen-
tos encontrados en distintos departamentos, con 
el objetivo de evitar muestrear dos veces el mismo 
individuo. Cuando fue posible, se separaron adicio-
nalmente mediante criterios de edad.

Debido al estado de conservación de la mayor 
parte de los individuos humanos, no se pudieron 
obtener muestras de los 23 documentados. Seis in-
dividuos proceden de depósitos primarios, algunos 
de ellos en forma de cistas adosadas a muros. Dos de  
estos enterramientos –enterramiento 1 y enterra-
miento 7/8– son múltiples. Del primero se recupe-
raron dos individuos infantiles bien diferenciados, 
mientras que en el segundo se documentaron dos 
individuos masculinos adultos arrojados juntos al 
interior de la cisterna, lo cual se interpreta como 
reflejo de una muerte violenta (Hernández et al., 
1994). Los otros individuos –enterramientos 2 y 
5– fueron localizados en otros departamentos y, al 
igual que los anteriores, sin ajuar. El resto de las 
muestras proceden de huesos aparecidos de manera 
aislada en diferentes puntos del poblado, en estratos 
asociados a reestructuraciones de los espacios y a re-
llenos constructivos. Al no datarse los restos huma-
nos no se puede saber si son coetáneos o representan 
distintos momentos de ocupación. Las recientes da-
taciones publicadas por Balsera (2022), para las que 
no se han indicado los contextos estratigráficos de 
procedencia ni los individuos a las que pertenecen, 
reflejan que, al menos cuatro de ellos, fallecieron en 
un lapso de unos 118 años calendáricos, entre 1949 
y 1836 cal ac –1σ–.

El muestreo se realizó en el laboratorio de res-
tauración del Museo de Albacete, tomándose las 
muestras de zonas con cortical ósea bien desarro-
llada. Antes del muestreo, la superficie del hueso 
se limpió mediante abrasión para eliminar posibles 
contaminantes postdeposicionales. Se utilizó una 
sierra Dremel 8500 con discos de corte para obte-
ner las muestras, obteniéndose entre 300 y 900 mg 
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id 
s-ehu

Campaña / Corte / 
Nivel Especie Hueso 

muestreado Edad δ13C δ15N  %C  %N c:n

95 cu90 f5 1b Homo sapiens fémur adulto -18,6 10,1 32,0 11,3 3,3

96 cu88 c5-c6 Homo sapiens hemimandíbula izqda. adulto -18,7 10,5 38,8 13,6 3,3

97 cu88 c4 iii Homo sapiens hemimandíbula dcha. adulto -19,6 8,2 27,2 9,6 3,3

98 cu88 c4-c5 iv Homo sapiens hemimandíbula dcha. adulto -18,9 10,8 37,7 13,9 3,2

99 cu88 c4-c5 v Homo sapiens fémur dcho. infantil -18,8 9,9 41,3 15,0 3,2

100 cu88 b4 Recinto 2
Enterr. 2 Homo sapiens húmero infantil -18,4 11,7 28,7 10,1 3,3

101 cu88 c4 ii Cisterna
Enterr. 7-8 Homo sapiens húmero dcho. adulto -18,6 10,4 41,4 15,1 3,2

102 cu88 c4 Cisterna
Enterr. 7-8 Homo sapiens húmero dcho. adulto -18,4 10,0 32,7 11,8 3,2

103
Plataforma n 

cu90 e2
Enterr. 5

Homo sapiens temporal adulto -19,6 10,6 11,8 3,7 3,7

104 cu86 d3 Recinto 1
Enterr. 1 Homo sapiens occipital juvenil -22,7 11,2 1,4 0,2 6,5

105 cu86 d3 Recinto 1
Enterr. 1 Homo sapiens frontal juvenil -23,6 15,2 0,9 0,1 7,9

79 cu85 c5 iii Ovis sp./
Capra sp. hemimandíbula dcha. juvenil -19,5 6,2 38,3 13,7 3,2

80 cu85 c5 iii Ovis sp./
Capra sp. hemimandíbula dcha. adulto -19,2 4,9 34,2 12,2 3,3

82 cu85 c5 iii Ovis sp./
Capra sp. hemimandíbula dcha. adulto -19,7 4,9 41,4 15,0 3,2

83 cu85 c5 iii Ovis sp./
Capra sp. hemimandíbula dcha. adulto -19,1 5,6 34,1 12,3 3,3

84 cu85 c5 iii Ovis sp./
Capra sp. hemimandíbula dcha. adulto -19,3 5,0 41,1 14,8 3,3

85 cu85 c5 iii Ovis sp./
Capra sp. hemimandíbula dcha. juvenil -19,3 5,7 39,0 14,5 3,1

86 cu87 c5 iii Ovis sp./
Capra sp. hemimandíbula dcha. adulto -19,4 6,1 40,4 14,5 3,3

87 cu87 c5 iii Ovis sp./
Capra sp. hemimandíbula dcha. adulto -19,2 6,7 31,7 11,4 3,3

88 cu87 c5 iii Ovis sp./
Capra sp. hemimandíbula dcha. adulto -19,3 6,4 35,5 12,7 3,3

90 cu87 c5 vi Ovis sp./
Capra sp. hemimandíbula dcha. lactante -19,0 8,3 37,3 13,3 3,3

89 cu87 c5 vi Sus sp. hemimandíbula izqda. adulto -19,4 8,6 38,9 14,0 3,2

91 cu87 c4 1098 Sus sp. hemimandíbula dcha. juvenil -18,9 8,5 37,8 13,5 3,3

92 cu93 d8 i Sus sp. hemimandíbula izqda.. adulto -18,7 7,1 39,1 14,0 3,3

93 cu93 d8 i Equus sp. metatarso adulto -20,5 3,8 35,6 12,9 3,2

81 cu85 c5 iii Bos sp. metacarpo adulto -20,0 6,1 37,7 13,7 3,2

94 cu90 f3 Bos sp. metacarpo adulto -19,6 7,1 41,2 15,0 3,2

Fig. 6. � Relación de muestras –para las inhumaciones se indica la denominación otorgada en Hernández et al., 1994: 133-142– 
y resultados de los análisis de isótopos de carbono y nitrógeno en fauna y humanos. Se incluye la referencia a los índices 
de calidad del colágeno. Las tres muestras de humanos resaltadas en gris no están dentro de los parámetros de calidad 
estandarizados para estos análisis, por lo que no son consideradas en el análisis estadístico.
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para cada una. La extracción y el análisis del colá-
geno se realizaron en la Univ. de Ciudad del Cabo, 
Sudáfrica, siguiendo el procedimiento descrito en 
Richards y Hedges (1999) con el añadido de ul-
trafiltrado para analizar las moléculas de colágeno 
mejor preservadas (>30kDa) y eliminar moléculas 
contaminantes de menor tamaño (Salazar-García et 
al., 2013). 

Una vez extraído el colágeno, cada muestra se 
analizó por duplicado, utilizando un espectróme-
tro de masas de ratios isotópicos de flujo continuo 
Delta plus xp –Thermo Fisher Scientific, ee. uu.– tras 
su combustión en un analizador elemental Flash ea 
1112 –Thermo-Finnigan, Alemania–. Las ratios de 
isótopos estables se expresan en función de la escala 
v-pdb –Vienna-Pee-Dee-Belemnite– para el carbono 
y de la escala air –Atmospheric N2– para el nitróge-
no, utilizando la notación delta (δ) en partes por mil 
( ‰). Los estándares internos utilizados fueron mg 
–esperado: δ13C = -20,05 ‰, δ15N = 7,5 ‰; [n = 58] 
δ13C -20,57 ± 0,19 ‰, δ15N + 7,49 ± 0,09 ‰–; seal 
–esperado: δ13C = -11,97 ‰, δ15N = 15,84 ‰; [n = 
54] δ13C -12,02 ± 0,20 ‰, δ15N 15,78 ± 0,10 ‰–; 
y valina–esperado: δ13C = -26,80  ‰, δ15N = 
12,14 ‰; [n = 48] δ13C = -26,78 ± 0,19 ‰, δ15N = 
12,21 ± 0,09 ‰–. Cada estándar fue calibrado frente 
a los referentes internacionales nbs 21, iaea n1 y n2. 
La reproducibilidad de las medidas de los materiales 
estándares fue ≤ 0,2 ‰ para δ13C y ≤ 0,1 ‰ para 
δ15N. Dos cápsulas vacías se analizaron con cada ban-
deja de muestras, no presentando ninguna de ellas 
pico alguno durante el análisis. 

Para el análisis estadístico se ha empleado el 
test de Kolmogorov-Smirnof con corrección de Li-
lliefors para testar la normalidad de variables y el 
test de Fligner-Killeen para comparar varianzas. El 
análisis de medias entre grupos se ha realizado con 
el test de Kruskal-Wallis y el test de Mann-Whit-
ney-Wilcoxon para determinar las diferencias entre 
pares de grupos. Los valores atípicos se han deter-
minado según el método de Vallas de Tukey con 
el cálculo del rango intercuartílico –iqr–, que se 
establece mediante la diferencia entre el tercer y el 
primer cuartil de una distribución –q3-q1–, que es 
menos sensible a variaciones producidas por valores 

atípicos extremos. Los valores atípicos que distan 
entre 1,5 veces y 3 veces la distancia iqr se han 
considerado leves, mientras que aquellos que distan 
más de 3 veces la distancia iqr se han considerado 
extremos.

4.	 Resultados

4.1.	 Análisis faunístico

Dentro del conjunto faunístico revisado –n = 
1 142–, del total de restos morfológicamente iden-
tificables –n = 602– se ha podido realizar la deter-
minación taxonómica en un 56 % de los casos –n = 
335–, destacándose la presencia de caprinos –18 % 
número restos-nr–; bóvidos –15 % nr–; lagomor-
fos –10 % nr–; suidos –6 % nr–; cérvidos –3 % 
nr–; équidos –1 % nr–; pequeños carnívoros –2 % 
nr–, y reptiles –1 % nr–, de los cuales no se ha po-
dido determinar el taxón. Este inventario indica la 
existencia de cabaña ganadera principalmente com-
puesta por caprinos y bóvidos, destacándose ambos 
grupos numéricamente sobre otras especies domés-
ticas, complementada por especies cinegéticas entre 
las que destacarían el ciervo y el corzo. Es notable 
también la presencia de lagomorfos como el conejo 
o la liebre. Respecto a los signos de termoalteración, 
nuestras observaciones indican que cerca del 40 % 
del total de los elementos poseen algún signo de al-
teración por calor.

4.2.	 Estudio isotópico

Los resultados del análisis (Figs. 6 y 7) eviden-
cian que todas las muestras han proporcionado 
colágeno en la fracción >30kDa, de la cual se han 
obtenido los datos. Los valores de calidad del co-
lágeno –  %C,  %N, C:N– son los esperados para 
huesos bien conservados (DeNiro, 1985; Ambrose 
y Norr, 1993; Van Klinken, 1999), excepto en las 
muestras procedentes del Enterramiento 5 –s-ehu 
103– y del 1 –s-ehu 104 y 105–, por lo que estos 
datos se han descartado para los análisis estadísticos 
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y la interpretación de los resultados. En el primer 
caso, el individuo no presentaba signos de altera-
ción, pero en los otros dos la cremación parcial de 
los esqueletos ha sido posiblemente el factor que ha 
limitado su análisis. 

Los herbívoros analizados han ofrecido rangos 
de δ13C de -20,5 ‰ a -19,0 ‰, con un valor pro-
medio de -19,5 ± 0,4 ‰ (1σ). Estos valores son los 
esperados para un ecosistema europeo terrestre tipo 
C3. Los valores de δ15N para los herbívoros presentan 
un rango entre 3,8 ‰ y 7,1 ‰, con un valor me-
dio de 5,7 ± 0,9 ‰ (1σ). En el cálculo de la media 
de δ13C y δ15N para los herbívoros se ha omitido el 

caprino lactante –s-ehu 90–, mientras que el resto 
de los caprinos analizados muestran homogeneidad. 
Se han analizado tres suidos, cuyos valores de δ13C se 
encuentran entre -19,4 ‰ y -18,7 ‰, siendo el valor 
promedio de -19,0 ± 0,4 ‰ (1σ). Los valores de δ15N 
se distribuyen entre 7,1 ‰ y 8,5 ‰, siendo el valor 
promedio de 8,0 ‰ ± 0,8 ‰ (1σ). Los valores de 
δ15N son ligeramente superiores –un 2,3 ‰ más ele-
vados– a los presentados por el grupo de herbívoros.

El rango de δ13C de los humanos varía de 
-19,6 ‰ hasta -18,4 ‰, con un promedio de -18,8 
± 0,4 ‰ (1σ). Los valores para δ15N se distribuyen 
entre 8,2 ‰ y 11,7 ‰, con un promedio de 10,2 ± 

Fig. 7. Representación gráfica de los análisis isotópicos de las muestras del cerro de El Cuchillo.
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1,0 ‰ (1σ). Respecto a los valores de δ13C, el grupo 
de humanos se encuentra un 0,8 ‰ en promedio 
sobre los valores promediados de herbívoros y un 
0,2 ‰ sobre los de omnívoros. En cuanto al valor 
δ15N, los humanos se encuentran muy por encima 
de los herbívoros –4,5 ‰– y 2,2 ‰ por encima de 
los omnívoros. Resulta interesante destacar la pre-
sencia de un individuo –s-ehu 97, humano adul-
to de complexión robusta– cuyos valores de δ13C y 
δ15N (-19,6 ‰ y 8,2 ‰, respectivamente) suponen 
un valor atípico leve en la población según el cálcu-
lo del rango intercuartílico –iqr–.

5.	 Discusión

5.1.	 Dieta humana y animal en el cerro de El 
Cuchillo

Los restos de fauna analizada del cerro de El 
Cuchillo confirman la existencia de una cabaña de 
animales domésticos compuesta principalmente por 
caprinos y bóvidos, siendo los primeros más nume-
rosos, aspecto también observado en yacimientos de 
similar cronología, como El Acequión, en Albacete 
(Morales et al., 2025); la Morra del Quintanar, en 
Munera, Albacete (Morales, 1991); la Motilla de 
Azuer, en Daimiel, Ciudad Real (Driesch y Boess-
neck, 1980; Beltrán et al., 2026); o la Motilla de 
los Palacios, en Almagro, Ciudad Real (Driesch y 
Boessneck, 1980). Sin embargo, estudios efectua-
dos en otros yacimientos adscritos al Bronce man-
chego, como la Motilla de los Romeros, en Alcázar 
de San Juan, Ciudad Real (García Pérez, 1987), do-
cumentan un mayor número de bóvidos (Fernán-
dez-Posse et al., 2008). En el cerro de El Cuchillo 
también se han identificado otros animales, como 
suidos y équidos, así como restos de animales pro-
pios de las actividades cinegéticas como los cérvidos 
y los lagomorfos.

Los restos de fauna proceden de zonas de ver-
tedero o se asocian a basuras secundarias acopiadas 
para el aterrazamiento de diferentes espacios. En 
su mayor parte se trata de esquirlas óseas, la mayo-
ría no identificables, algunas de ellas con signos de 

termoalteración que pueden indicar tanto una prác-
tica culinaria como alteraciones producidas durante 
la destrucción y la transformación de sus contextos 
originales. En este sentido, resulta difícil asignarlos 
a una actividad concreta atendiendo solo a carac-
teres como el color o la textura de la superficie del 
hueso, que son también dependientes de otros fac-
tores como la intensidad del calor o la forma de ges-
tión posterior como residuo (Shipman et al., 1984).

El estudio isotópico de los taxones faunísticos 
indica que los herbívoros analizados comparten 
cierta heterogeneidad. Los caprinos se sitúan en el 
lado positivo del conjunto de herbívoros respecto 
al δ13C, lo que indica la posibilidad de que tuvieran 
una dieta en la que se incluyeran plantas con adap-
taciones a la aridez, que suelen ser poco palatables 
para otro tipo de animales. Un dato particular lo 
representa el caprino s-ehu 90, que ofrece unos va-
lores de δ15N muy altos y cercanos a los de los om-
nívoros. Este individuo, identificado como lactante, 
conserva parte de su dentición decidual –dP4– y, 
por el tipo de desgaste y la erupción de sus piezas 
dentales, se puede clasificar en el Grupo ‘C’–edad 
de muerte entre 6 y 12 meses– (Payne, 1973). A 
pesar de que los caprinos comienzan a introducir 
alimentos distintos de la leche materna de forma 
precoz –alrededor de los 4 meses en las ovejas do-
mésticas–, el elevado valor de δ¹⁵N registrado en 
este individuo puede explicarse porque el colágeno 
óseo aún conservaba parcialmente la señal isotópica 
adquirida durante la lactancia. Dado que la reno-
vación del colágeno no es inmediata tras el destete, 
esta señal puede persistir incluso cuando la leche 
materna ya no constituye una parte significativa de 
la dieta (Fogel et al., 1989; Fuller et al., 2003; How-
croft et al., 2012).

Los valores de δ13C de los bóvidos y del équido 
representan las medidas más negativas y, por tanto, 
más cercanas al consumo de plantas de tipo C3. El 
équido s-ehu 93 posee unos valores de δ15N signi-
ficativamente bajos –3,8  ‰–, sugiriendo una ali-
mentación distinta de otros grupos analizados. Es 
probable que el animal tuviera una alimentación 
basada principalmente en pastos silvestres, en con-
traposición a la alimentación con aportes de plantas 
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domésticas procedentes de cultivos que los habitan-
tes del yacimiento podrían haber proporcionado a 
su cabaña principal. Tratarse de cultivos mejorados 
con abono, como se ha propuesto para La Bastida 
de Totana y Gatas (Knipper et al., 2020: 14), expli-
caría los valores δ15N más elevados que presentan 
los bóvidos y, especialmente, los caprinos respecto 
al équido (Bogaard et al., 2007; Fraser et al., 2011; 
Szpak, 2014; Vaiglova et al., 2014; Makhad et al., 
2022). 

Los suidos analizados indican una dieta omnívo-
ra en un medio terrestre con dominancia de plantas 
C3. Dos poseen rangos de δ15N cercanos a 8,5 ‰, 
mientras que el tercero presenta unos valores meno-
res. Estos valores se sitúan entre los grupos de her-
bívoros y los de los pobladores humanos. Esta dieta 
omnívora se compondría posiblemente de vegetales 
destinados al ganado, así como de restos y descar-
tes de la alimentación humana (Halley y Rosvold, 
2014).

Sobre la interpretación de los resultados respec-
to a la población humana de El Cuchillo, de nuevo 
es importante remarcar que, aunque nos referimos 
al conjunto, las dataciones disponibles apuntan a 
individuos que vivieron en distintos momentos de 
la secuencia. Si exceptuamos el individuo s-ehu 97, 
el resto de los humanos analizados comparten unos 
valores bastante homogéneos, con un promedio de 
δ13C de -18,6 ± 0,19 ‰, lo que indicaría una dieta 
terrestre C3 predominante. Los valores de δ15N en 
humanos sugieren la ingesta de proteínas de ori-
gen animal en su dieta. La media en los humanos 
–10,2 ‰– indica un incremento del 4,3 ‰ sobre 
el valor medio de los herbívoros, de lo que se infiere 
que una de las fuentes más comunes de proteína 
serían estos animales, consumidos directamente o a  
través de productos derivados, como los lácteos, ates-
tiguados de manera indirecta por la presencia de que-
seras en el yacimiento. Esta hipótesis se refuerza con  
la gran cantidad de restos de fauna quemada o  
con signos de tratamiento con calor, especialmente 
en restos de caprinos. Si analizamos las diferencias 
entre los valores medios de δ15N de humanos y de 
las diferentes especies de fauna observamos que,  
de todas ellas, los caprinos –diferencia de 4,5 ‰– y 

los bóvidos –diferencia de 3,6 ‰– son los que más 
se ajustan al 3-5  ‰ ocasionado por el enriqueci-
miento teórico en el isótopo pesado del nitrógeno 
que se produciría al consumir el animal (Bocherens 
y Drucker, 2003). 

Tomando en consideración el estudio arqueo-
zoológico e isotópico, es más que probable que los 
caprinos fueran la especie de consumo preferente 
en El Cuchillo debido a su gran adaptación al am-
biente semiárido de la Meseta y a que proporcio-
nan, además de carne, otros productos secundarios, 
como la leche o materias primas como los ligamen-
tos, pieles, vísceras y vellón de oveja, sin olvidar los 
materiales óseos para fabricar herramientas (López 
Padilla, 2011: 286-300). 

Los suidos poseen una diferencia de 2,2 ‰ de 
δ15N con respecto a los humanos, por lo que no 
serían descartables como una fuente de alimento 
recurrente, aunque no tan frecuente como los ca-
prinos y los bóvidos. Por último, podríamos con-
siderar el équido analizado como un alimento oca-
sional o incluso un animal no consumido, ya que la 
diferencia entre los valores de δ15N de este con los 
humanos es de 6,4 ‰, de forma que se alejaría del 
consumo frecuente de estos animales por parte de 
la población estudiada. Esta observación, además, 
se apoya en la inexistencia de marcas de corte o de 
cocción sobre los huesos de équido revisados.

La muestra s-ehu 97, perteneciente a los restos 
de un individuo humano adulto robusto, es la que 
posee valores de δ13C y δ15N menores a los del res-
to de la población, sugiriendo un aporte proteico 
diferente. Este individuo se documentó en el nivel 
de ocupación más reciente –Nivel iii– del Depar-
tamento iv, mientras que otros individuos hallados 
en ese mismo departamento –s-ehu 98 y 99– per-
tenecen a niveles más antiguos –iv y v–. La explica-
ción a los valores atípicos de esta muestra podría ser 
por unos hábitos alimentarios distintos –un menor 
consumo de proteína animal–; por haber migrado a 
la comunidad desde otra población con un patrón 
alimentario diferente, o por su posible pertenencia 
a una cronología más tardía en la que los patrones 
alimentarios fueran diferentes o con unos valores de 
base diferentes debido a cambios ambientales y/o 
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sociales. En este punto, cabe reseñar que Díaz-del-
Río et al. (2022) publicaron un estudio de movili-
dad basado en isótopos estables de estroncio, inclu-
yendo al individuo s-ehu 98 y otros dos humanos 
–no analizados aquí–. No obstante, con los datos 
publicados hasta la fecha no se puede determinar 
el origen –foráneo o local– del individuo s-ehu 97. 
En el otro extremo se sitúa el individuo del enterra-
miento número 2 –s-ehu 100–, el cual posee unos 
valores de δ15N más elevados –11,7 ‰–, en con-
sonancia con ser un individuo infantil, lo que muy 
probablemente refleje el efecto de la lactancia ma-
terna (Fuller et al., 2006; Howcroft et al., 2012). 	

Sobre el consumo de recursos vegetales, se des-
carta el predominio proteico de origen vegetal, ya 
que los valores de δ15N en humanos deberían situar-
se varios puntos por debajo de los valores obtenidos 
y cerca de los valores δ15N bajos de los herbívoros 
domésticos (Bocherens y Drucker, 2003; Fahy et 
al., 2015). No obstante, para obtener información 
del tipo de recursos vegetales consumidos sería me-
jor utilizar otras técnicas analíticas, como el estudio 
de microrrestos vegetales en cálculos dentales (Leo-
nard et al., 2015; Power et al., 2015; Salazar-García 
et al., 2021). Lo que sí que indican los análisis iso-
tópicos es una dieta predominante C3 basada proba-
blemente en el consumo de cereales, como el trigo 
y la cebada, junto a otros recursos vegetales que no 
han podido ser recuperados, pero que posiblemen-
te se explotaron, como las leguminosas y los frutos 
silvestres, de forma análoga a lo documentado en el 
cercano yacimiento de El Acequión (Llorach et al., 
2000; Rivera et al., 2025). 

A pesar de la recuperación de elementos orna-
mentales sobre malacofauna e ictiofauna marina en 
el yacimiento (Barciela, 2006) y de la existencia de 
zonas de acumulación de aguas temporales o per-
manentes en las cercanías, no se observan indicios 
de ingesta de proteínas marinas o dulceacuícolas en 
la población estudiada. Los valores de δ15N para los 
consumidores habituales de recursos marinos son 
más elevados que los observados en el análisis y, 
sobre todo, los valores de δ13C serían mucho más 
positivos. De este modo, los restos de elementos 
marinos parecen fruto del intercambio entre las 

poblaciones de la zona con otras poblaciones del li-
toral o incluso de fuera de la península, como sería 
el caso de los elementos de marfil.

5.2.	 Contextualización de los resultados en el Bronce 
peninsular

Con el objetivo de contrastar los datos obteni-
dos en El Cuchillo, se ha realizado una comparación 
con los valores publicados para otros yacimientos de 
la Edad del Bronce de la península. Para realizar el 
análisis estadístico se han agrupado los yacimientos 
según áreas culturales y/o pisos bioclimáticos con 
desarrollos históricos, en parte, contemporáneos 
(Figs. 8 y 9). 

La aplicación del test de Kruskal-Wallis para de-
terminar las diferencias entre grupos muestra que 
existen diferencias significativas –p-valor < 0,001– 
entre las medias de los grupos para δ13C cuando se 
omiten los valores del yacimiento de El Espinoso 
–que aparecen como valores atípicos leves en el  
cálculo del iqr, ya que están todos ellos por en-
cima del -18,58  ‰–, conformándose tres grupos 
principales: a) Bronce manchego; b) zona atlántica 
–excepto El Espinoso–; y c) zonas mediterránea y 
argárica. Por el contrario, no se observan esas dife-
rencias en cuanto a los valores de δ15N.

Los valores δ13C de los humanos analizados de 
El Cuchillo se integran perfectamente con los de la 
zona de la Meseta manchega, con emplazamientos 
de elevada altitud sobre el nivel de mar. El conjun-
to de yacimientos del Bronce manchego presenta 
valores δ13C más elevados que el promedio de otras 
agrupaciones, a pesar de que, en otras zonas, se ob-
servan algunos valores puntualmente superiores a 
los de esta zona, destacando claramente el caso de 
los individuos de El Espinoso. Estos valores sugieren 
que las condiciones de aridez propias de la Meseta 
durante el evento 4.2 ka cal ac (Mejías et al., 2020) 
pudieron haber tenido un efecto sobre el fraccio-
namiento. Otro factor que explicaría este resultado 
sería el posible efecto de la introducción, en muy 
pequeñas cantidades, de plantas tipo C4 en la dieta, 
como proponen González-Rabanal y otros (2022) 



28	 Héctor Bolívar Sanz, Irene Ureña Herradón et al. / La dieta alimenticia en el poblado del Bronce 
	 manchego del cerro de El Cuchillo (Almansa, Albacete) a través del análisis de isótopos estables

Ediciones Universidad de Salamanca / 		  Zephyrus, XCVII, enero-junio 2026, 15-38

para la región cantábrica, y que en la zona man-
chega tendría su reflejo en la identificación de una 
cariópside de mijo –género Panicum– en la última 

Yacimiento n Zona Media 
δ13C ± de ( ‰)

Media 
δ15N ± de ( ‰) Ref. bibliog.

El Cuchillo, Albacete 8 Bronce manchego -18,8 ± 0,4 10,2 ± 1,0 Inédito

El Acequión, Albacete 6 Bronce manchego -18,4 ± 0,5 10,3 ± 1,7 Balsera et al., 2016

Castillejo de Bonete, Ciudad Real 5 Bronce manchego -19,3 ± 0,8 9,3 ± 1,3 Salazar-García et al., 2013

Motilla del Azuer, Ciudad Real 59 Bronce manchego -18,6 ± 0,3 10,4 ± 1,2 Nájera Colino et al., 2010

Can Roqueta, Barcelona 29 Mediterránea -19,4 ± 0,5 9,3 ± 1,2 Grandal d’Anglade et al., 2019

Cova de la Pastora, Alicante 2 Mediterránea -19,5 ± 0,1 7,9 ± 0,6 McClure et al., 2011

Coveta del Frare, Valencia 2 Mediterránea -19,1 ± 0,1 10,0 ± 0,2 García Borja et al., 2013

Minferri, Lérida 35 Mediterránea -19,0 ± 0,6 10,0 ± 1,1 Grandal d’Anglade et al., 2019

Tossal del Mortorúm, Castellón 16 Mediterránea -19,1 ± 0,2 9,3 ± 0,4 Salazar-García, 2017

Moro de Alins, Huesca 8 Mediterránea -18,9 ± 0,3 10,2 ± 0,8 Fernández-Crespo et al., 2022

Cova de la Sarsa, Valencia 1 Mediterránea -18,9 9,1 Salazar-García et al., 2023

Cuesta del Negro, Granada 36 Argárica -19,3 ± 0,3 10,0 ± 0,9 Molina et al., 2019

La Navilla, Granada 10 Argárica -19,1 ± 0,4 7,7 ± 0,6 Molina et al., 2019

Úbeda-Eras del Alcázar, Jaén 16 Argárica -18,8 ± 0,5 9,2 ± 1,8 Molina et al., 2019

Baeza-Cerro del Alcázar, Jaén 37 Argárica -19,3 ± 0,6 8,6 ± 1,1 Molina et al., 2019

La Bastida, Murcia 48 Argárica -18,6 ± 0,5 11,5 ± 1,3 Knipper et al., 2020

Gatas, Almería 21 Argárica -19,2 ± 0,5 10,6 ± 1,7 Knipper et al., 2020

Cova do Santo, Orense 13 Atlántica -19,9 ± 0,2 9,4 ± 0,3 López Costas et al., 2015

El Espinoso, Asturias 14 Atlántica -15,6 ± 1,0 9,5 ± 0,4 González-Rabanal et al., 2022

La Llana, Asturias 1 Atlántica -21,1 9,2 González-Rabanal et al., 2022

Los Cinchos, Asturias 1 Atlántica -20,9 8,6 González-Rabanal et al., 2025

Abrigo de la Castañera, Cantabria 3 Atlántica -20,9 ± 0,4 9,6 ± 0,4 Jones et al., 2019

La Fragua, Cantabria 1 Atlántica -20,4 9,2 González-Rabanal et al., 2022

El Agua, Cantabria 1 Atlántica -20,4 8,9 González-Rabanal et al., 2025

El Mirón, Cantabria 1 Atlántica -21,5 9,1 González-Rabanal et al., 2022

Ondarre, Guipúzcoa 3 Atlántica -21,3 ± 0,4 9,4 ± 0,6 Fernández Crespo et al., 2016

Santimamiñe, Vizcaya 1 Atlántica -17,8 11,1 Sarasketa et al., 2018

Ferrocaril-La Dehesa, Burgos 1 Atlántica -19,6 9,1 Jones et al., 2019

Arroyo de las Vegas, Burgos 4 Atlántica -20,1 ± 0,3 8,6 ± 0,9 Villalobos et al., 2025

Palomera, Burgos 2 Atlántica -19,7 ± 0,1 9,7 ± 0,8 González-Rabanal et al., 2025

La Quebrantada, Burgos 14 Atlántica -19,5 ± 0,2 8,4 ± 0,4 González-Rabanal et al., 2025

Trulla, Burgos 1 Atlántica -19,7 8,3 González-Rabanal et al., 2025

Fig. 8. � Datos isotópicos de humanos recopilados –en total, 400 pares– procedentes de yacimientos de la Edad del Bronce de las 
diferentes zonas peninsulares analizadas en este trabajo.

fase de El Acequión (Llorach et al., 2000; Balsera et 
al., 2016). Esta evidencia podría señalar los inicios 
del uso de este recurso, cuyo consumo e importancia 
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con una ganadería de caprinos y bóvidos y un escaso 
aprovechamiento de la caza, la pesca y el marisqueo 
(Lull et al., 2014; Mora et al., 2022; Jover et al., 
2022, 2025). Los yacimientos de la zona atlántica 
se caracterizan por valores δ13C ligeramente más ne-
gativos que los del resto de los agrupamientos, salvo 
el caso comentado de El Espinoso, lo que sugiere 
la influencia de ambientes propios de ecosistemas 
más húmedos en los que escasean las plantas de tipo 
C4. De esta zona, solo el individuo de Santimamiñe, 
en Vizcaya, y los catorce de El Espinoso, en Canta-
bria, poseen valores de δ13C y δ15N distintos a los 
de otros yacimientos de este agrupamiento. Si bien 
en el caso del yacimiento cántabro se atribuye al 

Fig. 9. � Representación gráfica de los análisis isotópicos realizados sobre muestras humanas de la Edad del Bronce de las diferentes 
zonas peninsulares analizadas en este trabajo.

se iría extendiendo a partir de la Edad del Hierro 
(Buxó, 1997). Es interesante señalar que en nin-
guno de los yacimientos del Bronce de La Mancha 
analizados se han encontrado, según los análisis de  
isótopos estables publicados, aportes destacables  
de alimentos marinos o dulceacuícolas.

Las zonas mediterránea y argárica presentan me-
dias de δ13C de -19,0 ± 0,5 ‰ y -19,0 ± 0,6 ‰, 
respectivamente. Esta similitud es debida, muy pro-
bablemente, al clima templado mediterráneo que 
predomina en ambas áreas (Goude y Fontugne, 
2016). Los registros arqueológicos indican que, de 
forma general, los yacimientos argáricos comparten 
con los del Bronce valenciano y manchego su for-
ma de subsistencia, basada en el cultivo de secano, 
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consumo de mijo (Gonzalez-Rabanal et al., 2022), 
no es posible atribuirlo al de Santimamiñe.

En cualquier caso, si bien se puede hablar de li-
geras diferencias en el fraccionamiento del carbono 
entre las poblaciones comparadas (Figs. 10 y 11), en 
los distintos agrupamientos se observan valores den-
tro de lo esperado para poblaciones humanas con 
una dieta típicamente C3 con un aporte regular de  
proteína animal representado por una horquilla  
de los valores de δ13C entre -20 ‰ y -18 ‰, y entre 
7 ‰ y 12 ‰ para δ15N. Como se ha indicado, esta 
aparente homogeneidad la rompería el yacimiento 
de El Espinoso (δ13C = 15,6 ± 1,0 ‰; δ15N = 9,4 ± 
0,4 ‰). Sin embargo, en el resto de sitios los apor-
tes de proteína marina o de recursos C4 son escasos 
o restringidos a algún individuo aislado, no sugi-
riéndose diferencias en las estrategias de alimenta-
ción y de subsistencia a nivel intragrupo. 

Las pequeñas diferencias observadas sí que po-
drían indicar la influencia de otros factores. En este 
sentido, las plantas más eficientes en su consumo de 
agua, aquellas de zonas áridas –plantas C4 y cam–, 
poseen valores más positivos de δ13C que otras que 
no lo son (O’Leary, 1988). Por tanto, estas dife-
rencias podrían atribuirse a la aridez ambiental de 
los diferentes ecosistemas y climas que afectaron  
a las poblaciones analizadas. En los climas con buen 
aporte hídrico aparecen menos especies de plantas 
de metabolismo C4, como el mijo, que en climas 
donde existe un déficit de agua, lo que revelaría un 
ligero desplazamiento hacia valores más negativos 
de δ13C en ambientes húmedos, como en la zona 
atlántica, y valores más positivos de este isótopo en 
ambientes más áridos, como en la zona manchega. 
En este sentido, la revisión estadística de los valores 
δ13C en una treintena de yacimientos neolíticos de 

Francia y el noroeste de Italia indican que existe un 
gradiente desde el norte hasta el sureste de Francia 
y Liguria, Italia, de + 2,5 ‰, relacionando esto con 
un gradiente de aridez ambiental (Goude y Fontug-
ne, 2016).

En cuanto a la comparación estadística de los va-
lores δ15N entre las diversas zonas estudiadas no se 
han encontrado diferencias significativas (Fig. 7), por 
lo que podemos asumir un aporte similar de proteína 
animal. Un interesante factor que considerar en la  
interpretación sería la fertilización de los campos,  
la cual posee un efecto en el fraccionamiento del ni-
trógeno (Fraser et al., 2011; Bogaard et al., 2013) 
y, de forma mucho menor, del carbono (O’Leary, 
1988). Por tanto, no debemos descartar que las li-
geras variaciones observadas entre las zonas podrían 
estar condicionadas, además de por el ambiente, por 
distintas estrategias agrícolas (Mora et al., 2022). Un 
factor interesante de fertilización del terreno durante 
la Edad del Bronce es la siembra de especies de legu-
minosas para mejorar el suelo gracias a su relación 
con las bacterias simbiontes del género Rhizobium 
(Peña-Chocarro, 2000). La recuperación de semi-
llas de leguminosas está documentada en diferentes 
yacimientos de la península ibérica desde el Neolí-
tico, siendo las habas –Vicia faba– la especie mejor 
representada (Rivera et al., 1988). En el yacimiento 
de El Cuchillo se han podido identificar géneros de 
leguminosas salvajes, como Cytisus, Genista o Ulex, 
pero no de géneros alimentarios como Vicia o Pisum 
–guisante– (Grau, 1994). 

Como en el caso analizado para El Cuchillo, los 
elevados valores de δ15N en determinados individuos 
de varios yacimientos –la Motilla del Azuer, El Ace-
quión, Castillejo del Bonete, Can Roqueta, Minferri, 
Úbeda-Eras del Alcázar, La Bastida, Gatas– se deben 

Zona n Media δ13C ± DE ( ‰) Media δ15N ± DE ( ‰)
Bronce manchego 78 -18,6 ± 0,4 10,3 ± 1,3
Mediterránea 93 -19,1 ± 0,5 9,6 ± 1,1
Argárica 168 -19,0 ± 0,6 10,0 ± 1,7
Atlántica 61 -19,0 ± 2,0 9,1 ± 0,7
Atlántica (salvo El Espinoso) 47 -20,0 ± 0,7 9,0 ± 1,1

Fig. 10.  Datos de los valores de isótopos estables de carbono y nitrógeno según las zonas peninsulares analizadas en este trabajo.



Ediciones Universidad de Salamanca / 		  Zephyrus, XCVII, enero-junio 2026, 15-38

	 Héctor Bolívar Sanz, Irene Ureña Herradón et al. / La dieta alimenticia en el poblado del Bronce 	 31 
	 manchego del cerro de El Cuchillo (Almansa, Albacete) a través del análisis de isótopos estables

a su asociación con individuos infantiles, pudiendo 
relacionarse, muy probablemente, con la lactancia 
(Fogel et al., 1989; Fuller et al., 2006). 

En cuanto al consumo de recursos acuáticos, los 
valores isotópicos permiten descartar una contribu-
ción significativa de proteína marina, al no registrarse 
el enriquecimiento en δ¹³C y δ¹⁵N característico de 
este tipo de dietas. Asimismo, aunque los recursos 
dulceacuícolas no presentan necesariamente valores 
elevados de δ¹³C, los valores de δ¹⁵N tampoco su-
gieren un consumo relevante de estos recursos. En 
conjunto, los resultados apuntan a una escasa explo-
tación de recursos acuáticos tanto en los yacimientos 
del interior de la Meseta como en aquellos ubicados 
en zonas próximas a la costa, donde su disponibilidad 
habría sido previsiblemente mayor.

6.	 Conclusiones

El análisis de los isótopos de carbono y nitróge-
no sobre el colágeno óseo de los individuos recu-
perados del cerro de El Cuchillo indica una dieta 
C3 terrestre con un consumo regular de proteína 
animal. Existen evidencias isotópicas y zooarqueo-
lógicas suficientes para afirmar que, muy probable-
mente, el grupo animal de consumo preferente en 
El Cuchillo fueron los caprinos, seguidos por bó-
vidos y suidos. A pesar de que los alrededores del 
yacimiento poseían importantes recursos hídricos 
y de la aparición de elementos de ornato personal 
sobre especies marinas, no se aprecian indicios de 
un aporte de proteína de origen acuático, así como 
tampoco de recursos alimentarios del tipo C4.

Fig. 11. � Localización de los contextos y de las áreas comparadas e indicación de los valores estadísticos agrupados para cada área 
peninsular (base cartográfica: srtm 90m Digital Elevation Database v.4.1, nasa).



32	 Héctor Bolívar Sanz, Irene Ureña Herradón et al. / La dieta alimenticia en el poblado del Bronce 
	 manchego del cerro de El Cuchillo (Almansa, Albacete) a través del análisis de isótopos estables

Ediciones Universidad de Salamanca / 		  Zephyrus, XCVII, enero-junio 2026, 15-38

Este estudio pone de manifiesto que en El Cu-
chillo se consumía una dieta similar a la descrita 
para otros grupos en la península ibérica durante la 
Edad del Bronce. Esta sería del tipo C3 fundamen-
tada en recursos terrestres y basada en la agricultura 
y los recursos ganaderos. Las pequeñas diferencias 
observadas en la huella isotópica del carbono de las 
poblaciones humanas de los diversos yacimientos 
y áreas analizadas podrían responder a efectos am-
bientales, aunque otras hipótesis basadas en prácti-
cas campesinas concretas explicarían también estas 
diferencias, como podría ser la introducción muy 
moderada de algunos recursos C4 –el mijo–, como 
se ha reportado para el caso de El Espinoso, o el 
enriquecimiento de las zonas de cultivo cultivando 
leguminosas. En apariencia, los niveles de ingesta de 
proteína animal serían similares en todas las zonas 
analizadas. Cabe destacar que, según los estudios 
de isótopos estables disponibles, no se aprecia el 
aprovechamiento continuado de recursos marinos 
o de agua dulce ni en poblaciones de interior ni en 
poblaciones cercanas al litoral durante este periodo.

Este estudio pone de relieve el potencial heu-
rístico de los análisis isotópicos como herramienta 
clave para avanzar hacia reconstrucciones de dieta 
en sociedades de la Edad del Bronce. Más allá de 
la caracterización básica de su alimentación, la am-
pliación de las muestras humanas y faunísticas; la 
incorporación sistemática de otros proxies –como 
isótopos de azufre, estudios de microdesgaste dental 
o análisis de microrrestos en cálculo–, y su articula-
ción con datos arqueobotánicos, zooarqueológicos 
y de movilidad permitirán abordar cuestiones de 
mayor resolución, como la gestión diferencial de los 
recursos, las estrategias de resiliencia frente a la ari-
dez o la existencia de desigualdades sociales en el ac-
ceso a los alimentos. En este sentido, trabajos como 
el presente, más allá del tamaño de la muestra, no 
solo enriquecen la base empírica disponible, sino 
que contribuyen a afinar los marcos interpretativos 
desde los que se analiza la complejidad biocultural 
de las comunidades de la Edad del Bronce, subra-
yando la necesidad de enfoques interdisciplinarios 
y comparativos a escala regional y suprarregional. 
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Resumen: El artículo tiene como objetivo analizar la producción y el uso de un conjunto de terracotas 
fenicias procedentes del entorno de la bahía de Cádiz –la antigua Gadir–, poniendo en relación los hallazgos 
documentados en talleres cerámicos locales con los materiales recuperados del yacimiento subacuático de 
La Caleta-Punta del Nao. La metodología combina el análisis tipológico e iconográfico de las piezas con la 
Arqueología Experimental y el modelado analógico y digital en 3d. La atribución del origen de los ejemplares 
se aborda mediante la comparación morfométrica y el cotejo sistemático entre moldes, descartes de producción 
y piezas procedentes de contextos subacuáticos. Los resultados apuntan a que talleres situados en la actual 
San Fernando, concretamente en el área de Camposoto y Villa Maruja-Janer, produjeron durante el s. v a. 
C. figurillas femeninas mumiformes y prótomos destinados a prácticas cultuales desarrolladas en La Caleta, 
espacio vinculado a un posible santuario marítimo dedicado a Astarté. Esta lectura refuerza el papel de Gadir 
como centro coroplástico de referencia en el Mediterráneo occidental, contribuyendo a precisar la cronología 
de diversos exvotos asociados a este contexto. El estudio propone, además, interpretar estos depósitos como el 
resultado de un ritual votivo sistemático y prolongado en el tiempo. 

Palabras clave: Protohistoria; coroplastia; religiosidad marítima; alfarería; Gadir; Arqueología Subacuática; 
Arqueología Experimental. 

Abstract: This paper examines the production and function of a group of Phoenician terracottas recovered 
from the Bay of Cádiz –ancient Gadir–, linking the production evidence from local ceramic workshops with 
the materials retrieved from the underwater site of La Caleta-Punta del Nao. The methodology combines 
typological and iconographic analysis of the artefacts with Experimental Archaeology and analogue and digital 
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3d modelling. The attribution of the artefacts to their place of production is addressed through morphometric 
comparison and the systematic cross-checking of moulds, production waste, and underwater finds. The results 
suggest that workshops located in present-day San Fernando, specifically in the areas of Camposoto and Villa 
Maruja-Janer, produced female figurines and protomes during the fifth century bc for cult practices performed 
at La Caleta, an area associated with a possible maritime sanctuary dedicated to Astarte. This lecture reinforces 
the role of Gadir as a major coroplastic centre in the western Mediterranean and helps to refine the chronology 
of various votive items associated with this context. The study further proposes that these deposits should be 
understood as the result of a systematic and long-lasting votive ritual.

Keywords: Protohistory; Coroplastics; Maritime Worship; Pottery workshops; Gadir; Underwater 
Archaeology; Experimental Archaeology.

amplia difusión de figurillas, máscaras, placas y pró-
tomos por todo el Mediterráneo refleja la pervivencia 
y la adaptación de esta tradición, cuya expansión ha-
cia Occidente estuvo estrechamente ligada a la movi-
lidad fenicia, dando lugar a producciones con rasgos 
propios sin perder su conexión con el Mediterráneo 
centro-oriental (Badre, 1980; Caubet et al., 1998).

Desde finales del s. xx, la producción coroplás-
tica feniciopúnica en la Península Ibérica ha susci-
tado un creciente interés (Bisi, 1985; Ferrer, 1997; 
Ferrer et al., 2000; Marín y Horn, 2007; Niveau 
de Villedary, 2009; Horn, 2011; Marín y Jiménez, 
2014), intensificado en las dos últimas décadas por 
estudios centrados en su relación con las prácticas 
religiosas y votivas desde enfoques como la mate-
rial agency, el embodiment y los estudios de género 
(López-Bertrán y Aranegui, 2011; López-Bertrán 
y García-Ventura, 2014, 2023; Ramon y Dhahbi, 
2025). En este marco, la bahía de Cádiz se confi-
gura como un enclave privilegiado para analizar los 
procesos de producción, circulación y uso de estas 
piezas desde época tardoarcaica.

El objetivo de este artículo es actualizar el análisis 
y discutir las terracotas halladas en el entorno suba-
cuático de La Caleta-Punta del Nao en relación con 
los indicadores de producción local, con el fin de 
determinar su posible producción en la bahía, afinar 
su cronología y establecer vínculos iconográficos 
con la tradición artesanal fenicia del Mediterráneo 
centro-oriental. Dado el carácter sacro atribuido a 
este sector, se analiza asimismo la función votiva de 
las piezas a través de su comparación con paralelos 
mediterráneos y del análisis tipológico, tecnológico 
y experimental de los procesos de manufactura.

1.	 Introducción1

Las terracotas constituyen una de las manifesta-
ciones materiales más significativas de la religiosidad 
en las sociedades antiguas, al ofrecer representacio-
nes tangibles de lo sagrado. En el ámbito medite-
rráneo, su diversidad iconográfica y su presencia 
en contextos arqueológicos variados –santuarios, 
necrópolis y espacios domésticos– las vinculan con 
prácticas rituales desarrolladas en momentos con-
siderados críticos, en los que se buscaba la protec-
ción o el favor divino. Estas manufacturas han sido 
comúnmente interpretadas como ofrendas votivas, 
elementos de culto doméstico o parte del ajuar fu-
nerario, y constituyen una fuente esencial para el 
estudio de los sistemas productivos y del desarrollo 
artesanal de las comunidades que las elaboraron.

En el Mediterráneo occidental, las figurillas de  
arcilla desempeñan un papel clave en el análisis  
de la evolución del panorama religioso y sociopolíti-
co. Los artesanos fenicios y griegos, herederos de una 
tradición manufacturera que se remonta a la Edad 
del Bronce, introdujeron innovaciones iconográficas 
y técnicas mediante la combinación del modelado 
manual y la producción seriada a través de moldes 
(Bisi, 1985; Muller, 2011; Costa et al., 2017). La 

1  Este trabajo es resultado de la actividad arqueológica 
puntual “Estudio de materiales fenicio-púnicos proceden-
tes de La Caleta depositados en el Museo de Cádiz” (Ref. 
dpph-a-55/17), aprobada por la Consejería de Cultura de la 
Junta de Andalucía (05/04/2017). La redacción del trabajo se 
ha realizado en el marco del proyecto Guardianas de la Me-
moria. Análisis arqueológico y resignificación histórica de los roles 
femeninos en las comunidades fenicio-púnicas del sur de Iberia 
(Ref. 25-6-id24), financiado por el Ministerio de Igualdad. 
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2.	 La producción coroplástica en Gadir y su 
entorno

Diversas investigaciones han señalado desde hace 
décadas la posible existencia de una producción lo-
cal de terracotas con fines cultuales en la bahía de 
Cádiz, especialmente a partir de la homogeneidad 
observada en las piezas procedentes del entorno de 
Punta del Nao (Ferrer, 1997: 64). Esta hipótesis, 
formulada bajo la denominación de ‘taller coroplás-
tico de Gadir’ (Ferrer, 1997: 63; Ferrer et al., 2000: 
593; Ferrer y Prados, 2007: 133-135), se apoyó 
fundamentalmente en el examen macroscópico de 
las pastas (Blanco, 1970: 53; Marín, 1983: 16-22; 
Ramírez y Mateos, 1985: 78), sin que hasta el mo-
mento se hayan desarrollado estudios arqueométri-
cos sistemáticos que permitan confirmar con mayor 
precisión estas apreciaciones iniciales (Niveau de 
Villedary, 2009: 36).

Un avance significativo se produjo con el hallaz-
go de cinco bustos femeninos de terracota en la c/ 
Juan Ramón Jiménez, en un sector inserto entre las 
agrupaciones de enterramientos que componen la 
necrópolis fenicio-púnica y romana insular prin-
cipal (Sibón, 1994). Estas piezas, realizadas con 
arcilla aparentemente local y con agrietamientos 
visibles, fueron interpretadas como desechos de pro-
ducción abandonados en las inmediaciones de un  
posible taller alfarero (Álvarez y Corzo, 1994: 67). 
A estas evidencias se suman los indicios de extrac-
ción de arcillas en el yacimiento (Sibón, 1994: 83) y 
los análisis composicionales que muestran afinidad 
entre las pastas y los sedimentos del paleosuelo de 
‘arenas rojas’ local (Giles y Sampietro, 1994: 91), 
aunque la homogeneidad geológica de la bahía li-
mita el valor probatorio de estos datos. Asimismo, 
los contextos asociados al hallazgo –actualmente en 
revisión a partir de nuevas excavaciones2 en la par-
cela contigua– permiten considerar interpretaciones 
alternativas, como la posible existencia de un depó-
sito ritual o favissa.

2  Agradecemos a A. Santos Allely y J. Vázquez Paz el 
acceso a la Memoria preliminar de la excavación arqueológica 
extensiva efectuada en la c/ Juan Ramón Jiménez, n.º 3 de 
Cádiz, elaborada en 2021.

Paralelamente, el desarrollo de la investigación 
arqueológica en la vecina ciudad de San Fernando 
ha permitido documentar numerosos contextos 
productivos bien definidos, que han llevado a ca-
racterizar la antigua isla de León como el principal 
‘barrio alfarero’ de Gadir durante época tardoar-
caica, púnica y tardopúnica (Ramon et al., 2007; 
Sáez, 2008). Moldes y positivos de terracotas han 
sido identificados en yacimientos como Camposo-
to, Torre Alta y Villa Maruja-Janer, confirmando 
una producción coroplástica sistemática. Estos ha-
llazgos, sobre los que volveremos en apartados pos-
teriores, se fechan fundamentalmente entre los ss. 
v-ii a. C. y han permitido constatar finalmente la 
manufactura local. Asimismo, en Kotinoussa se han 
documentado talleres con evidencias de producción 
coroplástica, destacando el taller tardopúnico de la 
c/ Troilo (Niveau de Villedary y Blanco, 2007) y los 
depósitos votivos de la avda. de Andalucía (Niveau 
de Villedary y Córdoba, 2003), quizá relacionados 
con el alfar localizado en el solar del actual Edificio 
Sindicatos –en Avda. Andalucía, n.º 6–. En conjun-
to, estos datos consolidan la existencia de talleres de 
coroplastia en Gadir/Gades al menos desde finales 
del s. v a. C., con un desarrollo destacado durante 
los ss. iii-ii a. C. y una pervivencia hasta mediados 
del s. i a. C.

3.	 El paisaje cultual marítimo de Gadir

La costa no de Cádiz, y especialmente el entor-
no de La Caleta, ha constituido uno de los princi-
pales focos de la investigación subacuática gaditana. 
Las exploraciones han proporcionado un conjunto 
material amplio y característico, con cronologías 
que abarcan desde época arcaica hasta el periodo 
tardopúnico/republicano, evidenciando el papel de 
Gadir/Gades como un destacado centro económico 
y cultural del primer milenio a. C. En este contexto, 
el binomio La Caleta-Punta del Nao ha sido iden-
tificado como uno de los principales núcleos reli-
giosos de la bahía prerromana, situado en una de 
las bocas del canal que separaba las islas de Erytheia 
y Kotinoussa. La intensa actividad socioeconómica 
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Fig. 1. � Mapa batimétrico y topográfico de la bahía de Cádiz (según Higueras-Milena y Sáez, 2018), con superposición de 
imagen satelital (Google Earth), en el que se señala el sector objeto de estudio; en la esquina inferior izqda. detalle 
con la localización de las zonas alfareras mencionadas en el texto: a) Villa Maruja-Janer; b) Torre Alta; c) Camposoto;  
d) Pery Junquera. 
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desarrollada en este sector, junto con la presencia 
de aguas someras e islotes hoy desaparecidos, habría 
configurado un paisaje cultual marítimo dinámico, 
propicio tanto para pérdidas accidentales de objetos 
como para la formación de depósitos –rituales y/o 
portuarios– intencionados.

Pese a las difíciles condiciones de exploración  
–fuertes corrientes, escasa visibilidad, mareas y fon-
dos complejos–, la generalización del buceo moder-
no convirtió el área en un espacio frecuentado por 
pescadores, buscadores de tesoros y “arqueólogos 
aficionados”, lo que dio lugar a numerosos hallaz-
gos fortuitos. La investigación sistemática se inició 
en 1973 con los trabajos dirigidos por O. Vallespín 
(1985), continuados posteriormente por campañas 
del Museo de Cádiz, de J. R. Ramírez (Ramírez y 
Mateos, 1985) y del Centro de Arqueología Suba-
cuática –cas-iaph–, orientadas a la catalogación y la 
conservación de los yacimientos del sector. El con-
junto de estas intervenciones consolidó la interpre-
tación de dicho entorno como espacio portuario de  
marcada dimensión religiosa, aunque la ausencia  
de contextos estratigráficos circunscribió los análisis 
a informes preliminares e interpretaciones sustenta-
das en las fuentes literarias antiguas (Marín, 1983).

Durante este periodo, el sector La Caleta-Punta 
del Nao aportó un elevado número de objetos su-
bacuáticos fenicio-púnicos de carácter cultual. En-
tre los hallazgos más relevantes destacan el capitel 
protoeólico supuestamente localizado en el brazo 
rocoso del Castillo de San Sebastián (Pemán, 1959; 
Marín y Jiménez, 2011), el denominado ‘timiate-
rio’ cerámico (Blanco, 1970) y un variado conjunto 
de terracotas –cabezas ‘orientalizantes’ y de rasgos 
africanos3, estatuillas oferentes y guerreras, cabeza 
de perro, figuras femeninas, discos cerámicos deco-
rados, anforillas y quemaperfumes de doble cazoleta, 

3  El término negroide, ampliamente utilizado en la 
bibliografía feniciopúnica para designar este tipo de repre-
sentaciones, se abandona en el presente trabajo por su con-
notación racista y su incompatibilidad con los estándares 
terminológicos actuales en ciencias sociales y humanidades. 
En su lugar, se adopta la expresión ‘de rasgos africanos’, que 
describe de forma neutra los rasgos morfológicos represen-
tados sin implicar jerarquías étnicas.

entre otros–, que evidencian el uso ritual del sector 
occidental de Erytheia. El asumido uso votivo de 
estos materiales ha conducido a su interpretación 
casi unánime como ofrendas a una divinidad ma-
rítima identificada con Astarté, en relación con los 
teónimos clásicos Afrodita, Juno y Venus Marina. 
No obstante, persiste el debate sobre los procesos 
deposicionales: frente a la hipótesis de naufragios 
de barcos votivos propuesta por I. Pérez (1998), 
la concentración de materiales de cronologías con 
amplia diacronía en sectores concretos sugiere una 
selección deliberada de estos espacios como ámbi-
tos rituales y el depósito intencionado de ofrendas, 
cuestión que se aborda en el apartado de discusión.

La configuración del paisaje cultual marítimo de 
Gadir ha sido objeto de un intenso debate en los 
últimos años (Higueras-Milena y Sáez, 2018; López 
et al., 2019; Sáez et al., 2025). Las fuentes clásicas 
mencionan la existencia de hasta tres templos en te-
rritorio insular (Marín, 1983), hecho que ha lleva-
do a algunos autores a proponer que el paleoarchi-
piélago hubiera desempeñado exclusivamente un 
papel simbólico o sagrado (Ruiz Mata, 1999: 309). 
En el marco espacial que interesa a este estudio, des-
tacan dos santuarios tradicionalmente situados en 
el extremo septentrional de Erytheia, el dedicado a 
Astarté y el denominado Kronion, vinculado a Baal 
Hammon. 

Según Plinio4, el santuario de Astarté –identi-
ficada en época romana como Venus Marina– se 
localizaría en una pequeña isla consagrada a Afro-
dita, denominada Aphrodisias por Timeo y Sileno  
e insula Iunonis por los habitantes locales. Avieno5 
menciona igualmente una isla dedicada a Venus 
Marina con un templo oracular y una cueva sub-
terránea, testimonios que reflejan la progresiva asi-
milación de Astarté con Afrodita, con Juno y con 
Venus. Aunque se han propuesto diversos empla-
zamientos a partir de estas referencias, la hipótesis 
actualmente más aceptada sitúa este santuario en 
el extremo norte de la playa de La Caleta, en las 
proximidades de Punta del Nao (Ramírez y Mateos, 
1985), en relación con la concentración de hallazgos 

4  En su Hist. Nat. (IV, 120).
5  En Ora Marit. (314-317).
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subacuáticos de terracotas y materiales vasculares de 
posible uso religioso. 

La ubicación del Kronion continúa siendo igual-
mente problemática. Estrabón6 lo sitúa en la ‘parte 
occidental de la isla’, cerca de un islote. Esta des-
cripción ha sido identificada desde mediados del s. 
xx con el entorno del Castillo de San Sebastián (Pe-
mán, 1959; Escacena, 1985; Corzo, 1991; Pérez, 
1998; Belén, 2000; Marín y Jiménez, 2009, 2011), 
aunque otras propuestas lo trasladan al área de la 
Catedral Vieja-Casa del Obispo (García y Bellido, 
1942; De Frutos y Muñoz, 2004). Esta hipótesis se 
ha sustentado recurrentemente de manera casi ex-
clusiva en el hallazgo del capitel protoeólico, de du-
dosa procedencia (Marín y Jiménez, 2009, 2011). 
No obstante, recientes excavaciones han sacado a la 
luz restos constructivos y materiales fechados desde 
finales del s. vii a. C. en adelante en el Castillo de 
San Sebastián (Maya et al., 2014), lo que ha conso-
lidado esta ubicación como la opción más aceptada 
actualmente, aunque faltan elementos más explíci-
tos para una identificación definitiva.

Pese a la persistencia de incertidumbres sobre 
la ubicación exacta de estos santuarios, los hallaz-
gos subacuáticos del entorno de La Caleta resultan 
fundamentales para reconstruir las prácticas rituales 
marítimas de Gadir y comprender el funcionamien-
to de sus espacios cultuales costeros, cuyas dinámi-
cas se reflejan en los materiales que se presentan a 
continuación.

4.	 Fragmentos del pasado: las terracotas de La 
Caleta

Reunir en un único estudio las terracotas proce-
dentes del entorno subacuático de La Caleta-Pun-
ta del Nao, tanto las ya conocidas como aquellas  
inéditas hasta el momento, permite abordar de ma-
nera conjunta cuestiones técnicas, iconográficas y 
funcionales relacionadas con su producción y uso 
ritual. A pesar de que la mayor parte de estas piezas 
carecen de contexto estratigráfico preciso, su análisis 

6  En la obra Geog. (III 5, 3).

integrado revela una notable coherencia tipológica 
y simbólica, compatible con su interpretación como 
ofrendas votivas vinculadas al paisaje cultual marí-
timo de Gadir.

El conjunto analizado está formado por doce 
terracotas, conservadas mayoritariamente en el Mu-
seo de Cádiz o colecciones privadas, cuya proceden-
cia se concentra en los bajos rocosos del entorno 
de Punta del Nao. El conjunto abordado en este 
trabajo es deliberadamente heterogéneo en térmi-
nos formales, funcionales y cronológicos. Se inte-
gran a continuación, por un lado, materiales inter-
pretables como exvotos depositados por los fieles 
y, en muchos casos, arrojados intencionalmente a 
las aguas o vinculados a ceremoniales marítimos; y, 
por otro, elementos adscribibles al temple furniture 
–mobiliario religioso–, es decir, impedimenta litúr-
gica perteneciente al propio equipamiento cultual. 
Debe precisarse, asimismo, que otros materiales re-
levantes de este mismo horizonte –como el famoso 
‘timiaterio’– no se incluyen en el presente análisis, 
dado que han sido ya objeto de estudios monográ-
ficos exhaustivos (Marín y Jiménez, 2009, 2011). 
El propósito aquí es centrar la discusión en aquellos 
ítems cuya contextualización tipológica, funcional y 
productiva requiere todavía una revisión integrada.

Desde el punto de vista tipológico, estas piezas 
pueden agruparse en cuatro categorías: terracotas 
femeninas, prótomos masculinos, representaciones 
zoomorfas y un conjunto heterogéneo de otros arte-
factos de uso ritual. Esta clasificación permite arti-
cular una lectura estructurada global del repertorio, 
sin perder de vista la cierta diversidad formal ni la 
complejidad interpretativa interna de cada grupo.

4.1.	 Terracotas femeninas

Las representaciones femeninas constituyen el 
grupo más numeroso del conjunto, en consonancia 
con lo observado en otros contextos feniciopúnicos, 
tanto cultuales como funerarios. Su abundancia y 
reiteración refuerzan la idea de que estas imágenes 
desempeñaron un papel central en las prácticas ri-
tuales, aunque su identificación concreta –como 
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Fig. 2. � Figurillas femeninas de terracota –t1, n.º inv. ce08765; t2, n.º inv. ce12092 y t3, n.º inv. ce09764– procedentes del 
ámbito subacuático de La Caleta-Punta del Nao, bahía de Cádiz, inicios del s. v a. C.



46	 Carmen Ramírez Cañas, Antonio M. Sáez Romero et al. / ¿Para calmar las aguas? Consideraciones sobre 
	 la producción y la función de terracotas fenicias halladas en contextos subacuáticos en la bahía de Cádiz

Ediciones Universidad de Salamanca / 		  Zephyrus, XCVII, enero-junio 2026, 39-67

divinidades, sacerdotisas, oferentes o exvotos genéri-
cos– sigue siendo problemática, dada su reconocida 
polisemia e intercambiabilidad (Huysecom-Haxhi 
y Muller, 2015).

Desde un punto de vista tipológico, la clasifi-
cación tradicional de estas terracotas se ha basado 
bien en el sexo representado, bien en criterios ico-
nográficos y formales, atendiendo a los atributos 
más destacados. En el conjunto aquí analizado se 
distinguen dos grandes tipos: por un lado, las es-
tatuillas femeninas de cuerpo completo –t1-t3– y, 
por otro, los bustos femeninos –t4-t5–.

Las primeras responden a una iconografía de 
inspiración oriental, tradicionalmente descrita 
como egiptizante o ‘mumiforme’. Se trata de figu-
ras hieráticas, de marcada frontalidad, vestidas con 
largas túnicas ceñidas que ocultan los volúmenes 
anatómicos y caen rectas hasta los pies, dispuestos 
juntos. Los brazos se pliegan sobre el torso y pre-
sentan perforaciones intencionadas en las manos, 
lo que sugiere que originalmente sostendrían algún 
objeto de carácter ritual (Fig. 2). Estas estatuillas 
muestran claras afinidades con modelos del Medite-
rráneo oriental y central de los ss. vii-vi a. C. (De-
lattre, 1897; Picard, 1976; Nunn, 2021), aunque 
los hallazgos documentados en diversos alfares de 
la bahía de Cádiz permiten proponer una cronolo-
gía algo más tardía, incluso hasta mediados del s. v 
a. C. Desde el punto de vista técnico, estas piezas 
no difieren sustancialmente de otras producciones 
coroplásticas feniciopúnicas: la parte frontal/late-
ral del cuerpo y la cabeza se elaboraban mediante 
molde, mientras que la zona posterior se resolvía de 
forma más sumaria –lo que sugiere un posible uso 
de formeros univalvos–.

Dentro de este conjunto se incluyen tres ejem-
plares procedentes del ámbito subacuático de La 
Caleta-Punta del Nao –t1-t3–, uno de los cua-
les –t2 (Fig. 2)– permanecía hasta el momento 
inédito. La coherencia formal y morfométrica del 
grupo sugiere una producción seriada, vinculada a 
un mismo horizonte técnico y cronológico, siendo 
probable que t1 y t2 sean producto de una mis-
ma matriz o, cuando menos, versiones casi idén-
ticas de un mismo modelo. Ambas responden al 

tipo tradicionalmente interpretado como figura 
‘guerrera’, caracterizado por el brazo en alto y la 
perforación en la mano, mientras que t3 (Fig. 2), 
con los brazos dispuestos frontalmente y una per-
foración central, ha llevado a proponer su identifi-
cación como posible sacerdotisa de Astarté (Marín, 
1983), subrayando el carácter activo de estas figuras 
dentro del ritual (Ferrer, 1997; Corzo, 1999). Sin 
embargo, la denominación de ‘guerreras’ para t1 y 
t2 merece ser reconsiderada: interpretadas conjun-
tamente, su tamaño equivalente y la posición del 
brazo alzado con perforación abre la posibilidad de 
que sostuvieran un mismo vástago, funcionando 
como porteadoras de una parihuela, una imagen de 
culto, un betilo o un cult stand, lo que dotaría al 
conjunto de una dimensión procesional o litúrgica 
de mayor complejidad que la sugerida por la lectura 
tradicional. No sería descartable, igualmente, que el 
brazo alzado respondiera a un gesto ritual, quizá de 
carácter performativo o ceremonial, antes que a una 
actitud estrictamente guerrera.

El segundo gran grupo lo constituyen los bus-
tos femeninos –t4 y t5–, que corresponde a cabe-
zas y parte superior del cuerpo conservados hasta 
la altura de las clavículas, y realizados a molde con 
retoques manuales (Fig. 3). Estas piezas presentan 
un tratamiento del rostro y del peinado claramente 
helenizante, con raya central y bucles superpuestos 
que enmarcan la cara, así como mechones sueltos 
cayendo sobre los hombros. Las orejas aparecen 
adornadas con pendientes, y en el borde inferior del 
busto se documentan perforaciones que podrían re-
lacionarse con sistemas de fijación o con el uso de 
elementos textiles (Ramírez y Mateos, 1994; Corzo, 
1999). Ambos ejemplares presentan dimensiones y 
proporciones similares, así como un mismo esque-
ma iconográfico y técnico, lo que permite proponer 
que proceden del mismo modelo y, con toda pro-
babilidad, del mismo molde, siendo las diferencias 
observables consecuencia directa del distinto grado 
de erosión marina.

Su origen tipológico se ha situado en la Sici-
lia púnica, especialmente en el área comprendida 
entre Selinunte y Lilibeo, derivado de los exvotos 
vinculados a los thesmophoria celebrados en honor a 
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Fig. 3. � Bustos femeninos de terracota de tipo helenístico-púnico –t4 y t5– procedentes del ámbito subacuático de La Caleta-
Punta del Nao, bahía de Cádiz, ss. iii-ii a. C.
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Deméter y Koré, y documentados desde el s. vi a. C. 
(Marín, 1987: 61). Desde este ámbito siciliano, el  
modelo habría conocido una amplia difusión en  
el Mediterráneo central y occidental, alcanzando 
Ibiza y Cartago, donde los bustos femeninos son 
frecuentes en contextos funerarios y cultuales, a me-
nudo caracterizados por el uso de un kalathos como 
tocado (Horn, 2011).

Los bustos subacuáticos de La Caleta presentan 
la disposición de cabello con mechones sueltos so-
bre los hombros, rasgo que, aunque documentado 
en Sicilia desde finales del s. v a. C., muestra mayor 
afinidad estilística con los bustos tardohelenísticos 
de Morgantina (Bell, 1982: láms. 43-44, n.os 155-
157; Marín y Horn, 2007; Marín y Jiménez, 2014). 
Para valorar su cronología resulta útil el paralelo con 
los bustos femeninos de la c/ Juan Ramón Jiménez, 
piezas de referencia en este debate: mientras Corzo 
y Álvarez (1994) defendían para ellos una datación 
en los ss. vi-v a. C., Marín y Belén (2011: 203-204) 
los sitúan en época helenística, no antes de finales 
del s. iv a. C. Los ejemplares subacuáticos, tipoló-
gicamente más avanzados, encuentran sus paralelos 
más estrechos en Ariccia, Capua y especialmente 
Morgantina, lo que apunta a los ss. iii-ii a. C. como 
cronología más verosímil. 

4.2.	 Prótomos masculinos

El segundo bloque tipológico está constituido 
por los prótomos masculinos –t6 y t7–, representa-
ciones parciales de cabezas humanas que ocupan un 
lugar destacado dentro del repertorio coroplástico 
feniciopúnico (Fig. 4). El prótomo de rasgos afri-
canos –t6–, realizado a molde y retocado a mano, 
presenta varios orificios, probablemente realizados 
para asegurar su estabilidad y evitar fracturas du-
rante el proceso de cocción (Ramírez y Mateos, 
1992). Sus paralelos más cercanos se documentan 
en el ámbito gaditano, siendo ejemplos de ello los 
descartes de producción de piezas de rasgos africa-
nos hallados en San Fernando –Cerro de la Batería, 
Villa Maruja-Janer–, que se fechan en torno al s. v 

a. C. (Bernal et al., 2003: 58-60 y 230-231; 2005) y 
serán tratadas más adelante (Fig. 10a).

La cabeza masculina barbada –t7– destaca por 
la calidad de su modelado y por la clara inspiración 
egiptizante de sus rasgos, con cabello dispuesto 
en pequeños rizos circulares al estilo à lumachelle 
y barba alargada. Fue realizada mediante molde y 
posteriormente retocada a mano, lo que refuerza su 
carácter seriado, pero cuidadosamente acabado. Se 
conserva completa, salvo por desgastes menores, y 
presenta pequeños orificios en la parte superior del 
cráneo que han sido interpretados como mecanis-
mo para facilitar la cocción y evitar su rotura en el 
horno (Ramírez y Mateos, 1994: 94).

Existen diversos paralelos dentro del repertorio 
feniciopúnico del Mediterráneo central y oriental 
fechados entre finales del s. vi y el transcurso del 
s. v a. C. Destaca, por su contexto y singularidad, 
el hallado en el santuario de Astarté en Monte Si-
rai, Cerdeña, único ejemplo conocido en contexto 
estrictamente cultual, al que se suma un fragmento 
similar procedente de Antas. Otros ejemplares, muy 
próximos desde el punto de vista estilístico, han sido 
documentados en áreas funerarias –Cartago, Útica e 
Ibiza– y tofets –Sulky, en Cerdeña– (Ciasca, 1991), 
lo que sugiere un uso claramente cultual y/o escato-
lógico. Aunque estas representaciones han sido in-
terpretadas como divinidades del más allá (Culican, 
1976) o vinculadas al culto de Baal Hammon (Pi-
card, 1965-1966), determinar su función en el caso 
gaditano resulta problemático: la proximidad de la 
zona de hallazgo al santuario del Kronion podría su-
gerir una ofrenda a Baal depositada en el mismo 
espacio cultual que las terracotas femeninas vincula-
das a Astarté, aunque no cabe descartar que se trate 
de un elemento exógeno, reinterpretado a partir de 
un lenguaje iconográfico foráneo.

4.3.  Representaciones zoomorfas

Las representaciones zoomorfas constituyen 
un elemento recurrente del repertorio coroplásti-
co feniciopúnico, con una clara predominancia 
de animales domésticos, especialmente bóvidos y 
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Fig. 4. � Prótomos masculinos de terracota procedentes del ámbito subacuático de La Caleta-Punta del Nao (bahía de Cádiz): 
t6, prótomo de rasgos africanos, s. v a. C.; t7, prótomo barbado de corte egiptizante, s. vi a. C. Abajo, paralelos 
centromediterráneos para t7: a) Útica, Tumba 42 (según Fontan y Le Meaux, 2007); b) Monte Sirai, santuario de 
Astarté (según Ciasca, 1988); c) Sulky, Tumba n.º 7 (según Bernardini, 2010).
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ovicápridos, seguidos por équidos, junto con otras 
especies como cánidos, aves y seres híbridos (Ka-
rageorghis, 1996). Su frecuente aparición en con-
textos religiosos y funerarios subraya su estrecha 
vinculación con prácticas rituales, particularmente 
con el sacrificio animal, ampliamente documenta-
do tanto en el registro arqueológico como en las 
fuentes textuales del Próximo Oriente –aunque 
también se asocian estos animales a representacio-
nes de jinetes, carros y escenas de carácter bélico, 
entre otros–.

Dentro del conjunto analizado destaca la figu-
rilla de carnero –t8 (Fig. 5)–, de cuerpo hueco y 
modelado esquemático, con rasgos característicos 
de esta especie, como los cuernos en espiral descen-
dente. El objeto presenta un vástago lateral muy 
erosionado que difícilmente puede considerarse ac-
cidental. Este apéndice podría indicar que la pieza 
formaba parte de una composición en pareja con 
otro animal similar, aunque tampoco puede des-
cartarse que represente algún tipo de carga lateral 
–a modo de alforja– integrada en la figura. La-
mentablemente, el estado de conservación impide 
precisar cuál de estas interpretaciones resulta más 
verosímil. 

La representación de este tipo de animales no 
resulta extraña en contextos rituales, pues, según 
las tradiciones recogidas tanto en el Levítico (9: 
2-3) como en las fuentes epigráficas, ugaríticas y 
fenicias, el carnero es, junto con el becerro, uno 
de los animales más sacrificados en los holocaustos 
(Van den Branden, 1965; Zamora, 2015). En el 
ktu7 1.1.iv, por ejemplo, se describe una ceremo-
nia honorífica celebrada por El para renombrar a 
Yam como dios del mar y los ríos donde se sacrifi-
can bueyes, toros, carneros, ovejas y corderos (De 
Moor, 1987: 24-26; Wyatt, 1998: 50).

Especial interés presenta la reinterpretación de 
la pieza t9 (Fig. 5), tradicionalmente identificada 
como una cabeza de perro y asociada al dios Anubis 
(Corzo, 1999). El análisis de sus rasgos anatómi-
cos –hocico corto y ancho, configuración craneal 

7  La sigla ktu corresponde a Die keilalphabetischen 
Texte aus Ugarit, catálogo y numeración estándar de los tex-
tos alfabéticos cuneiformes hallados en Ugarit.

robusta y presencia de protuberancias frontales in-
terpretables como botones córneos– permite pro-
poner con mayor fundamento su identificación 
como un ternero. Esta lectura resulta más coheren-
te con la fuerte carga simbólica del Bos taurus en 
el Próximo Oriente, donde el toro y el becerro se 
asocian recurrentemente a la fertilidad, la renova-
ción cíclica y el poder divino, y se documentan am-
pliamente en contextos cultuales desde la Edad del 
Bronce (Karageorghis, 1970), representados recu-
rrentemente, por ejemplo, en marfiles (Le Meaux, 
2010) y en parafernalia de uso cultual como los 
timiaterios de bronce (Jiménez Ávila, 2002: 206-
209, láms. xxx-xxxviii y lii).

Este tipo de representaciones admite una doble 
lectura complementaria: por un lado, como símbo-
los o manifestaciones directas de la divinidad; por 
otro, como imágenes sustitutivas de los animales 
ofrecidos en sacrificio, materializando de forma 
permanente la ofrenda. Ejemplos arqueológicos 
de esta tradición se documentan en el santuario de 
Apolo en Kourion, donde, durante la fase chipriota 
arcaica ii –ss. vii-v a. C.–, se han hallado bustos y 
máscaras de toro en terracota, interpretadas como 
elementos empleados en rituales específicos (Ka-
rageorghis, 1970). Este trasfondo ritual encuentra 
eco en las fuentes ugaríticas, como el ktu 1.5.v 
(Del Olmo, 1998: 71-107), donde se menciona a 
un novillo, hijo de Baal, concebido como sustitu-
to del dios para garantizar la continuidad del ciclo 
vital durante su ausencia en la morada de Mot, re-
forzando su asociación con la fertilidad y la reno-
vación estacional. Como reseñamos anteriormente, 
en los rituales fenicios se documentan las mismas 
especies de animales que recogen los textos ugaríti-
cos, liderando el ranking de sacrificados los terne-
ros juveniles (Van den Branden, 1965: 118-122; 
Zamora, 2015: 79).

4.4.	 Otros elementos misceláneos

El conjunto se completa con una serie de pie-
zas heterogéneas –t10-t12– que, pese a su carácter 
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Fig. 5. � Terracotas zoomorfas procedentes del ámbito subacuático de La Caleta-Punta del Nao, bahía de Cádiz; t8, figurilla de 
carnero; t9, prótomo bovino (ternero), tradicionalmente identificado como cánido.
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fragmentario, aportan información valiosa sobre la 
diversidad de objetos empleados en los rituales. 

Entre los materiales documentados se encuen-
tran dos discos de terracota modelados a mano (Fig. 
6) y con perforación central –t10-t11–. Tradicio-
nalmente, estas piezas se han relacionado con ca-
rros procesionales portadores de símbolos solares y 
marinos (Ramírez y Mateos, 1985: 79), aunque un 
examen más detallado nos permite plantear la hipó-
tesis de que podrían representar los radios que par-
ten del buje de la rueda, quizá como una tentativa 
de reproducir en arcilla modelos originalmente me-
tálicos. En esta línea, han sido recientemente rein-
terpretados como posibles ruedas pertenecientes a 
carros de carácter litúrgico o cult stands dotados de 
una plataforma rodante8. 

Asimismo, se documentó un fragmento anató-
mico de terracota de gran formato (Fig. 7), cuya 
función y cronología exacta son, por ahora, difíciles 
de determinar –t12–. Por su morfología y dimen-
siones, podría interpretarse como un brazo flexio-
nado perteneciente a una figura humana de tamaño 
natural, conservándose el antebrazo hasta la muñe-
ca y presentando una disposición en ángulo obtu-
so. La pieza presenta, además, varias perforaciones 
circulares no pasantes, que podrían relacionarse con 
un sistema de ensamblaje, encaje o fijación, aun-
que no permiten confirmar de forma concluyente 
la existencia de una articulación móvil. En este sen-
tido, resulta tentador establecer una conexión con 
la escultura femenina entronizada de gran formato 
documentada en la necrópolis gaditana, cuya vincu-
lación con el culto de Astarté ha sido ampliamente 
discutida (Corzo, 1999; Marín y Jiménez, 2009). 
Si esta hipótesis fuera correcta, t12 podría corres-
ponder a un fragmento de imagen de culto –no de 
exvoto– destinada al equipamiento litúrgico del 
propio santuario, en la línea de las grandes figuras 
de tradición oriental cuya presencia en Gadir está 
documentada, aunque sea de forma fragmentaria. 
No obstante, la escasez de paralelos y la ausencia de 
rasgos técnicos concluyentes obliga a mantener esta 

8  Sáez, A. M.; Ramírez, C. e Higueras-Milena, A.: 
“Parafernalia religiosa de Gadir. A propósito de un timia-
terio cerámico de tipo cáliz hallado en aguas de La Caleta 
(Cádiz)”, Complutum, 37, en prensa.

interpretación en un plano estrictamente hipotéti-
co, a la espera de hallazgos que permitan establecer 
comparaciones más precisas.

Estos elementos, junto con el conocido ‘timia-
terio’ prismático y otros objetos cerámicos halla-
dos en el mismo entorno subacuático, refuerzan la 
imagen de un repertorio ritual amplio y coherente, 
compatible con la existencia de un espacio sagrado 
marítimo activo durante un largo periodo. La va-
riedad tipológica y cronológica de las piezas sugiere 
prácticas votivas reiteradas en el tiempo, integradas 
en un ciclo ritual complejo que será analizado en 
detalle en los apartados siguientes.

5.	 Moldeando exvotos y temple furniture: los 
talleres de coroplastia gadirita

Las excavaciones desarrolladas en el territorio 
insular de Gadir durante las últimas décadas han 
permitido documentar alfarerías activas entre fina-
les del s. vi a. C. y los inicios de época romana repu-
blicana. Estos talleres no solo produjeron ánforas de 
transporte, sino también manufacturas vasculares y 
no vasculares vinculadas al ámbito ritual: figurillas, 
prótomos, máscaras, vasos plásticos, apliques, pebe-
teros tipo doppie patere y anforillas miniaturizadas 
que replicaban tipos locales –t-11210; t-12110; 
t-9111 y grecoitálicas–, lo que conecta la actividad 
de estos alfares con las actividades de culto llevadas 
a cabo en los santuarios del entorno de La Caleta y 
sus paisajes marítimos anexos.

De este modo, no solo se ha podido verificar una 
cadena de suministro local preferente de estos ele-
mentos, sino que también se ha podido determinar 
que al menos gran parte de los ítems de uso cultual 
usados en ese sector no fueron producidos en talleres 
ubicados en los propios santuarios o sus inmediacio-
nes, sino en los pequeños satélites artesanales dise-
minados por el territorio rural insular9. Asimismo, 

9  Esta problemática será abordada con mayor detalle 
en futuros trabajos, especialmente desde la caracterización 
arqueométrica de la coroplastia documentada en contextos 
posiblemente cultuales y su articulación con los centros pro-
ductores reconocidos en el territorio insular.
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Fig. 6. � Discos circulares de terracota con perforación central –t10-t11– procedentes del ámbito subacuático de La Caleta-Punta 
del Nao, bahía de Cádiz. A la derecha, paralelos formales en metal y cerámica asociados a soportes cultuales litúrgicos:  
a) Nicosia, Museo de Chipre y b) Sin Temple viii, Khafajah (según Delougaz, 1952: pl. 83).
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Fig. 7. � Posible fragmento anatómico de terracota de gran formato –t12– procedente del ámbito subacuático de La Caleta-Punta 
del Nao, bahía de Cádiz.
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estos hallazgos han permitido establecer cronologías 
de referencia para los objetos rescatados de las aguas 
de La Caleta y sus inmediaciones, elemento de dis-
cusión clave para avanzar en el debate dado que los 
hallazgos submarinos de Punta del Nao carecen en 
su gran mayoría de contexto estratigráfico.

Las primeras muestras de producción coroplás-
tica en estos talleres se identificaron en el área de 
Cerro de la Batería, donde P. Quintero (1932a) ex-
ploró lo que consideró un hipogeo funerario, pero 
que probablemente pueda corresponder a un horno 
y sus dependencias anexas. De entre los materiales 
recuperados, ilustrados por M. Astruc y fechados 
mayoritariamente en época púnica –ss. v-iv a. C.–, 
destaca un pequeño prótomo con rasgos africanos 
similares al de Punta del Nao, aunque de menor 
tamaño y sin llegar a completar todo el volumen de 
la cabeza (Quintero, 1932b).

Excavaciones practicadas en los 1990 en los ta-
lleres de Torre Alta y de Pery Junquera revelaron 
la producción de terracotas, vasos plásticos y discos 
cerámicos figurados del tipo comúnmente utiliza-
do para estampar pan/pasteles, en contextos que se 
pueden fechar en época tardopúnica, entre los ss. iii 
y ii a. C. (Sáez et al., 2025: 60-63, fig. 11). Entre 
ellas, algunas representaciones de aves y un aplique 
en forma de carátula barbada, quizá una represen-
tación silénica. Se trata, en cualquier caso, de ha-
llazgos puntuales en el marco de las fases tardías de 
estos centros de producción, centrados en la fabri-
cación masiva de ánforas, que confirman no obstan-
te la conexión entre los talleres insulares y el espacio 
cultual de La Caleta en el ciclo de manufactura y 
uso de cerámicas a escala local en Gadir/Gades.

Más relevante resulta la documentación recupe-
rada en el taller de Camposoto en las excavaciones 
preventivas de 1998. Este taller permitió examinar 
la fase productiva tardoarcaica, excavándose hasta 
ocho piroestructuras fechadas entre finales del s. vi 
y los últimos momentos del v a. C., así como algu-
nos vertederos y depósitos asociados a esta actividad 
y su amortización. Junto a la producción masiva de 
ánforas t-11213 y cerámicas de engobe rojo y pin-
tadas, se constata la fabricación de pebeteros de do-
ble plato –Tipo i1a1-4 de Camposoto– y también 

formas híbridas entre ánforas y pithoi, documenta-
dos en Canal del Sur, La Cepera y Chapitel –Tipos 
xia1-3 (Ramon et al., 2007: 90-92, figs. 160-161)–.

Se estudiaron descartes y residuos de producción 
de terracotas, destacando cinco ítems que fueron re-
lacionados entonces con los hallazgos de La Caleta 
(Ramon et al., 2007: 96-97). Por un lado, se recu-
peró un fragmento que corresponde a la mitad su-
perior de un molde para la producción de figurillas 
femeninas, en la ue 48 del área de los hornos 2-3, 
que presenta un acabado en los rebordes plano y 
cuidado –con una leve muesca lineal en la parte izq-
da.–, que sugiere que quizá se trate de una valva de 
un molde más complejo. Los productos derivados 
habrían sido figurillas de busto prominente y rasgos 
esquemáticos, tocadas con polos o kalathos, siendo 
difícil determinar si lo que cubre cabeza y hombros 
corresponde al cabello o una túnica vinculada al to-
cado (Ramon et al., 2007: figs. 41 y 62, sm-181).

Las más interesantes con relación a los hallazgos 
subacuáticos corresponden, sin embargo, a la mitad 
inferior de un molde o sobremolde –sm-360 (Fig. 
8a)– de la ue 126, en el sector de los Hornos 1-5 
(Ramon et al., 2007: figs. 88 y 112), y al positivo 
de una peana rectangular con dos pies descalzos dis-
puestos en paralelo hallado en el área del Horno 2 
(sin n.º; Ramon et al., 2007: fig. 67). En el primero 
de los casos, se trata de un posible molde, probable-
mente univalvo. Representa la parte inferior de una 
figura ‘mumiforme’ frontal, con túnica larga hasta 
los pies desnudos, colocados juntos sobre peana rec-
tangular. La falta de sintonía entre el eje horizontal 
de la peana y el desarrollo del cuerpo parecen apun-
tar a que el molde fue ejecutado erróneamente y, 
por ello, desechado. El segundo fragmento, hallado 
junto a los Hornos 2 y 3, corresponde al positivo de 
una peana con pies desnudos de similar morfome-
tría (Fig. 8b), lo que indica que la producción de 
este tipo de figurillas femeninas debió ser destacada 
en la fase tardoarcaica del taller. 

El cuarto ítem –sm-376 (Fig. 9b)– corresponde 
a un positivo macizo de parte de los cuartos traseros 
de un animal sedente, o al menos con la pata muy 
flexionada, que permite distinguir la cola enrollada 
sobre el lomo izquierdo (Ramon et al., 2007: 96, 
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Fig. 8. � A) Fotografías y dibujos del fragmento de molde sm-360 del alfar de Camposoto (a partir de Ramon et al., 2007); b) 
dibujos y fotografías del positivo obtenido en el proceso experimental, mostrando detalles de la mano y los pies sobre podio; 
fragmento de positivo documentado en la zona de los Hornos 2-3 de Camposoto consistente en los pies y la peana de una 
terracota similar; abajo derecha, comparativa a la misma escala de los pies de los descartes de producción de Camposoto 
y la terracota t1 de La Caleta.
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figs. 92 y 115). La fracturación y la consecuente 
pérdida de buena parte de las áreas más diagnósti-
cas de la terracota no permiten determinar la causa 
de su descarte ni tampoco qué animal representaba. 
Inicialmente se propuso un felino, pero la observa-
ción detallada de la pieza no permite descartar que 
se trate de un bóvido, un toro en posición sedente, 
similar en buena medida a los frecuentemente re-
presentados en otros soportes como los ya citados 
timiaterios broncíneos de tipo orientalizante (Jimé-
nez Ávila, 2002: 206-209, láms. xxx-xxxviii y lii). 

Finalmente, cabe citar un fragmento de mano, 
extendida en horizontal con los dedos dispuestos 
en paralelo, adherida a un fragmento de pared cuya 
curvatura parece describir una figura de bulto re-
dondo de considerable tamaño (Fig. 9c). La pieza, 
bastante deteriorada dado que proviene del nivel su-
perficial del área de los Hornos 1-5 –en la ue 100–, 
fue, inicialmente, dada por romana (Ramon et al., 
2007: 31, fig. 83), pero un examen detallado per-
mite proponer ahora su relación con la producción 
coroplástica del taller púnico, en este caso con la 
mano pegada al cuerpo/pierna de una terracota de  
gran formato. La forma de la porción conservada 
de mano –con únicamente el pulgar completo– es 
marcadamente alargada, y recuerda a las representa-
das sobre los bordes o en relación con las asas móvi-
les de los llamados ‘braseros’ de bronce orientalizan-
tes (Jiménez Ávila, 2002: 113-115, láms. xvi-xxii), 
aunque en Camposoto no está ligada a un recipien-
te. En cualquier caso, se trata de una representación 
estilizada con evidentes raíces iconográficas orienta-
les –egipcias– que sugiere la producción de una fi-
gura de tipo hierático, frontal, con al menos uno de 
sus brazos verticalmente pegado al cuerpo, que po-
dría corresponder tanto a un cult stand como –más 
probablemente– a una imagen de culto completa.

A estos hallazgos de Camposoto se han sumado 
posteriormente los de otro taller cercano, situado en 
el área de Villa Maruja-Janer, que han sido objeto 
ya de presentación y discusión (Bernal et al., 2003: 
50-101 y 230-237; 2005). Se trata de desechos y 
descartes de producción, en este caso fechados en 
un momento algo posterior al horizonte de Cam-
posoto, hacia finales del s. v o el inicio del iv a. C. 

Destacan, sin duda, los hallazgos en el testar de ma-
yores dimensiones –ppkk 220-229–, tanto en el Ni-
vel ii como en el iv, donde se recuperaron un molde 
parcial fragmentado con iconografía de rasgos afri-
canos (Fig. 10b), un fragmento de la parte central 
del rostro de una máscara grotesco-gesticulante, un 
aplique en forma de prótomo en la base de un asa  
–elemento quizá importado– y varios fragmentos 
más de improntas o moldes que en algún caso tam-
bién parecen corresponder a rostros de prótomos o 
máscaras (Bernal et al., 2003: 62-66, fig. 16, n.os 

6-7). En el pequeño vertedero anexo –pk 229–, 
datado en ese mismo lapso temporal, se recuperó 
además un molde univalvo para la fabricación de 
manos, en posición cerrada y con un pulgar pro-
minente, que probablemente estarían destinadas a 
ser aplicadas a terracotas de tamaño medio. En este 
caso, el elemento de mayor interés para el análisis 
de los ítems de La Caleta es el molde o sobremol-
de relacionado con la producción de coroplastia de 
iconografía de rasgos africanos (Fig. 10b), aunque 
la parte conservada permite advertir significati-
vas diferencias respecto al prótomo subacuático y 
al recuperado en Cerro de la Batería, en particu-
lar con relación al tratamiento del cabello. Cabe 
añadir otro detalle de interés que podría conectar 
vm-j –Nivel ii, testar de los ppkk 243-246– con  
los elementos votivos y de temple furniture recupe-
rados en La Caleta: discos cerámicos con perfora-
ción central de unos 18 cm de diámetro, con am-
bas caras lisas (Bernal et al., 2003: 71-74, fig. 25,  
n.º 5), cuya morfometría recuerda a las de los discos 
de procedencia subacuática. 

Una de las primeras cuestiones a resolver fue si 
la evidente afinidad de los moldes y positivos de ‘fi-
gurillas mumiformes’ de Camposoto podía corres-
ponder a las manufacturas rescatadas de las aguas en 
La Caleta. Para ello, en el marco del Proyecto Ergas-
teria10 se realizó una documentación gráfica, desa-
rrollando modelos 3d de los objetos, pero también 
se pudo realizar trabajo experimental en el Museo 
Municipal de San Fernando con los moldes y restos 

10  Una síntesis de los fundamentos y las actividades, así 
como bibliografía y recursos adicionales generados por el pro-
yecto, pueden encontrarse en su web: https://ergasteria.us.es/

https://ergasteria.us.es/
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Fig. 9. � Fragmentos de moldes y terracotas encontrados en contextos diversos del alfar de Camposoto –sm-181, sm-376 y mano de 
la ue 100– y en varios testares del alfar de Villa Maruja-Janer –discos perforados, molde de mano cerrada y fragmentos 
de moldes o sobremoldes– (elaborada a partir de Bernal et al., 2003).
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de producción de Camposoto y Villa Maruja-Janer. 
En concreto, se extrajeron positivos de los moldes 
de los testares de ppkk 220-229 y 229 de vm-j y de 
sm-360 de Camposoto, cuyos resultados fueron do-
cumentados tridimensionalmente, con el objetivo 
de compararlos con el máximo detalle posible con 
los hallazgos subacuáticos. Esta comparación per-
mite verificar que las dimensiones de las piezas de 
Camposoto –sm-360 y sin n.º– son equivalentes a 
las de la figurilla femenina de La Caleta mejor con-
servada, aunque la peana de esta es ligeramente más 
ancha. La disposición de los pies, con el izquierdo 
levemente adelantado, y el tratamiento dado a las 
uñas son idénticos en todos los casos. En el caso de 
la túnica, los volúmenes son semejantes y también 
el pliegue en la zona de contacto con los pies, aun-
que se trata de matrices distintas, según determina 
la presencia en sm-360 de una depresión central li-
neal ausente en los hallazgos subacuáticos. Que el 
molde de Camposoto no corresponde exactamen-
te a las piezas conocidas hasta ahora de La Caleta 
lo establece también el hecho de que en el positivo 
obtenido de sm-360 se observa la presencia de una 
mano con puño cerrado, con dedos diferenciados, 
pegada al costado derecho de la parte conservada de 
la túnica, indicando que la figurilla tenía al menos 
ese brazo dispuesto en vertical pegado al cuerpo. Se 
trataría, por tanto, de otra versión del mismo tipo 
de terracota femenina. Es probable, dadas las leves 
divergencias en las dimensiones de la peana, que el 
positivo encontrado en el área de los Hornos 2-3 de 
Camposoto, s/n, tampoco sea una réplica de las fi-
gurillas subacuáticas. No obstante, estas diferencias 
métricas deben valorarse con cautela, ya que pueden 
responder a factores técnicos propios del proceso 
de fabricación, como las variaciones derivadas de 
la cocción, la contracción de la arcilla o el desgaste 
progresivo del molde empleado en su elaboración. 
En cualquier caso, la afinidad morfométrica y esti-
lística entre estos ítems permite considerar que muy 
probablemente formaron parte de un mismo ho-
rizonte artesanal, un ‘taller gadirita’ que podemos 
situar entre el final del s. vi y la primera mitad o dos 
primeros tercios del v a. C. 

La cuestión de la variabilidad morfométrica 
pudo ser analizada experimentalmente utilizando 
diversas arcillas locales –y mezclas de las mismas en 
distintas proporciones–, extraídas en las cercanías 
de las localizaciones de los talleres púnicos, hacien-
do uso de moldes fabricados a partir de los modelos 
3d, tanto de las figurillas femeninas como de los 
prótomos y máscaras de rasgos africanos. Los resul-
tados obtenidos en los procesos de secado –al aire 
y tras la cocción– permitieron observar que el uso 
de unas u otras podía arrojar variaciones de más de 
un 8 % de diferencia en la contracción, alterando 
significativamente el volumen de los productos he-
chos con la misma matriz. Esta fase experimental 
con arcillas de la base geológica del entorno de los 
talleres permitió además identificar materias primas 
más adecuadas para este tipo de manufacturas –con 
menor tasa de agrietamiento, más sencillas de de-
cantar, etc.–, permitiendo obtener en algunos casos 
productos finales con un acabado que macroscópi-
camente resulta significativamente similar al de los 
ítems arqueológicos estudiados. 

En el caso del estudio comparativo del prótomo 
con rasgos africanos de La Caleta con los descar-
tes de producción de Villa Maruja-Janer y Cerro 
de la Batería, el aire de famille es también evidente, 
especialmente con el segundo, tanto en los rasgos 
faciales como en el tratamiento del cabello, aunque 
las dimensiones no son coincidentes. El sobremolde 
documentado en el testar de los ppkk 220-229 per-
mitió obtener un positivo, parcial, del rostro, oreja 
y el reborde del cabello, a partir del cual se desarro-
lló un modelo tridimensional de reconstrucción de 
los volúmenes no conservados. El resultado muestra 
una cabeza de mayor tamaño que la de Punta del 
Nao, con un pelo mucho más voluminoso y con 
un tratamiento –insinuando rizos– distinto, aunque 
con evidentes similitudes en el gesto y los rasgos fa-
ciales básicos –nariz ancha y poco saliente–, frente 
prominente, labios gruesos sin dientes a la vista, 
barbilla huidiza, etc. (Fig. 10). Se trata en todos los 
casos de representaciones con rasgos africanos con 
iconografías mucho más naturalistas y menos esque-
máticas que las documentadas en el ámbito púnico 
centromediterráneo, con una conexión evidente 
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Fig. 10. � Terracotas con rasgos africanos documentadas: a) en el alfar de Cerro de la Batería; b) en el testar de los ppkk 220-229 de  
Villa Maruja-Janer; fragmento de molde y positivo parcial; c) propuesta tentativa de reconstrucción de los volúmenes  
de dicho prótomo (elaborada por R. Belizón).
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con las representaciones levantinas y egipcias, por 
lo que se define en este sentido un ‘taller gadirita’ en 
el sentido propuesto por Ferrer (1997). Por tanto, 
el análisis experimental y los ensayos digitales mues-
tran que la producción probablemente tuvo lugar 
entre el s. v avanzado e inicios del iv a. C. en alguno 
de estos talleres del área rural insular, aunque no 
se corresponde exactamente con los indicadores de 
los talleres conocidos, por lo que podría provenir  
de otro no constatado hasta el momento.

6.	 Discusión

El carácter cultual de las terracotas de prove-
niencia subacuática analizadas en el trabajo resulta 
incuestionable. Sin embargo, su papel específico 
dentro del ritual, así como el contexto de su deposi-
ción, es objeto de debate: pecios naufragados (Marx, 
1974; Ramírez y Mateos, 1985, 1992, 1994), ce-
remonias rituales marítimas (Culican, 1976; Pérez 
López, 1998; Corzo, 1999; Artzy y Sheizaf, 2019; 
Edrey et al., 2020), erosión de espacios cultuales o 
funerarios (Blanco, 1970; Muñoz, 1993; Higue-
ras-Milena y Sáez, 2018) o soluciones mixtas (Mu-
ñoz, 1993) han sido las principales hipótesis esgri-
midas al respecto, tanto para el caso gaditano como 
el de su metrópolis y otras áreas.

El hallazgo de amplios conjuntos de terracotas en 
contextos subacuáticos, documentado por primera 
vez de forma sistemática en Shavei Zion, Israel, en 
los años 1970, supuso un punto de inflexión. Las 
campañas dirigidas por E. Linder (1973) permitie-
ron identificar más de 300 terracotas dispersas en 
un área extensa y a distintas profundidades, sin evi-
dencias de un pecio asociado. Hallazgos posteriores 
en el entorno de Tiro reforzaron esta impresión al 
documentarse conjuntos igualmente numerosos, ti-
pológica y cronológicamente heterogéneos y caren-
tes de restos estructurales atribuibles a embarcacio-
nes (Marx, 1974; Seco, 2011).

La progresiva revisión crítica de la hipótesis del 
naufragio, cuestionada por el propio Linder (1973, 
1993, 1997), condujo a interpretar estos depósi-
tos como el resultado de procesos de acumulación 

prolongados, vinculados a prácticas cultuales desa-
rrolladas en el medio marino. La deposición reite-
rada de exvotos en el mar –desde embarcaciones o 
puntos del litoral sacralizado– cuenta con paralelos 
bien documentados en distintos puntos del Medite-
rráneo (Culican, 1976; Corzo, 1999; Artzy y Shei-
zaf, 2019; Edrey et al., 2020).

Los conjuntos de Tiro y Shavei Zion ilustran 
bien esta dinámica. En ambos casos se documentan 
amplios repertorios de figurillas femeninas y mas-
culinas, con cronologías que abarcan varios siglos 
–entre vi y iv a. C.–, una dispersión espacial signi-
ficativa y una ausencia sistemática de evidencias de 
naufragio. Asimismo, la presencia ocasional de ins-
cripciones votivas –como el caso de Eshmoun Yeten, 
esto es, ‘Eshmoun dará’, en el conjunto de Tiro– 
refuerza la interpretación cultual de estos depósitos 
y su posible vinculación con santuarios costeros 
dedicados a divinidades como Eshmoun, Melqart o 
Astarté (Seco, 2011). En este mismo contexto de-
ben situarse las terracotas de la colección Ifergan, 
procedentes de Tiro, para las que se ha propuesto 
una interpretación del área de hallazgo como favis-
sa marina, es decir, un espacio de acumulación de 
objetos rituales procedentes de santuarios próximos, 
incorporados al medio acuático tanto por deposición 
intencionada como por procesos postdeposicionales, 
incluidos fenómenos de erosión costera (García Al-
fonso, 2024). La ausencia de excavaciones sistemá-
ticas en muchos de estos casos obliga, no obstante, 
a extremar la cautela interpretativa.

Resulta sugerente en esta misma línea la inter-
pretación propuesta por A. Brody11 para el con-
junto subacuático de Shavei Zion, quien plantea 
que estas acumulaciones responden a deposiciones 
votivas deliberadas realizadas en el mar, en un es-
pacio concebido como locus sagrado de peregrina-
ción, probablemente con una marcada impronta de 
género. El predominio de figurillas femeninas y su 
iconografía asociada a la fertilidad y la maternidad 

11  Brody, A.: “Women’s Religious Rituals and the 
Sea: Evidence from the Coastal Phoenician Homeland”. En 
Women & Gender Performance in the Ancient Middle East. 
Badè Museum and UC Berkeley’s Archaeological Research 
Facility, en prensa. 



62	 Carmen Ramírez Cañas, Antonio M. Sáez Romero et al. / ¿Para calmar las aguas? Consideraciones sobre 
	 la producción y la función de terracotas fenicias halladas en contextos subacuáticos en la bahía de Cádiz

Ediciones Universidad de Salamanca / 		  Zephyrus, XCVII, enero-junio 2026, 39-67

han llevado a Brody a proponer la existencia de ri-
tuales de paso vinculados a experiencias vitales espe-
cíficamente femeninas, desarrollados en un espacio 
marítimo liminal y mediador.

La interpretación ritual de estos hallazgos se ve 
reforzada por la concepción ambivalente del mar en 
las culturas del antiguo Oriente. En mitos como el 
Ciclo de Baal –ktu 1.1-1.2–, el mar –Yamm– apa-
rece como una fuerza divina potencialmente hostil 
y caótica, cuya acción debía ser contenida en oca-
siones para garantizar el mantenimiento del orden 
cósmico (Del Olmo, 1998). Esta visión cosmológi-
ca –donde el mar representa simultáneamente vida 
y amenaza– podría haber dado lugar a rituales de 
protección para asegurar travesías seguras. Exvotos 
de marinos y objetos simbólicos lanzados al mar 
podrían haber constituido una respuesta ritual ante 
lo imprevisible, lo que solo es potestad del poder 
divino: el control de la naturaleza (Brody, 1998; 
López-Bertrán et al., 2008; Romero, 2008).

La variabilidad cronológica de los conjuntos ce-
rámicos hallados tanto en yacimientos subacuáticos 
occidentales como orientales, en La Caleta-Punta 
del Nao, Cádiz; o Shavei Zion, en Israel, y Tiro, 
apunta a procesos de longue durée. En el caso ga-
ditano, no solo terracotas, sino también ánforas, 
anforillas, dipper juglets, pebeteros de doble pla-
to, askoi y ungüentarios confirman esta diacronía. 
Todo apunta, por tanto, a prácticas rituales de am-
plio recorrido temporal, con deposiciones sucesivas 
en momentos determinados, en espacios definidos 
por su valor simbólico dentro del paisaje marítimo 
sagrado fenicio.

 La reiteración de determinados tipos, su estre-
cha afinidad morfométrica y su fabricación median-
te matrices próximas no solo acreditan una produc-
ción seriada local, sino que sugieren la existencia de 
un repertorio votivo reconocible y reiteradamente 
demandado. En este sentido, la estandarización 
productiva constituye un argumento adicional  
–aunque no concluyente por sí solo– a favor de la 
dimensión cultual de parte de los depósitos. Este 
carácter prolongado y acumulativo no excluye, sin 
embargo, la concurrencia de procesos secundarios, 
como la erosión de áreas cultuales situadas en el 

litoral, cercanas al intermareal antiguo, que pudie-
ron contribuir a la incorporación de materiales no 
estrictamente votivos al medio subacuático –imáge-
nes de culto y demás parafernalia considerada como 
temple furniture, es decir, objetos de uso litúrgico 
en los espacios sacros–12. En el caso gaditano, esta 
combinación de factores nos parece la más proba-
ble, dada la concentración de los hallazgos de te-
rracotas en las aguas someras situadas entre Canal 
del Sur y Punta del Nao, inmediatas al erosionado 
brazo rocoso de Santa Catalina –área de presumible 
ubicación del recinto sacro–.

7.	 Conclusiones

El análisis integrado de las terracotas subacuá-
ticas de La Caleta-Punta del Nao, así como de los 
descartes de producción documentados en los ta-
lleres de San Fernando, permite avanzar en varias 
cuestiones que hasta ahora permanecían abiertas. 
Desde el punto de vista productivo, aunque los 
moldes documentados en Camposoto –sm-360, 
s/n– y en el testar de Villa Maruja-Janer –ppkk 
220-229– no se corresponden exactamente con los 
empleados para fabricar las piezas recuperadas en La 
Caleta, el análisis experimental y el modelado tridi-
mensional han permitido demostrar una clara afini-
dad técnica, morfométrica y estilística entre ambos 
conjuntos, aún pendiente de contraste arqueomé-
trico. Las dimensiones de las peanas, la disposición 
de los pies, el tratamiento de las uñas y los rasgos 
faciales básicos de los prótomos con rasgos africanos 
son coincidentes en lo fundamental, con divergen-
cias explicables por el uso de matrices distintas den-
tro de un mismo horizonte artesanal. Esta relación 
permite proponer, con carácter preliminar, que las 
piezas subacuáticas pudieron haber sido producidas 
en talleres alfareros del área insular de Gadir –en 
un radio que incluye, al menos, Camposoto y Villa 
Maruja-Janer– y que su fabricación puede situar-
se en el s. v e inicios del iv a. C., en paralelo a la 
producción de anforillas y pebeteros de tipo doppie 

12  Piezas a las que se les ha prestado atención en Sáez 
et al., op. cit. n. 8.
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patere, también verificada en esos mismos centros. 
Queda abierta la posibilidad de que otros talleres 
aún no identificados contribuyesen igualmente a la 
producción de estos elementos, hipótesis que debe-
rá ser verificada mediante análisis arqueométricos 
comparativos de las pastas, convirtiendo la locali-
zación precisa del foco de manufactura en uno de 
los objetivos prioritarios de la investigación futura.

En cuanto a la tipología y la función de las pie-
zas, el conjunto analizado puede articularse en torno 
a dos grandes categorías funcionales: exvotos depo-
sitados por los fieles y elementos de temple furniture 
o impedimenta litúrgica vinculada al propio espacio 
cultual. La reiteración formal de las figurillas feme-
ninas mumiformes, su carácter seriado y la cohe-
rencia técnica entre los ejemplares t1 y t2 apuntan 
a una producción estandarizada orientada a su uso 
votivo. La reinterpretación de t9 como prótomo 
bovino –en lugar de la identificación tradicional 
como cabeza de cánido asociada a Anubis– resulta 
más coherente con la documentación arqueológica 
e iconográfica sobre el papel ritual del Bos taurus en 
el mundo feniciopúnico, aunque debe considerarse 
tentativa ante la ausencia de paralelos directos en 
el conjunto gadirita –tampoco los hay para su in-
terpretación como perro–. Por su parte, los discos 
cerámicos con perforación central –t10-t11– en-
cuentran ahora una lectura más funcional como po-
sibles ruedas de cult stands de plataforma rodante, 
en línea con paralelos chiprofenicios que refuerzan 
esta interpretación.

La variabilidad cronológica del conjunto, que 
abarca al menos desde mediados del s. vi a. C. has-
ta época tardopúnica, descarta un único evento 
deposicional y apunta a procesos de longue durée. 
La concentración de los hallazgos de terracotas en 
las aguas someras entre Canal del Sur y Punta del 
Nao, inmediatas al brazo rocoso de Santa Catalina, 
contrasta con la distribución mucho más amplia de 
otros materiales –anforillas, pebeteros, dippers, as-
koi aviformes–, lo que sugiere una selección deli-
berada del espacio para las deposiciones de mayor 
carga simbólica. La hipótesis más coherente con el 
conjunto de la evidencia disponible combina la de-
posición votiva intencional reiterada con la erosión 

progresiva de espacios cultuales costeros situados en 
el intermareal antiguo, sin que sea necesario recurrir 
a la hipótesis del naufragio de embarcaciones voti-
vas, cuya plausibilidad ha sido sucesivamente cues-
tionada desde los trabajos de Linder (1973, 1993, 
1997) hasta las revisiones recientes de Edrey et al. 
(2020).

El conjunto de terracotas analizado integra con 
coherencia un paisaje ritual marítimo activo duran-
te varios siglos, actualmente identificado con un 
santuario dedicado a Astarté en el extremo norte de 
la playa de La Caleta. Las figurillas y los prótomos 
femeninos, por su reiteración formal y su asociación 
preferente con este espacio, parecen vincularse de 
manera más directa con el culto de esta divinidad, 
quien en el Mediterráneo feniciopúnico fue vene-
rada bajo epítetos específicamente marítimos –Pe-
lagia, Euploia, Pharia– que atestiguan su función 
protectora de los navegantes (Fantar, 1973; Bonnet, 
1996; Bricault, 2020). 

Esta dimensión mediadora entre los humanos 
y el mar encuentra un referente mitológico preci-
so en el llamado ‘Papiro de Astarté’ –pAmherst ix–, 
un texto egipcio del Reino Nuevo que recoge una 
tradición de raíz levantina en la que Yamm, dios 
del mar, exige tributos a la Enéada y amenaza con 
desestabilizar el orden cósmico. Según las interpre-
taciones de Ayali-Darshan (2010, 2020), Astarté no 
actúa aquí como combatiente frente a Yamm, sino 
que le seduce, le persuade y le modera, convirtién-
dose en una mediadora activa cuya intervención 
no es política, sino profundamente ritual. Si bien 
la distancia cronológica y geográfica entre ese texto 
y el contexto gaditano obliga a manejar la analogía 
con cautela, la función propiciatoria que ilustra re-
sulta pertinente como trasfondo ideológico de largo 
recorrido. 

En este marco proponemos que las deposiciones 
de terracotas en La Caleta expresan fundamental-
mente una práctica sistemática, preventiva y anti-
cipatoria: no la respuesta colectiva a una catástro-
fe ya consumada, sino un gesto ritual recurrente 
mediante el cual los devotos buscarían asegurar la 
clemencia del mar y obtener la bendición de As-
tarté antes de hacerse a la vela. Esta lectura dialoga 



64	 Carmen Ramírez Cañas, Antonio M. Sáez Romero et al. / ¿Para calmar las aguas? Consideraciones sobre 
	 la producción y la función de terracotas fenicias halladas en contextos subacuáticos en la bahía de Cádiz

Ediciones Universidad de Salamanca / 		  Zephyrus, XCVII, enero-junio 2026, 39-67

con la propuesta de Álvarez-Martí-Aguilar (2023: 
332-333), quien ha vinculado las figuras masculi-
nas de bronce halladas en contextos subacuáticos de 
Huelva y Sancti Petri con peticiones de clemencia a 
Melqart ante catástrofes naturales o eventos costeros 
de alta energía. Sin embargo, se distancia de ella en 
un punto fundamental: mientras aquellos depósitos 
responderían, según Álvarez Martí-Aguilar (2023), 
a situaciones de crisis, el conjunto de La Caleta re-
fleja una devoción continuada. Ello confiere al san-
tuario de Astarté un carácter estructural dentro del 
paisaje ritual marítimo de Gadir, activo al menos 
desde mediados del s. vi a. C. hasta las transforma-
ciones urbanísticas operadas en este sector a partir 
de la transición de los ss. ii-i a. C. La figura de Baal, 
representada quizás en las piezas de iconografía más 
orientalizante halladas en las proximidades del área 
del Kronion, opera en este sistema no como divi-
nidad en conflicto con Astarté, sino como garante 
del orden cósmico que hace posible y legitima la 
mediación de esta última.

En definitiva, la combinación de análisis tipoló-
gico, arqueología experimental y modelado digital 
aplicada en este estudio ha permitido avanzar de 
forma sustancial en la caracterización del horizonte 
coroplástico gadirita del s. v a. C. y en la compren-
sión del sistema ritual marítimo de Gadir/Gades. 
Los ítems estudiados forman parte de un elenco 
más amplio que incluye piezas de temple furniture 
de tradición oriental cuyo análisis conjunto se abor-
da en un trabajo complementario13 y cuya lectura 
integrada permitirá seguir avanzando en la com-
prensión del paisaje sagrado del extremo norocci-
dental de Erytheia.
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Resumen: En este trabajo se presenta el estudio de un edificio formado por dos ámbitos que se encuentra 
adosado a la muralla este del asentamiento protohistórico de L’Assut, en Tivenys, Baix Ebre, Tarragona, por su 
lado exterior, justo al lado de una de sus puertas. El análisis efectuado de la estructura arquitectónica constituida 
por los dos recintos, la tipología del material arqueológico localizado en los mismos, así como algunos detalles 
relacionados con su orientación astronómica, nos permiten sugerir que se trataría de un edificio dedicado al 
culto, que estaría en funcionamiento durante la segunda mitad del s. iii a. C. y donde, entre otros, se ritualizaría 
el solsticio de invierno. Los resultados de esta investigación permiten acrecentar el conocimiento sobre los 
espacios de culto de época ibérica en el nordeste peninsular, identificando un posible templo de entrada en un 
yacimiento de especial significación en el curso inferior del Ebro durante esta etapa.

Palabras clave: Protohistoria; religiosidad; edificio sagrado; hierofanía; ritual; solsticio.

Abstract: This paper presents a study of a building comprising two rooms, which is attached to the eastern 
wall of the protohistoric settlement of L’Assut, in Tivenys, Baix Ebre, Tarragona, on its outer side, right next 
to one of its gates. The analysis carried out of the architectural structure comprising the two enclosures, the 
typology of the archaeological material found within them, as well as certain details relating to their astronomical 
orientation, allow us to suggest that this was a building dedicated to worship, which would have been in use 
during the second half of the third century bc and where, amongst other things, the winter solstice would have 
been celebrated. The results of this research enhance our understanding of Iberian-period places of worship in 
the north-east of the Iberian Peninsula, identifying a possible temple at a site of particular significance on the 
lower course of the Ebro during this period.
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1.	 Introducción1

El asentamiento protohistórico de L’Assut se 
encuentra situado sobre una colina que se eleva a 
la izquierda del río Ebro en el extremo meridional 
del paso de Barrufemes, desfiladero que se configu-
ra entre la sierra de Cardó y las sierras de Águilas 
y Vallplana, en el tramo final del río, ocupando 
una posición estratégica destacada en relación con 
su entorno. Habitado desde finales del s. viii hasta 
la primera mitad del s. i a. C., su complejidad ur-
banística y arquitectónica no dejó de evolucionar, 
pasando por al menos cuatro etapas perfectamente 
definidas, entre las cuales destaca la Fase Assut 3, 
momento en que el asentamiento se convirtió en 
una auténtica fortaleza ibérica2.

Los trabajos arqueológicos que ha efectuado el 
Grupo de Investigación Seminario de Protohistoria 
y Arqueología –gresepia– de la Univ. Rovira i Vir-
gili –urv– desde el año 2000 en el yacimiento han 
permitido establecer cuatro fases de ocupación con-
tinuadas según la siguiente secuencia: Assut 1 –en-
tre 700 y 425/400 a. C.–; Assut 2 –entre 425/400 y 
250 a. C.–; Assut 3 –entre 250 y 125 a. C.– y Assut 
4 –entre 100 y 50 a. C.–. 

La fase Assut 1 se dividiría en tres subfases: As-
sut 1a –entre 700 y 650 a. C.–, en que se constata 
la primera ocupación del altozano, en su parte más 
alta, documentada a partir de la presencia de un án-
fora fenicia del tipo T.10.1.1.1; a esta seguiría la 
etapa Assut 1b –entre 650 y 550/525 a. C.–, con un 
importante aumento de la presencia de materiales 

1  Este trabajo se ha realizado en el marco del proyecto 
de investigación Evolució de l’ocupació del territori al curs in-
ferior de l’Ebre durant la protohistòria (clt009/22/000082), 
financiado por la Direcció General del Patrimoni Cultural 
de la Generalitat de Catalunya. Los dos primeros firmantes 
–ics y jdf– pertenecen al Grupo de Investigación Semina-
rio de Protohistoria y Arqueología –gresepia– de la Univ. 
Rovira i Virgili –urv–. Queremos agradecer a D. Álvarez y 
a L. Bricio, también miembros de gresepia, y a J. R. Casals, 
sus aportaciones y su colaboración para la elaboración de 
este artículo.

2  Diloli et al.: “La fortalesa ilercavona de l’Assut (Ti-
venys, Baix Ebre)”. En Actes iii Congrés Internacional Ibers a 
l’Ebre (Tivissa, 2023), actualmente en prensa.

fenicios procedentes del s peninsular y la fase Assut 
1c –entre 550/525 y 425/400 a. C.–, momento en 
que se construiría, posiblemente aislada del espacio 
de hábitat existente, una residencia fortificada de 
planta circular y aspecto turriforme, a la que se ha 
denominado t3 (Diloli, 2009; Diloli et al., 2021), 
en consonancia con la evolución política y social 
que acaece en este territorio entre los ss. vii y vi a. 
C. (Diloli, 2018).

A finales del s. v a. C., el asentamiento de L’As-
sut sufrió un proceso de reurbanización y fortifica-
ción que se ha distinguido como fase Assut 2 –entre 
425/400 y 250 a. C.–. Aprovechando las estructuras 
anteriores, se concibió un poblado cerrado, coinci-
diendo con la plena iberización del territorio. Du-
rante este período de aproximadamente dos siglos, 
se modificó el barrio de la Primera Edad del Hierro 
y se ocupó toda la parte superior del altozano. Al 
mismo tiempo se erigió una potente fortificación 
que se estructuró a partir del bastimento de muros y 
contramuros que integraron en su ordenación la to-
rre t3, envolviendo todo el poblado. Se abrió tam-
bién en esta fase una puerta al s del sistema defensi-
vo, muy próxima a la torre. Esta organización debió 
de pervivir hasta mediados del s. iii a. C., etapa en la 
que el asentamiento experimentó una nueva y pro-
funda transformación urbanística, entrando en la 
fase Assut 3, momento en que se amortizaron parte 
de los edificios de la fase anterior, remodelándolos. 
Así mismo se erigió un nuevo conjunto residencial 
en la vertiente meridional de la colina. Esta refor-
ma urbanística, iniciada c. 250 a. C., se planificó y 
ejecutó mediante la construcción de un sistema de 
terrazas para posibilitar la edificación de recintos en 
un espacio con una fuerte pendiente, donde tam-
bién se tuvieron que estructurar importantes vías de 
comunicación interna3. Para ensamblar este nuevo 
barrio con el espacio superior, se construyó una po-
tente fortificación envolvente, aprovechando la an-
terior, formada por un nuevo muro de cierre en la 

3  Sobre ello cf. Cots, I. (2023): L’Assut (Tivenys, 
Baix Ebre). De l’assentament de la primera Edat del Ferro 
a la fortalesa ilercavona. Tesis doctoral inédita, presenta-
da en 2023 en la urv (disponible en https://hdl.handle.
net/10803/689290; acceso 20/11/2025).

https://hdl.handle.net/10803/689290
https://hdl.handle.net/10803/689290
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Fig. 1. Situación del yacimiento protohistórico de L’Assut, en Tivenys, Baix Ebre, Tarragona.
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Fig. 2. � Vista aérea del yacimiento protohistórico de L’Assut con señalización del edificio objeto de estudio, con los recintos r1 y r2, 
la puerta p2 y las torres t4 y t6.
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parte s que forraba el terreno natural, adaptándose a 
las curvas de nivel casi hasta la cota más baja del to-
zal. Adosadas al muro de cierre se construyeron tres 
torres –la t4, la t5 y la t6– distribuidas a distan-
cias más o menos regulares y unidas por un potente 
muro de una anchura aproximada de 2 m, consti-
tuyendo un sistema defensivo que dotaba al pobla-
do de un aspecto de auténtica fortaleza, en la que 
destacaban dos entradas: en la parte más meridional 
se construyó el acceso que se ha denominado p1, 
una puerta definida por un paramento semimega-
lítico formado por grandes bloques extraídos di-
rectamente del sustrato natural o aprovechándolo, 
que disponía de un pasillo interior que enmarcaba 
una rampa de acceso cubierta, seguramente aneja  
a algún tipo de estructura turriforme o bastión, y, a  
media ladera, cercana al espacio superior se edificó 
en el mismo momento una puerta, la p2, protegi-
da por un pasillo exterior en codo, flanqueado por 
la torre t4, un edificio remodelado que está total-
mente integrado en el forro externo del sistema de-
fensivo (Diloli et al., 2016, 2020 y 2021)4. Durante 
esta fase se construyó fuera de la muralla y adosado 
a esta el edificio formado por los recintos r1 y r2, 
que hemos identificado como un posible santuario 
de entrada, compuesto por una antesala o vestíbulo 
–r2– que precedería a un sistema de escaleras que 
posibilitaría el acceso al espacio sagrado o cella –r1–.

También en este momento, en el extremo supe-
rior del altozano se realizaron una serie de modifi-
caciones que contribuirían a conferir al poblado un 
carácter aún más encastillado, reestructurándose el 
doble muro que formaba un pasillo interno que ve-
hiculaba la zona de hábitat con el sistema defensivo 
y la torre t3, que se convertiría en un gran bastión 
compartimentado –t1 y t2–, vinculado a t3, a la 
que se uniría mediante la apertura de una puerta 
a la altura de la segunda planta del edificio. Todo 
este conjunto, una auténtica acrópolis defensiva, se 
complementaría con un foso exterior en forma de u, 
recortando el terreno natural y reforzándolo por su 
cara interna mediante una escarpa ataludada. Una 
nueva concepción del asentamiento, que alcanzaría 

4  También Cots, op. cit. n. 3.

durante el s. iii a. C. su máxima superficie construi-
da, aproximadamente 0,5 ha. 

Con la conquista romana del territorio, a partir 
de finales de la Segunda Guerra Púnica, se iniciaría 
la fase Assut 3b –entre 200 y 125 a. C.–, documen-
tándose en el yacimiento la destrucción premedita-
da de las torres t3 y t5 y también de otras estruc-
turas defensivas y simbólicas del poblado, como la 
r1 y la r2. Esta demolición sería consecuencia de  
la represión romana en respuesta a los levantamien-
tos de los pueblos ibéricos del nordeste peninsular, 
y marcaría un punto de inflexión en la ocupación 
del asentamiento que culminaría con su abandono 
pacífico hacia el último tercio del s. ii a. C.

La última fase, la Assut 4 –entre 100 y 50 a. C.–, 
coincide a grandes rasgos con las guerras civiles ro-
manas del s. i a. C. y se concreta en una serie de 
reocupaciones puntuales del poblado, básicamente 
identificadas por la presencia de determinados ma-
teriales arqueológicos y alguna reforma estructural 
en la parte más alta y baja de este. En concreto, du-
rante las últimas campañas de excavación realizadas 
se ha constatado que durante las Guerras Sertoria-
nas el yacimiento sería objeto de una ocupación 
militar que conllevaría la reutilización de algunas 
estructuras cercanas a la entrada p1, donde se cons-
tata incluso la fábrica de nuevos edificios. El fin del 
conflicto civil romano implicaría el abandono defi-
nitivo del asentamiento de L’Assut de Tivenys5.

2.	 Intervención arqueológica en el Sector 5000. 
Recintos r1 y r2

Entre 2021 y 2023 excavamos manualmente 
parte del Sector 5000 del yacimiento protohistórico 
de L’Assut, un área situada en la ladera se del yaci-
miento que incluye el espacio comprendido entre el 

5  Las intervenciones arqueológicas en el yacimiento 
protohistórico de L’Assut, en Tivenys, Baix Ebre, se han 
efectuado anualmente desde 2000. Todos los resultados de 
los trabajos efectuados hasta 2024 han sido recogidos en los 
correspondientes informes y memorias de excavación que se 
encuentran depositados en la Direcció General del Patrimo-
ni Cultural de la Generalitat de Catalunya.
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muro que delimita la puerta 2, al n, y la torre t6, 
al s. La excavación permitió definir una serie de 
estructuras que conformaban un edificio adosado 
a la parte exterior de la muralla, constituido por 
dos ámbitos diferenciados –r1 y r2– que estaban 
dispuestos a dos alturas y unidos por una escalera 
formada por cuatro peldaños.

Estructuralmente, el edificio se define por su 
parte interior a partir de la muralla del poblado  
–ue 5550–, estructura que delimita su lado o. En 
la parte exterior hay dos paramentos esenciales dife-
renciados que conforman su perímetro: la ue 5542, 
que cierra r1 por el costado e, y la ue 5554, que 
cierra r2 por el mismo lado. La estructura ue 5542, 
con una anchura de 0,5 m, se adosa, ligeramente 
desplazada al interior, a los muros ue 5540 y ue 
5541, paredes que revisten la torre t4 por el exte-
rior en su fase más avanzada, y que, en el caso de  
ue 5540, forman parte del pasadizo de entrada  
de P2. La estructura ue 5542 funciona juntamente 
con la ue 5544, un muro perpendicular que cierra 
el recinto r1 por el s. Ambas estructuras delimitan 
un espacio interior con una superficie de 7,95 m². 
A la ue 5544 se le adosa, también ligeramente des-
plazado hacia el interior y en la misma dirección 
que la ue 5542, el muro ue 5554, pared que cierra 
el recinto r2 por el e.

En el interior de r1 se individualizan tres es-
tructuras que podrían aportar información sobre la 
funcionalidad del ámbito. La principal corresponde 
a un banco transversal –ue 5543–, situado entre los 
muros uuee 5550 y 5542, construido mediante un 
alzado de piedras de pequeñas y medianas dimen-
siones revestidas con arcilla. Junto a este se docu-
mentaron otros dos bancos –uuee 5555 y 5556–, 
perpendiculares al primero y paralelos entre sí, ado-
sados a la muralla –ue 5550– y al muro exterior –ue 
5542–, todos ellos de 60 cm de ancho, con lo que 
se conforma una superficie útil del recinto de 3,25 
m2. Cabe indicar que el banco principal, contiguo a 
la pared del fondo de la estancia, presenta un mejor 
acabado y una altura superior a los otros6. 

6  Cots, op. cit. n. 3, pp. 166-168.

Del muro ue 5544, que como hemos indicado 
delimita por la parte más meridional el ámbito r1, 
parte la pared ue 5554, que junto a la ue 5544 y 
la muralla –ue 5550– define un nuevo recinto de 
planta rectangular, el r2, que tiene una superficie 
total de 10,67 m2. En el interior de este, adosados a 
la estructura ue 5544, se conservan unos escalones 
construidos mediante piedras de pequeñas y media-
nas dimensiones mezcladas con arcilla –uuee 5545-
5547– que sirven para conectar r1 y r2 (Cots, 
2023: 166-168). En el lado s de r2, muy afectado 
por la erosión, no se ha conservado ningún resto 
murario que permita determinar cómo se cerraba el 
espacio. No obstante, un recorte en el suelo podría 
indicar la existencia de algún tipo de elemento de 
cierre.

En esencia, se trataría de un edificio organizado 
a partir de dos recintos de forma rectangular, el r1 y 
el r2, que estarían ubicados a distinta cota para su-
perar el desnivel de esta zona, unidos mediante un 
sistema de escaleras de las cuales se conservan cuatro 
peldaños. Con un eje direccional n-s ligeramente 
desviado hacia el se –5º–, sus medidas totales apro-
ximadas son de 34 m2 de superficie total y 19 m2 
de superficie útil. Su edificación se habría efectuado 
a partir de un zócalo de mampostería construido 
mediante piedras desbastadas de tamaño mediano 
unidas con arcilla, con una altura conservada que 
oscila entre 0,20 y 0,40 m, a partir del cual se eleva-
rían muros de adobe, como se ha podido compro-
bar en el transcurso de la excavación. La anchura de 
estas paredes no supera en ningún caso los 0,60 m 
de anchura, exceptuando el muro que conforma la 
propia muralla.

A nivel estratigráfico, en el espacio r1 se indi-
vidualizaron diversos niveles de sedimentación o 
derrumbe, formados, en primera instancia, por una 
capa superficial compuesta de arcilla, cenizas y to-
bas deshechas y quemadas –ue 5140–, seguramente 
procedentes de la estructura del ámbito. Debajo de 
esta ue se localizaron varios niveles diferenciados 
según su ubicación: la ue 5141, constituida por un 
derribo constructivo de cal y arcilla deshecha, con 
restos de maderas quemadas, y la ue 5142, parte 
también de este estrato de derrumbe. Tanto la ue 
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Fig. 3. Planimetría del yacimiento protohistórico de L’Assut con indicación de los recintos r1 y r2, la puerta p2 y las torres t4 y t6.
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Fig. 4. Planta del edificio.
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Fig. 5. Fotografía cenital del edificio.
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5141 como la ue 5142 se apoyaban sobre las es-
tructuras perimetrales del recinto r1 y es donde se 
localizó la mayor parte del material arqueológico.

Ambas unidades cubrían un pavimento muy 
mal conservado –ue 5143–, situado sobre un nivel 
compacto de arcilla quemada mezclada con grava 
natural y cantos rodados –ue 5144–, sin materiales 
asociados. Su disposición estratigráfica y posicional, 
entre los tres bancos, nos ha permitido interpre-
tar este estrato como una nivelación del suelo del 
edificio. La excavación de estas capas evidenció un 
incendio de gran intensidad, documentado a partir 
de restos de adobes quemados, cal conglomerada y 
fragmentos de madera carbonizada.

En el punto de intersección entre este recinto 
y el espacio r2 se localizó otro nivel de arcilla fina 
muy compacta, de difícil interpretación, con pre-
sencia de una gran cantidad de material cerámico 
–ue 5145–, que a su vez cubría un estrato prácti-
camente estéril en material, también de nivelación 

–ue 5146–. Por su disposición espacial podría tra-
tarse de un nivel de preparación constructiva del 
recinto.

En el ámbito r2 la disposición estratigráfica 
documentaba, justo por debajo del nivel superfi-
cial –ue 5150–, un derrumbe compuesto por ar-
cilla deshecha, cal y adobes quemados, algunos de 
ellos conservados enteros y con marcas de digita-
ciones, procedente de las paredes y techumbre del 
propio recinto –ue 5151–. Cubierto por este nivel 
se identificó un estrato –ue 5152-5153– con una 
composición de arcilla mezclada con restos de cal 
y fragmentos de madera quemada, similar a la ue 
anterior, que también habría formado parte de la 
estructura del edificio. Tanto este nivel como el pri-
mero estarían cubriendo la ue 5155, un estrato for-
mado por cenizas y restos de madera carbonizada, 
que se situaría sobre las uuee 5156 y 5157, ambas 
compuestas por arcilla de color amarillento, que se-
guramente, en forma de preparación y pavimento, 
conformarían el nivel de uso del recinto r2.

Fig. 6. Sección estratigráfica de los ámbitos r1 y r2.
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Por debajo de la ue 5157 se sitúa la ue 5162, es-
trato formado por arcilla de tonalidad oscura que se 
adosa a la muralla –ue 5550– y que recubre los ni-
veles de las uuee 5163 y 5164, ambos compuestos 
por arcilla amarillenta mezclada con piedras, que 
tendrían la función de nivelar el terreno, asociados 
a la muralla y por tanto anteriores al edificio que 
nos ocupa.

En el proceso de excavación de este espacio, que 
presentaba una lógica degradación a causa de la ero-
sión y la pérdida de sedimento, pudimos recuperar 
diversos materiales arqueológicos entre los que des-
tacaba la cerámica, muy fragmentada, pero tipoló-
gicamente muy diversa. 

Concretamente, en el recinto r2, en los niveles 
asociados al derrumbe de paredes y techo del edi-
ficio, los materiales que aparecieron, fragmentados 
por el hundimiento del recinto, cubrían un amplio 
repertorio de formas, tanto de almacenaje –ánfora 
ibérica y ánfora greco-itálica (Fig. 7, n.º 1)– como 
de vajilla, siendo preponderante la cerámica ibérica 
fabricada a torno –tinajas (Fig. 7, n.º 2), jarras y 
jarritas (Fig. 7, n.os 3-4), platos, vasos de tipo bol 
y copas (Fig. 7, n.º 5)–, localizándose también ce-
rámicas de importación, entre las que destacaban 
algunos fragmentos de barniz negro, concretamente 
en la ue 5156, el primero clasificado como bol tipo 
Lamb. 27ab/f2788, datado entre finales del s. iii a. 
C. e inicios del ii a. C. (Fig. 7, n.º 7) y el segundo 
un borde Lamb. 26 de un bol de barniz negro de 
Rosas (Fig. 7, n.º 6) datado en torno a inicios del 
s. ii a. C. También se recuperó algún fragmento de 
cerámica gris de la costa catalana. Es interesante re-
saltar la presencia en la ue 5153 de una fusayola y 
un total de 17 ponderales completos (Fig. 7, n.º 8), 
con pesos y dimensiones variadas, lo que indicaría 
la mayor concentración de pesas de telar del asenta-
miento, tras los recuperados en la torre t3 (Diloli, 
2009). 

Estos materiales corresponderían al conjunto 
presente en el interior del edificio, en el momen-
to de su colapso, y nos indican por su tipología 
un espectro temporal aproximado de finales del s. 
iii a. C., siendo las copas de barniz negro las más 

indicativas, ya que podrían evidenciar una cronolo-
gía de destrucción del recinto en torno al 200 a. C.

Por debajo de estos, y correspondiendo al nivel 
constructivo del edificio, se localizó también un 
amplio repertorio de cerámica, destacando la pre-
sencia de ánfora ibérica y distintos restos de vajilla 
ibérica a torno, algunos pintados. En todo caso, un 
conjunto cerámico que no permite ajustar una cro-
nología exacta, pero que nos sitúa en torno a los  
ss. iii-ii a. C.

Cabe indicar que en el nivel –ue 5147– adosado 
a los muros uuee 5542 y 5544, ya en el exterior del 
edificio, fue donde se localizó un mayor volumen 
de material arqueológico, con una abundante pre-
sencia de cerámica común ibérica a torno: tinajas, 
platos, jarras, boles, ollas, cálatos; material anfórico; 
cerámicas indígenas a mano e importaciones de todo 
tipo: cerámica púnica, ática, producciones del taller 
de Rosas, campanienses, greco-itálicas e itálicas. 

Respecto a los materiales no cerámicos, destaca 
la localización de dos fragmentos laminados de plo-
mo en la ue 5156.

En el recinto r1, los materiales cerámicos re-
cuperados correspondientes a su último momento 
de funcionamiento eran similares a los de r2: frag-
mentos de ánfora ibérica, de ánfora greco-itálica y 
un amplio conjunto de vasos ibéricos fabricados a 
torno, con formas que incluían tinajas cerámicas 
de borde elevado y labio liso o moldurado (Fig. 8,  
n.os 1-2), platos, cuencos (Fig. 8, n.º 4) y vasos de 
diferentes tipologías.

En la ue 5141, destacan, por su aportación a ni-
vel cronológico, un asa de ánfora greco-itálica sella-
da (Fig. 8, n.º 3) y un borde de vaso de barniz negro 
tipo Lamb. 28ab/f2646a1 (Fig. 8, n.º 5), fechado a 
finales del s. iii a. C. 

En los niveles inferiores –uuee 5145-5146–, 
asociados a la construcción del ámbito r1, no se ob-
servan cambios significativos en cuanto al material 
existente: hay diversos fragmentos de ánfora ibérica, 
de cerámica común a torno ibérica de tipo tinajas 
(Fig. 8, n.os 6-8), platos (Fig. 8, n.º 9), cerámica a 
mano (Fig. 8, n.º 11), así como un fragmento de 
mortero de imitación púnico-ebussitana (Fig. 8, n.º 
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Fig. 7. Materiales cerámicos aparecidos durante la intervención, en el interior de r2.
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Fig. 8. Materiales cerámicos aparecidos durante la intervención, en el interior de r1.
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10). En la ue 5145 se recuperó también un frag-
mento de un molino de granito. 

En cuanto a la presencia de otros materiales en 
el ámbito r1, cabe destacar la recuperación en la 
ue 5141 de tres piezas cuadrangulares de madera, 
quemadas, bastante similares entre sí; situadas una 
junto a otra y con una separación entre ellas de 
unos 5 cm, tenían una anchura entre 18 y 20 cm 
(Fig. 7) y estaban fabricadas con madera de Pinus 
sylvestris/nigra. Por su forma y su localización, po-
drían haber formado parte de la superficie de la 
banqueta localizada en el costado n de r1, a modo 
de recubrimiento o, al menos, podrían haber esta-
do dispuestas sobre su superficie. El tipo de made-
ra, su forma y su tamaño, así como su disposición 
estratigráfica –caídas a los pies de la banqueta, jus-
to frente a la misma–, nos permiten plantear la 
posibilidad de que estas piezas tuvieran un signi-
ficado singular, ya como una parte escogida de un 

mobiliario relacionado con un ámbito litúrgico o, 
incluso, como piezas dotadas por ellas mismas de 
un sentido sacro. 

Junto a estos elementos aparecieron otros restos 
de madera de la misma especie, pero irregulares y de 
mayor tamaño, que podrían asociarse al mobiliario 
o bien formar parte de otras estructuras arquitectó-
nicas, de tipo vigas, o bien como elementos deco-
rativos. En todo caso hay que indicar que el Pinus 
sylvestris/nigra es una especie que en época ibérica 
no se encuentra en las inmediaciones del yacimien-
to, por lo tanto, su recolección y su uso responden a 
un interés específico, para el que fue necesario hacer 
acopio en otros puntos del territorio, como las sie-
rras de Cardó-Boix o los Ports de Tortosa-Beseit.

En la ue 5155 –r2– apareció también un ta-
xón de la misma especie, si bien en esta habitación 
destacaba especialmente la acumulación de carbo-
nes de Olea europaea, una especie poco habitual en 

Fig. 9. Piezas de madera carbonizadas localizadas en el recinto r1.
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el yacimiento de L’Assut, que podría responder a 
un acopio de este tipo de madera de calidad, en la 
que destaca su densidad y su alto poder calorífico, 
siendo muy propicia para combustiones lentas y du-
raderas. Se añade a ello el componente aromático, 
hecho que la convierte en una buena opción como 
combustible empleado en cremaciones rituales. Por 
otra parte, tampoco podemos descartar que esta 
madera formase parte de un contexto de ofrendas 
en forma de pequeños objetos que se guardarían en 
el santuario y que se habrían carbonizado durante 
la destrucción de este. En la ue 5156, los restos re-
cuperados son más variados, con presencia de Pinus 
sylvestris/nigra, Pinus halepensis, Pinus sp., Fraxinus 
sp. y Olea europaea.

En relación con la recuperación de restos zooar-
queológicos, debemos destacar que la mayoría se 
concentraban en la ue 5141 –r1– y en las uuee 
5145, 5153 y 5156 –r2–. Concretamente, en la ue 
5141 se recuperaron dos fragmentos de hueso lar-
go –indeterminado– de talla grande; en la ue 5145, 
dos fragmentos de hueso largo –indeterminado–, 
uno de talla pequeña y otro de talla mediana, un 
fragmento de molar de ovicaprino y una concha 
bivalva fluvial –Margaritiferidae, Margaritifera au-
ricularia–; en la ue 5153 un fragmento de radio in-
determinado de talla mediana y en la ue 5156 dos 
fragmentos de concha bivalva, una fluvial –Marga-
ritiferidae– y una marina –Veneridae–, así como un 
fragmento de costilla indeterminada de talla grande. 
Este conjunto, por su desgaste, no aporta más datos 
que su presencia, sin posibilidad de extraer ninguna 
conclusión respecto al posible uso de los restos. 

Respecto a la presencia de los bivalvos, especial-
mente los de origen marino, tomando en conside-
ración la distancia del asentamiento al mar, pode-
mos valorarlos como elementos dotados de cierta 
singularidad, y no podemos descartar su relación 
con prácticas rituales, tal como se ha propuesto en 
algunos yacimientos del nordeste peninsular, como 
la Penya del Moro, Burriac, l’Illa d’en Reixac o 
Ullastret (Belarte y Sanmartí, 1997: 18)7.

7  Los trabajos de campo realizados en este sector del 
yacimiento arqueológico y los resultados obtenidos están 
recogidos en Diloli, J. (2023): Memòria sobre la intervenció 

En general, los datos proporcionados por el es-
tudio de los materiales recuperados nos remiten a 
una única etapa de uso del edificio, con una crono-
logía que se situaría desde la segunda mitad del s. iii 
a finales del mismo siglo o muy a comienzos del ii 
a. C. –c. 200 a. C.–. En ese momento, un incendio 
intencionado, que seguramente podríamos asociar 
a la destrucción premeditada de otros edificios sim-
bólicos del asentamiento, como la torre t3 (Diloli, 
2009), y a la inhabilitación de buena parte del siste-
ma defensivo, puso fin a su función, permanecien-
do sin uso hasta el abandono definitivo del poblado 
a finales del s. ii a. C.

2.1.	 Interpretación del edificio formado por r1 y r2

El conjunto de evidencias presentadas en los apar-
tados anteriores nos permite proponer que los re-
cintos r1 y r2 conformarían un único edificio que  
estaría dotado de una función cultual, concreta-
mente pensamos que se trataría de un santuario 
de entrada del tipo extramuros ad portam (Alma-
gro-Gorbea y Moneo, 2000: 149). Evidentemente, 
se trata de una tipología de santuario caracterizada 
por su ubicación en el exterior y justo en la entrada 
o en proximidad a una de las puertas de los pobla-
dos, que en nuestro caso sería la puerta p2, remar-
cándose así la importante vinculación al potencial 
ideológico y ritual que estas zonas de paso poseían 
en el marco de la comunidad que ocupaba el asen-
tamiento (Almagro-Gorbea y Moneo, 2000: 147) 
o incluso el territorio circundante. El edificio, que 
ocuparía una superficie total aproximada de 19 m², 
se orientaría según un eje n-s, y estaría compues-
to por una antesala o vestíbulo –r2–, en la que un 
sistema de escaleras daría acceso a una habitación 

arqueològica efectuada al jaciment de L’Assut (Tivenys, Baix 
Ebre). Campanya 2021, memoria de excavación inédita en-
tregada en 2023 en Servei d’Arqueologia, Direcció General 
del Patrimoni Cultural de la Generalitat de Catalunya, y 
también en Diloli, J. y Cots, I. (2025): Memòria sobre la 
intervenció arqueològica efectuada al jaciment de L’Assut (Ti-
venys, Baix Ebre). Campanya 2023, memoria de excavación 
inédita entregada en 2025 en la misma institución.
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Fig. 10. Reconstrucción infográfica del edificio cultual (ts).
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principal –r1–, que dispondría de un banco-altar 
–ue 5543–, situado en la pared más alejada de la 
puerta, y que estaría flanqueado por dos banquetas 
corridas –uuee 5555 y 5556–. 

En esencia, podría relacionarse con un tipo carac-
terístico de edificio sacro presente en el Mediterráneo 
Oriental desde al menos el iii milenio a. C., mani-
festado a través de las plantas de tipo siríaco, consti-
tuidas por tres cámaras contiguas, vestíbulo, antecella 
y cella, con una extensión a Occidente y una larga 
perduración durante los milenios siguientes. Sin tra-
tar de extendernos sobre la tipología de estos espacios 
de culto, en la Península Ibérica se ha documentado 
una evolución elemental de los mismos hacia los edi-
ficios cultuales con dos habitaciones, un vestíbulo/
almacén y una habitación sagrada, la cella, en la cual 
se ubicaría una plataforma fija o móvil, elevada, que 
sería el espacio más sacrosanto del ámbito (Margue-
ron, 1991: 237). Dicha tarima estaría construida 
directamente sobre el suelo o separada de este por 
escalones (Stern, 1984: 29, en Moneo et al., 2001: 
126) y sobre ella se situarían los símbolos divinos. 
A esta estructura elevada podría acompañarla otra u 
otras que funcionarían como mesa de ofrendas y/o de 
sacrificio, adoptando diferentes formas (Margueron, 
1991: 241), como los bancos corridos a lo largo de 
las paredes, que obedecerían a una funcionalidad si-
milar (Moneo et al., 2001: 126) y que son habituales 
en los santuarios ibéricos (Prados, 2006: 51). 

En este sentido, como ya hemos indicado, el edi-
ficio de L’Assut está constituido por una antesala o 
vestíbulo –r2– que, a través de unos escalones, daría 
paso al espacio más santificado, consagrado a la divi-
nidad, una habitación sagrada o cella –r1–, siguien-
do el modelo tipo Langbau –edificio con desarrollo 
longitudinal (Prados, 2006: 50)– de dos habitacio-
nes, que se extendería a partir de la expansión bár-
quida a finales del s. iii a. C. (Prados, 2006: 62). En 
nuestro caso, en r1, entre otros objetos, aparecieron, 
como ya hemos indicado, los tres elementos cuadran-
gulares de madera de forma y dimensiones similares, 
que podrían interpretarse como parte de un altar o 
soporte de algún tipo de elemento anicónico no lo-
calizado; un modelo de representación sacra que no 
es extraño en la Península Ibérica, pudiendo ser un 

ejemplo el santuario de entrada intramuros del Cerro 
de las Cabezas de Valdepeñas, en Ciudad Real, da-
tado durante el s. iii a. C. Este supuesto templo, de 
planta pentagonal, se situaría en el punto de conver-
gencia de dos de las vías principales de acceso al inte-
rior del poblado, justo frente a la puerta de entrada, 
ocupando el extremo se de un edificio mayor, proba-
blemente de carácter doméstico (Moneo et al., 2001: 
123). Dividido por un muro transversal que separa 
dos estancias –a y b– comunicadas entre sí a través 
de un acceso abierto en la esquina so, en el interior 
del recinto b se localizó una plataforma rectangular 
de 2,40 x 0,60 m, construida mediante piedras traba-
das con barro, sobre la que se elevaban tres bloques 
paralelepípedos de cuarcita hincados verticalmente a 
modo de estelas o betilos (Moneo et al., 2001: 124-
125), una interpretación que ha sido puesta en duda 
por otros investigadores (Benítez de Lugo y Morale-
da, 2013: 232).

Otro yacimiento en el que se ha localizado un 
espacio sagrado junto a la muralla, en el exterior de 
esta, es Torreparedones, en Baena, Córdoba, por 
lo que ha sido considerado un santuario del tipo 
extramuros ad portam (Almagro-Gorbea y Moneo, 
2000). En este asentamiento se han identificado dos 
templos, a y b, con una cronología de época ibérica 
tardía el primero y del período julioclaudio el se-
gundo (Morena, 2022: 292). El más antiguo –a–, 
del que apenas se conservan unos muros, se cons-
truiría en un momento anterior a los ss. iii-ii a. C., 
perdurando su función hasta, al menos, el cambio 
de Era, mientras que el segundo templo –b–, que 
perduraría hasta finales del s. ii d. C., construido 
sobre el anterior, se basaría en una planta tripartita 
de origen semita organizándose en tres habitaciones 
a diferentes alturas: vestíbulo, patio al aire libre y 
cella, a partir de un acceso en rampa. Cabe destacar 
la orientación premeditada del edificio según un eje 
n-s que tendría un claro sentido ritual, pues facilita-
ría la iluminación solar de un betilo sagrado, situa-
do en la pared n de la habitación, a través de un lu-
cernario instalado en el techo de la cella (Morena y 
Abril, 2013; Abril y Morena, 2018; Morena, 2022). 

Otro ejemplo se localiza en Las Atayuelas de 
Fuerte del Rey, en Jaén, yacimiento en el que se 
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documenta en la ladera próxima a una de las puer-
tas principales del oppidum un santuario periurba-
no muy similar al de Torreparedones. Compuesto 
por un vestíbulo-acceso abierto y dos recintos dife-
renciados –a y b–, se dispone de forma aterrazada 
para salvar el desnivel existente, con una entra-
da emplazada al s, donde se emplazaría un patio 
abierto que permitiría el acceso al edificio. En la 
segunda terraza –habitación b–, ubicada en el es-
pacio medio, se localizó el depósito votivo con las 
ofrendas, mientras que en la parte más alta del san-
tuario se hallaría la cella, el espacio más sagrado, 
en la cual no hay signos de donaciones ni ningún 
indicador de ritualidad, exceptuando la existencia 
de un nivel de incendio asociado a su fundación 
(Rueda et al., 2005: 84; 2015: 428-434). El uso 
de este edificio cultual se encuadra entre los ss. ii 
y i a. C.

Por último, en Azaila, Teruel, se localizó un posi-
ble santuario ibérico situado fuera de las murallas de 
la acrópolis, cercano a la entrada principal (Cabré, 
1925: 300; 1944: 4). Este supuesto templo ocuparía 
un espacio entre el acceso y la fortificación que po-
dría estar abierto a dicho acceso (Almagro-Gorbea 
y Moneo, 2000: 76). Debemos indicar que la falta 
de una buena documentación sobre este aparente 
espacio de culto impide una mayor concreción fun-
cional, si bien podemos anotar que se trataría de un 
recinto de pequeño tamaño y de planta trapezoidal, 
compuesto por dos estancias separadas por un muro 
medianero. Entre los materiales arqueológicos apa-
recidos en el recinto se identificó cerámica autóc-
tona, así como diversos ponderales, de alabastro y 
de arcilla cocidos y sin cocer; una fusayola, y frag-
mentos de plomo (Cabré, 1925: 305-306), si bien 
el hallazgo más significativo fue un pequeño toro de 
bronce asociado a un ara que se interpretó como un 
elemento de culto (Beltrán Lloris, 1976). J. Cabré 
(1944: 4), basándose en la presencia en el espacio de 
diversas monedas massaliotas, púnicas y romanas, 
dató este edificio entre 219 y 195 a. C. 

En todo caso, su situación extramuros junto al 
acceso principal al asentamiento lo situaría también 
entre los denominados ‘santuarios de entrada’ (Al-
magro-Gorbea y Moneo, 2000: 78).

3.	 Estudio arqueoastronómico del edificio r1-
r2 de L’Assut

Desde hace unos años, la arqueoastronomía o 
astronomía cultural (Esteban y Moret, 2006: 167) 
se ha introducido con fuerza en los estudios pro-
tohistóricos, como una técnica de análisis impor-
tante en cuanto a los estudios de ritualidad de las 
comunidades ibéricas, llegándose a la conclusión de 
que la orientación de los edificios religiosos podría 
obedecer a una relación con los equinoccios y los 
solsticios (Esteban, 2002, 2013; Esteban y Moret, 
2006; Esteban y Escacena, 2013; Morena y Ventu-
ra, 2017), entre otros fenómenos.

En nuestro caso, partimos del conocimiento de 
algunos eventos astronómicos relacionados con el 
Sol en yacimientos situados en el curso inferior del 
Ebro como son La Gessera y el Turó del Calvari, 
donde, en su momento, ya efectuamos los perti-
nentes estudios arqueoastronómicos, con resultados 
muy relevantes (Diloli, 2021; Diloli et al., 2017, 
2018; Pérez Gutiérrez et al., 2016, 2018). En el 
caso del edificio formado por los recintos r1 y r2, 
su orientación casi perfecta en dirección s nos in-
dujo a indagar sobre su comportamiento en rela-
ción con posibles fenómenos astronómicos ligados 
al ciclo solar, que cada vez se presentan de forma 
más común en edificios con un significado sacro, 
especialmente en época ibérica (Esteban, 2002, 
2018; Esteban y Escacena, 2013; Ocharan y Este-
ban, 2023).

3.1.	 Observación previa para la preparación del 
experimento

Revisando la arquitectura de los dos recintos, su 
alineación n-s, que calculada sobre el terreno mos-
tró una declinación hacia el e de 5º, y su disposición 
a diferente altura, con r1 marcadamente por enci-
ma de r2, nos sugirieron la posibilidad de que en el 
recinto r1, con el tramo superior de su fachada me-
ridional exterior orientado al s, se hubiese practica-
do una abertura tipo ventana para dejar pasar la luz 
diurna. Debemos apuntar que arqueológicamente 
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no teníamos ningún indicio de la presencia de este 
tragaluz, pero que la disposición arquitectónica de 
r1 y r2, así como la existencia de algunos parale-
los de época prehistórica (Patrick, 1974; O’Kelly, 
1982), nos sugirieron esta posibilidad, pues así la 
luz solar del mediodía podría penetrar en el recin-
to dotándolo de claridad. En todo caso, teniendo 
en cuenta el grosor de las paredes, la luz solar solo 
podía entrar y atravesar todo el recinto r1 para al-
canzar la pared más lejana cuando el Sol del medio-
día estuviera realmente muy bajo en el cielo, siendo 
esta una situación que sucede en momentos muy 
determinados del año, concretamente durante el 
solsticio de invierno. Las reducidas dimensiones del 
recinto r1 y el estado de conservación de los muros 
impedían establecer con precisión el eje del edifi-
cio mediante brújula. Por este motivo, optamos por 
realizar un experimento que permitiera efectuar 
una observación directa in situ durante el medio-
día del solsticio de invierno, un fenómeno que, a 
pesar de estar determinado a un día concreto –20 
o 21 de diciembre–, presenta una duración más 
amplia. En los días próximos al solsticio de invier-
no, el Sol mantiene un comportamiento muy es-
table: sale prácticamente por el mismo punto del 
horizonte, sigue un recorrido similar en el cielo y 
se pone casi en la misma posición durante varios 
días consecutivos. En el caso de L’Assut –latitud 
~40,9° n– el intervalo de ‘inmovilidad’ aparente 
abarca desde el día 11 hasta el 30 de diciembre, por 
lo que, si bien intentamos realizar el experimento el 
21 de diciembre, las condiciones meteorológicas no 
permitieron acometer la observación –justo cuando 
el Sol del mediodía se encontraba a una altura de 
25,69º, es decir, su altura menor en el cielo durante 
el año–, siendo el primer día favorable para la expe-
rimentación el día 26 de diciembre, cuando el Sol 
del mediodía se encontraba a 25,81º.

En este sentido, para iniciar la experimentación, 
dispusimos un jalón perfectamente vertical en el 
centro de la abertura que separa los recintos r1 y r2, 
de forma que al mediodía solar pudimos observar 
como la sombra del jalón declinaba 5º al este con 
respecto al eje del recinto r1, una medida que nos 
indicaba que el azimut del eje principal del recinto 

r1 era de 185º, declinando 5 grados al e respecto 
al s perfecto. Por otra parte, observamos que, a una 
altura del jalón de 230 cm, la sombra caía en el cen-
tro de la banqueta ue 5543, una altura compatible 
con la presencia de una posible abertura o ventana 
ubicada en la pared meridional del recinto r1.

3.2.	 Experimento: reconstrucción de pared entre r1 y r2

Aunque el azimut del eje principal del recinto 
no era exactamente 180º, el azimut observado y la 
altura propuesta para la ventana nos permitieron hi-
potetizar que la luz solar del mediodía del solsticio 
de invierno iluminaría el supuesto altar, una hipó-
tesis que podía ser evaluada mediante un estudio 
experimental reconstruyendo la pared que separaba 
los recintos r1 y r2, y que sería donde debíamos 
ubicar puerta y ventana, de forma que se procuró 
una estructura que imitase esta parte del recinto a 
partir del conocimiento del grosor de las paredes 
conservadas en la planta de los ámbitos –35 cm– 
teniendo en cuenta que un aumento del grosor mu-
rario hubiese producido un rayo de luz solar más 
delgado, pero no habría cambiado sustancialmente 
la zona iluminada del altar. La altura de la pared 
–3 m– se decidió de forma arbitraria, pues no era 
significativa para el experimento, si bien se tuvo en 
cuenta el posible alzado de la muralla y el interés 
en que esta no perdiese su funcionalidad colocando 
una estructura adosada a la misma por el exterior, 
siendo la parte más relevante la de la colocación de 
la abertura –ventana– que había de permitir el paso 
de la luz solar. Así, se planificó una altura de 180 cm 
para la puerta de acceso entre r1 y r2. La anchu-
ra de la ventana no constituía una medida crítica 
para el experimento, aunque sí planteaba diversas 
variables interpretativas. Cuanto más estrecha fuese 
la abertura, más puntual e impactante sería el efecto 
lumínico producido sobre el altar, siendo más rele-
vante su posición concreta en la pared –a la dere-
cha, centrada o a la izquierda–, si el objetivo de esta 
era iluminar un punto concreto del banco-altar en 
un momento dado. A falta de más información al 
respecto, optamos por una decisión conservadora, 
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dotando la ventana de una anchura amplia como la 
que hubiese podido tener una puerta en el recinto. 
De hecho, dos medidas críticas para conseguir el 
efecto buscado se definen aún en la estructura ar-
quitectónica conservada. Una es la distancia de 330 
cm desde el umbral de la banqueta-altar hasta el fi-
nal del recinto r1, una distancia que marca la ubica-
ción de la pared recreada y condiciona el resto de las 
medidas críticas de la estructura que construimos y 
que se respetó en el montaje final. La otra medida 

crítica observable es la altura del pro-
pio altar –ue 5543– respecto al suelo 
existente –45 cm–, a la que adiciona-
mos un posible margen de error de 
5 cm por si tenía un revestimiento. 
A estos dos parámetros se añadía la 
altura del Sol en el cielo al medio-
día durante el solsticio de invierno, 
un valor inmutable entre el momen-
to funcional del edificio y hoy día. 
Cabe señalar que, si bien la posición 
del Sol en el cielo no es literalmen-
te la misma cada año, las variaciones 
son insignificantes para condicionar 
el resultado final, por lo tanto, pue-
den ser despreciadas, de forma que, si 
bien la altura del Sol el 21 de diciem-
bre de 2024 fue de 25,69º, el día del 
experimento, 27 de diciembre, el Sol 
del mediodía se encontraba a 25,80º.

Las dos medidas críticas que de-
bían calcularse eran las correspon-
dientes a los umbrales inferior y su-
perior de la ventana. La altura del 
umbral inferior dependía de tres fac-
tores principales: la distancia entre la 
pared y la banqueta-altar –330 cm–, 
la altura de esta respecto al suelo –45 
± 5 cm– y la altura solar al mediodía 
durante el solsticio de invierno. Estos 
condicionantes nos llevaron a esti-
mar que esta altura había de ser 216 
cm, dejando entre la puerta y la ven-
tana un tramo de pared de 25 cm. La 
segunda medida crítica, la altura del 

umbral superior de la ventana respecto al umbral 
inferior de la propia ventana, estaba condicionada 
por el grosor de la pared y por la altura del Sol en 
el cielo al mediodía. Al realizar los cálculos consta-
tamos que una altura del umbral superior igual a 
25,5 cm –en una pared de 35 cm– no permitiría 
que entrase la luz del Sol –ya que la sombra del um-
bral superior caería sobre la repisa horizontal defini-
da por la propia ventana–, por lo que optamos por 
una altura de 58 cm, con la previsión de conseguir 

Fig. 11.  Reconstrucción para la realización del experimento de la pared s del recinto r1.
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iluminar toda la repisa del propio altar –ue 5543–. 
Realizados los cálculos e instalada la pared simula-
da con puerta y ventana, el día 27 de diciembre de 
2024, con las condiciones meteorológicas adecua-
das, comprobamos cómo, entre las 11:30 h y las 
12:15 en horario solar, la proyección del sol desde 
la ventana atravesaba todo el recinto r1 para ilumi-
nar la parte izquierda del altar –ue 5543–, despla-
zándose horizontalmente durante el tiempo en que 
duró el experimento e iluminando todo el altar en 
ese transcurso.

3.3.	 Conclusiones de los resultados experimentales

Tal como intuíamos, si el recinto hubiera estado 
perfectamente orientado al s, el rayo de sol se ha-
bría centrado sobre el altar a las 12:00 h solares. En 
cambio, este fenómeno pasó unos minutos previos 
al mediodía. Por el contrario, al mediodía el rayo de 
sol iluminaba justo la mitad derecha del altar. Este 
resultado corroboraba que el recinto está orientado 
al s, pero no perfectamente, declinando ligeramente 
hacia el e. 

Con las dimensiones de la ventana con que tra-
bajamos, y sabiendo que durante el solsticio el Sol se 
mantiene durante un período de tiempo en la misma 
altura del cielo durante varios días, evidenciamos que 
con estas medidas el fenómeno se iniciaría el día 21 
de noviembre, con la entrada del Sol en el recinto, 
para abandonarlo definitivamente el día 19 de enero. 
El primer día, el rayo de sol que entraría iluminaría 
una fina línea sobre el altar. A medida que pasaran los 
días, la superficie del altar iluminada sería progresiva-
mente mayor, hasta llegar al máximo el día del sols-
ticio, cuando se iluminaría la mayor parte del altar. 
Pasado el solsticio, la superficie del altar iluminada 
sería cada vez más delgada, hasta el último día visible, 
que volvería a ser una línea fina. 

En todo caso, debemos considerar tanto la po-
sición como el tamaño de luz de la ventana, de for-
ma que, teniendo en cuenta que como el recinto 
no está perfectamente orientado al s una abertura 
con menor anchura desplazada hacia un lado de la 
pared tendría un enfoque más centrado en un lugar 

concreto del altar justo al mediodía del solsticio de 
invierno; de la misma forma una ventana de menor 
altura –pero siempre más alta de 25 cm y con un 
umbral inferior a 216 cm de altura respecto al sue-
lo– permitiría focalizar los días de observación alre-
dedor del solsticio de invierno con mayor precisión. 

Como conclusión, podemos apuntar que, si 
bien la orientación del recinto r1 no está delineada 
perfectamente hacia el s, los resultados obtenidos 
permiten afirmar que la existencia de una ventana 
destinada a facilitar la entrada de la luz en un mo-
mento determinado del año que iluminara la ban-
queta-altar –ue 5543– es plausible. La entrada de la 
luz solar directa en un recinto tan pequeño, carente 
de otra iluminación que el propio rayo solar, permi-
te plantear la posibilidad de una experiencia relacio-
nada con una hierofanía: el momento o fenómeno 
en el que lo sagrado se revela o se hace visible a los 
humanos. En este caso, es el propio Sol el que se 
manifiesta como un elemento sacro sobre el propio 
altar del recinto, en relación con los elementos que 
se encuentren dispuestos en él.

Aunque la existencia de la ventana no puede 
demostrarse arqueológicamente, la coherencia exis-
tente entre orientación arquitectónica, configura-
ción espacial, altura del altar y resultados experi-
mentales permite considerar plausible esta hipótesis 
interpretativa.

El hecho de que ocurra alrededor del mediodía 
del solsticio de invierno refuerza la hipótesis de un 
uso ritual del recinto, teniendo en cuenta que este 
fenómeno astronómico es un evento muy significa-
tivo, pues indica el comienzo del alargamiento del 
día en relación con la noche, identificándose sim-
bólicamente como una victoria de la luz –el Sol– 
frente a la oscuridad del invierno y asociándose con 
el renacer de la naturaleza. Este lapso natural, regu-
lado por el ciclo solar, ha sido desde la antigüedad 
más remota un elemento de máximo interés para las 
comunidades humanas, pues, desde la aparición de 
la agricultura, el calendario astronómico basado en 
los movimientos periódicos del Sol sobre la bóveda 
celeste ha supuesto la posibilidad de organizar las 
tareas económicas cotidianas básicas para la subsis-
tencia (Esteban, 2002: 81). De esta forma, diversas 
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Fig. 12. � a) Vista del impacto de la luz solar sobre la banqueta altar del recinto r1 el día del experimento; b) simulación 
infográfica mediante ordenador.
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culturas han vinculado conceptos de vida, muerte, 
nacimiento o renacimiento de dioses solares a este 
evento, reflejándolo en sus calendarios cíclicos. En 
muchas sociedades que han existido en el hemisfe-
rio n abundan festividades asociadas al solsticio de 
invierno, lo que subraya su importancia universal 
(Ocharan y Esteban, 2023). 

En la Península Ibérica el solsticio de invierno 
ha sido igualmente identificado desde la Prehis-
toria, siendo una constante en las comunidades 
mediterráneas durante la Protohistoria (Ocharan 
y Esteban, 2023), siendo un ejemplo muy intere-
sante la propuesta efectuada para el templo b de 
Torreparedones, un santuario extramuros del oppi-
dum al que se vincula, que ya hemos ejemplificado 
anteriormente por sus características similares al 
propuesto templo de L’Assut. En los trabajos ar-
queológicos efectuados en este templo se recuperó 
parte de una columna, con una altura original de 
2,8 m, que ha sido considerada una imagen de cul-
to en forma de betilo estiliforme, formado por tres 
tambores y un capitel (Morena y Abril, 2013: 298; 
Morena, 2023: 109). A esta imagen, significando a 
la diosa objeto de culto, Dea Caelestis, se le propone 
un complejo ritual con una fuerte vinculación a la 
luz, destacando el llamado ‘milagro de la luz’, un 
rito basado en la construcción de “… un pequeño 
lucernario o tragaluz practicado en el techo de la 
cella, entre el betilo y la columna de carga…” que 
“… habría actuado como un colimador de la luz 
solar...” (Morena y Abril, 2013: 309). Según esta 
propuesta, el lucernario permitiría que el rayo solar 
iluminase progresivamente el betilo siguiendo el ci-
clo anual del Sol, de forma que durante el solsticio 
de invierno la luz alcanzaría la parte superior del 
capitel, mientras que en el solsticio de verano ilumi-
naría la base de la columna sagrada (Morena, 2023: 
111), planteándose incluso la posibilidad de que en 
el santuario se efectuasen rituales vinculados a la luz 
o incluso ‘ofrendas de luz’ a la diosa, situada en un 
espacio sumamente oscuro, y que estarían represen-
tadas por la presencia de lámparas de aceite, lucer-
nas de tipología romana republicanas e imperiales y 
un exvoto que en su mano derecha lleva un objeto 

que puede identificarse con una antorcha (Morena 
y Abril, 2013: 297).

4.	 Discusión

Si bien la religiosidad continúa siendo uno de 
los ámbitos menos conocidos de las sociedades ibé-
ricas, en las últimas décadas los avances de la in-
vestigación arqueológica han permitido perfilar con 
mayor precisión diversos comportamientos rituales 
de estas comunidades protohistóricas. En este sen-
tido, resulta interesante tener presente que, como 
señala Chapa (2022: 153), “… casi todos los actos 
rituales dejan un rastro físico –en otras palabras, lo 
inmaterial se expresa también a través de materia-
lidades– y estos vestigios materiales, a su vez, con-
tienen y aportan información sobre las ceremonias 
en las que han participado…”. De este modo, la 
arqueología se convierte en una disciplina esencial 
para la comprensión de estos procesos.

Esta premisa ha permitido que las nuevas meto-
dologías de análisis y los avances en el estudio del 
registro material proporcionen datos que hasta hace 
poco permanecían prácticamente inaccesibles. De 
este modo, la arqueología actual permite identificar, 
examinar e interpretar evidencias vinculadas a las  
creencias, los rituales y las prácticas litúrgicas de  
las comunidades ibéricas, tanto en el ámbito de re-
cintos específicos de culto como en el conjunto de 
los asentamientos y en la organización simbólica del 
territorio.

La identificación funcional de un espacio resulta 
esencial para determinar su naturaleza y su papel 
en el conjunto de la organización social y simbó-
lica de una comunidad. En el caso de la cultura 
ibérica, y dada la notable heterogeneidad territorial  
de sus manifestaciones culturales, la delimitación de 
los espacios de culto no siempre resulta sencilla. En 
determinadas regiones, la expresión material de la 
religiosidad no presenta elementos singulares ni una 
monumentalidad claramente diferenciada respecto 
a la arquitectura doméstica, a diferencia de lo que 
sucede en otros territorios, donde la arquitectura 
sacra adquiere una mayor visibilidad formal.
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En este contexto, a finales de la década de 1990, 
Bonet y Mata (1997) propusieron una definición de  
los lugares de culto edetanos basada en una serie  
de parámetros arqueológicos que permitían identifi-
car funcionalmente estos espacios. Posteriormente,  
Bonet (2010) revisó esta propuesta centrando su 
atención en el ámbito doméstico sintetizando los 
indicadores en dos grandes categorías: los aspec-
tos constructivos y de equipamiento y los ajuares 
asociados.

Entre los primeros destacan cinco posibles in-
dicadores principales: elementos arquitectónicos 
singulares, altares y mesas de ofrendas –incluidos 
bancos adosados–, monolitos y betilos, hogares ri-
tuales y pozos votivos. En cuanto a los ajuares, su 
interpretación presenta una mayor complejidad, ya 
que, aunque existen objetos claramente vinculados 
a la esfera ritual –como figurillas antropomorfas, 
terracotas, quemaperfumes, vasos para libaciones, 
lucernas, ungüentarios, vajilla excepcional, vasos 
importados, miniaturas o armas–, otros materiales, 
como la vajilla ibérica común, poseen un carácter 
multifuncional que dificulta su adscripción exclu-
siva al ámbito cultual. La presencia de platos, vasos 
o cuencos puede responder tanto a actividades do-
mésticas como a prácticas rituales vinculadas a la 
comensalidad, las ofrendas o los actos de libación, 
siendo el contexto arqueológico el elemento deter-
minante para su interpretación. Del mismo modo, 
ciertos objetos fabricados con una finalidad utili-
taria concreta, como instrumentos agrícolas, pesas 
de telar o fusayolas, pueden adquirir en contextos 
religiosos una dimensión simbólica distinta, espe-
cialmente cuando se relacionan con divinidades fe-
meninas o rituales de paso (Bonet y Mata, 1997: 
119-120).

Si aplicamos estos criterios al edificio objeto de 
estudio, observamos que varios de estos indicadores 
se cumplen de forma significativa. En primer lugar, 
destaca su ubicación: situado, como ya hemos in-
dicado, en la ladera se del asentamiento, adosado 
exteriormente a la muralla y justo al lado de una de 
sus puertas principales, la p2. Si tenemos en cuenta 
que las puertas no solo desempeñaban una función 
defensiva o de control, sino que poseían también 

una importante dimensión simbólica, al representar 
el punto de transición entre dos realidades ideológi-
camente opuestas –el interior del poblado, asociado 
a la seguridad, la pureza y el orden, y el exterior, 
vinculado a lo desconocido, lo peligroso y lo im-
puro (Almagro-Gorbea y Moneo, 2000: 147)–, la 
localización del edificio junto a este espacio liminal 
refuerza una interpretación cultual del mismo, pro-
bablemente vinculada a ceremonias de purificación, 
protección o expiación previas al tránsito entre am-
bos ámbitos (Prados, 1994: 135-136), funcionando 
como un espacio de ritualización del paso y de legi-
timación simbólica del acceso.

En segundo lugar, su arquitectura. El edificio, 
construido con posterioridad a la muralla, a la que 
se adosa, está compuesto por dos recintos dispues-
tos a diferente altura, con una superficie útil inferior 
a los 20 m2. El recinto superior, r1, apenas alcanza 
los 8 m2, pues tres de sus paredes presentan ban-
cos adosados, seguramente asimilables a mesas de 
ofrendas.

En tercer lugar, los materiales hallados en su in-
terior. Aunque no se trata de objetos excepcionales, 
su tipología –principalmente vasos y platos– podría 
relacionarse con depósitos de ofrendas propias de 
este tipo de espacios o como la vajilla empleada du-
rante algún tipo de liturgia desarrollada en el edi-
ficio. No serían necesariamente objetos elaborados 
específicamente para el culto, sino materiales coti-
dianos que, al integrarse en el espacio sagrado, ad-
quirían una nueva dimensión simbólica. Su presen-
cia respondería a una de las prácticas más comunes 
del ámbito religioso ibérico: el establecimiento de 
un diálogo entre el oferente y la divinidad mediante 
la entrega de objetos o la realización de rituales de 
comensalidad, agradecimiento o petición (Rueda et 
al., 2005: 85). 

A este conjunto de vajilla se añadiría la loca-
lización de una fusayola, 17 pesas de telar –todas 
diferentes– y algunos fragmentos de molino, ele-
mentos que podrían sugerir una funcionalidad que 
trascendería lo estrictamente doméstico. En este 
sentido, las pesas de telar adquieren una especial 
relevancia. Descartada la posibilidad de interpretar 
el edificio como un espacio productivo vinculado a 
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la actividad textil, debido a su disposición y reduci-
das dimensiones, estos elementos deben entenderse 
en clave votiva. La actividad del tejido y los objetos 
asociados a ella –fusayolas, agujas, husos y pesas de 
telar– se han vinculado tradicionalmente al ámbito 
femenino, tanto en su dimensión funcional como 
simbólica (Chapa y Mayoral, 2007; Vílchez, 2015). 
Su deposición como exvotos podría señalar un in-
terés por rituales de paso o de iniciación femeninos 
relacionados con el tránsito entre distintas etapas vi-
tales –infancia, pubertad, adolescencia y madurez–, 
así como con la fertilidad o la maternidad. Este tipo 
de prácticas está ampliamente documentado tanto 
en el ámbito ibérico (Moneo, 2003; Prados, 2004; 
Nicolini et al., 2004)8 como en otros contextos me-
diterráneos. Por tanto, los materiales documentados 
en el vestíbulo o recinto r2 del templo de L’Assut 
apuntan hacia una ritualidad asociada a ceremonias 
de iniciación o de tránsito. La combinación de di-
versos factores –su localización extramuros, junto a 
una de las puertas del asentamiento, la presencia de 
pesas de telar, fragmentos de molino y vajilla vin-
culada al consumo de comida y bebida– refuerza 
la hipótesis de un espacio destinado a prácticas ce-
remoniales específicas, probablemente relacionadas 
con la cohesión social y la transición simbólica entre 
distintas etapas vitales. Paralelos como el del Cerro 
de las Cabezas, donde se documentó un depósito 
semejante en el exterior del santuario de acceso in-
tramuros, refuerzan esta interpretación (Moneo et 
al., 2001: 125).

Finalmente, debe considerarse la dimensión as-
tronómica del edificio. Aunque no puede definirse 
estrictamente como un santuario urbano al no si-
tuarse intramuros (Moneo, 1995: 245), sí comparte 
una característica esencial con este tipo de construc-
ciones: su orientación astronómica vinculada a la 
posición solar en momentos concretos del año. La 
cultura ibérica, profundamente ligada a los ciclos 
agrícolas, debió conceder una especial importancia 

8  También Ocharan, J. A.: Santuarios rupestres ibéricos 
del sureste peninsular. Tesis doctoral inédita, presentada en  
2017 en la Univ. Complutense de Madrid (disponible  
en https://rua.ua.es/entities/publication/209266ad-10df-4e
6c-bb58-ff7f0729ef8e; acceso 20/11/2025).

ritual a los cambios estacionales, especialmente a los 
solsticios y a determinados momentos intermedios 
del calendario agrícola, momentos clave para las 
cosechas y otras actividades económicas fundamen-
tales (Chapa, 2022: 175). Estos conocimientos as-
tronómicos, al menos en su dimensión más básica, 
debieron de ser compartidos por buena parte de la 
población, si bien no puede descartarse la existencia 
de especialistas con funciones de carácter sacerdo-
tal encargados de interpretar estos ciclos y dirigir 
las celebraciones asociadas a ellos. La calendariza-
ción ritual y su celebración en espacios específica-
mente construidos para ello politizarían el recinto, 
convirtiéndolo en uno de los principales escenarios 
de articulación entre poder religioso y poder so-
cial. Como señalan Bonet y Mata (1997: 116), los 
templos y santuarios constituyen los espacios más 
claramente vinculables a la esfera política en su di-
mensión cultual. Al mismo tiempo, el ceremonial 
religioso actuaría también como una herramienta 
de cohesión y control social, reforzando el papel de 
las élites mediante la apropiación simbólica del es-
pacio sagrado y de los rituales desarrollados en él 
(Chapa, 2022: 175). 

Desde mediados del s. iii a. C., en el curso in-
ferior del Ebro se produjeron importantes trans-
formaciones en las estrategias políticas y sociales, 
reflejadas territorialmente a través de una reestruc-
turación poblacional y en un posible proceso de 
agregación y vinculación de las comunidades a cen-
tros referenciales, modificándose así las relaciones 
entre los distintos asentamientos. Asimismo, duran-
te este período se constata la presencia de entidades 
políticas bien diferenciadas, como es el caso de los 
ilercavones en el tramo final del Ebro y de los osi-
tanos o ausetanos del Ebro en las zonas interiores.

En este contexto, no puede descartarse que el 
edificio de L’Assut, definido como un ‘santuario ex-
terno ad portam’ según la nomenclatura establecida 
por Almagro-Gorbea y Moneo (2000: 148), consti-
tuyese también una manifestación de estas transfor-
maciones sociopolíticas. El edificio habría funcio-
nado, al menos en determinados momentos del año 
–p. e., en el solsticio de invierno–, como un espacio 
de acogida y celebración de rituales colectivos de 

https://rua.ua.es/entities/publication/209266ad-10df-4e6c-bb58-ff7f0729ef8e
https://rua.ua.es/entities/publication/209266ad-10df-4e6c-bb58-ff7f0729ef8e
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cohesión, en el marco de unos nuevos modelos or-
ganizativos en los que habrían primado estrategias 
corporativas. Este fenómeno se documenta también 
durante el s. iii a. C. en otros territorios peninsula-
res mediante la emergencia de santuarios urbanos y 
territoriales (Grau y Vives-Ferrándiz, 2018: 103).
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Resumen: La excavación del yacimiento de Quinta de Crestelos, en Mogadouro, Portugal, desarrollada entre 
2011 y 2014 en el contexto de la construcción del salto hidroeléctrico del Baixo Sabor, permitió documentar 
un registro arqueológico de notable complejidad y amplia extensión cronológica. Ante la inminente inundación 
del enclave, la intervención se orientó hacia la recuperación rápida, exhaustiva e indiscriminada de toda la 
información arqueológica posible, dentro de un ajustado calendario de trabajo. Finalizadas las excavaciones, se 
dio inicio por parte del autor al estudio de la ocupación protohistórica del sitio en el marco de una investigación 
doctoral, todavía en curso. Para reconstruir las secuencias de ocupación y las funcionalidades del asentamiento, 
fueron seleccionados varios contextos representativos de los diferentes ambientes del sitio –cresta/plataforma 
aluvial–. El análisis de las estructuras y los materiales recuperados con metodologías arqueológicas tradicionales y 
técnicas analíticas de laboratorio –paleobotánica, arqueofauna, análisis de pastas cerámicas y arqueometalurgia– 
sugiere la práctica de sacrificios de carácter doméstico y la celebración de banquetes colectivos durante la ii Edad 
del Hierro. A partir de tales evidencias, se propone la interpretación del enclave como un locum sacrum dedicado 
a la construcción de memoria social.

Palabras clave: Protohistoria; Trás-os-Montes; materialidades; comensalidad; memoria; peregrinación; 
paisaje sagrado.

Abstract: The excavation of the Quinta de Crestelos site, in Mogadouro, Portugal, conducted between 
2011 and 2014 within the framework of the construction of the Baixo Sabor hydroelectric dam, revealed an 
archaeological record of remarkable complexity and broad chronological range. Given the imminent flooding of 
the site, the intervention was oriented towards the quick, exhaustive and indiscriminate recovery of all possible 
archaeological information within a constrained timeframe. Once the excavation campaigns were completed, 
a study of the protohistoric occupation of the site was undertaken an ongoing doctoral research project. To 
reconstruct the occupational sequences and functional dynamics of the settlement, a representative context of the 
various environments of the site –hill/alluvial platform– were selected. The study of the structures and recovered 
materials, combining traditional archaeological methodologies with laboratory-based analytical techniques  
–palaeobotany, archaeofauna, ceramic fabric analysis and archaeometallurgy–, suggests the practice of domestic-scale 
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sacrificial activities and the performance of communal feasting during the Second Iron Age. Based on such evidence, 
the site is interpreted as a locum sacrum linked to dynamics of construction of social memory.

Keywords: Protohistory; Trás-os-Montes; Materialities; Commensality; Memory; Pilgrimage, Sacred 
Landscape.

1.	 Ritualidad y arqueología1

Los estudios sobre la ritualidad en la Prehistoria 
suelen ser siempre problemáticos, por las dificulta-
des que comporta su reconocimiento en el registro 
arqueológico y por nuestras propias limitaciones a la 
hora de interpretar sus restos. A ello hay que añadir 
que muchos de los aspectos relacionados con su prác-
tica permanecen inaccesibles –o casi– para la investi-
gación, como las danzas, los olores, las vestimentas, 
los gestos, las oraciones, las liturgias, la ingesta de ali-
mentos, bebidas o sustancias psicoactivas… (Kyriaki-
dis, 2007b: 12-14; Marcus, 2007: 47).

En un interesante artículo sobre el ritual y la 
racionalidad, J. Brück (1999: 319-320) señala que 
las sociedades prehistóricas no debían discriminar 
entre lo profano y lo sagrado, entre lo ritual y lo 
secular, o al menos no en la medida en que lo hace 
la actual cultura occidental. La vida estaría de este 
modo regida por un orden universal que consentía 
que la ritualidad funcionase como parte indisoluble 
de la cotidianeidad. De este modo, prácticas que 
hoy consideraríamos plenamente mundanas pu-
dieron mostrar en el pasado expresividades sacras. 
También, y por las mismas razones, cabría suponer 
que todo acto ritual incorporaría en su seno una di-
mensión práctica, orientada a resolver las situacio-
nes irresueltas del día a día.

Las materialidades trascienden, por tanto, di-
mensiones funcionales y simbólicas, y en no pocas 
ocasiones ambas al mismo tiempo (Renfrew, 1985: 
15). Los arqueólogos están, de este modo, obligados 
a rastrear todas las posibilidades semánticas conte-
nidas en los vestigios, sin olvidar además que estos 

1  Este trabajo cuenta con apoyo financiero del proyec-
to Lab2pt –Laboratório de Paisagens, Património e Territó-
rio– aur/04509 y de la fct a través de fondos nacionales y, 
cuando es aplicable, cofinanciación del feder en el ámbito 
de los nuevos acuerdos de colaboración pt2020 y compe-
te2020-poci-01-0145-feder-007528.

fueron generados por culturas diferentes a la suya 
(Bell, 1997: 164-165). Pero la percepción de la ri-
tualidad –como la de cualquier otro aspecto del pa-
sado– está restringida a los elementos conservados, 
lo que limita enormemente las posibilidades de dis-
cernir lo simbólico. Es habitual, además, que dichas 
evidencias conciernan a una vertiente muy específi-
ca de dicha praxis, concretamente a la desarrollada 
en ambientes colectivos, que por su escala suelen ser 
más reconocibles que la practicada en los entornos 
domésticos (Alfayé, 2009: 12).

En definitiva, el arqueólogo deberá renunciar a 
la rígida aplicación de las categorías funcionalismo 
vs. simbolismo para pronunciarse adecuadamente 
sobre el significado de los vestigios (Renfrew, 2007: 
120). Se trata, en definitiva, de arrinconar la con-
vencional dicotomía entre ritualidad y practicidad 
–herencia del pensamiento racionalista de la Ilus-
tración y de los avances científicos de los siglos xviii 
y xix (Brück, 1999: 325-326)–, para evitar inter-
pretaciones emanadas en sentido estricto de nuestra 
utilitaria mentalidad contemporánea.

Para ello tendrá que analizar los vestigios en su 
contexto, indagar en la particular lógica que los ver-
tebra (Renfrew, 1985: 15-16; Brück, 1999: 327; 
Kyriakidis, 2007a: 1; Marcus, 2007: 43-44) y de-
sarrollar enfoques interpretativos coherentes, evi-
tando la construcción de falsos edificios explicativos 
como la sobreinterpretación de los vestigios o la 
asociación de cualquier elemento ‘anómalo’ al her-
mético mundo de las prácticas simbólicas (Kyriaki-
dis, 2007a: 2; Alfayé, 2009: 12).

Ante tal falta de garantías resulta plenamente 
comprensible que nos cuestionemos si es posible o 
no identificar la ritualidad en un contexto arqueo-
lógico. ¿Es el registro lo suficientemente explícito en 
este sentido? ¿Hasta qué punto los vestigios materia-
les permiten discriminar con claridad entre prácticas 
rituales y otras formas de comportamiento social?



Ediciones Universidad de Salamanca / 		  Zephyrus, XCVII, enero-junio 2026, 97-117

	 Javier Larrazabal Galarza / Quinta de Crestelos (Mogadouro, Portugal): festines, sacrificios,	 99 
	 ritualidad y memoria en el valle del río Sabor durante la ii Edad del Hierro

El sentir de los arqueólogos, en este sentido, 
suele ser que las actividades ritualizadas deben pro-
ducir vestigios cualitativamente diferentes de los ge-
nerados por la rutinaria cotidianeidad (Kyriakidis, 
2007c: 296-297). Tales prácticas se llevarían a cabo, 
además, sobre la base de presupuestos comunes a 
todos los participantes, que estarían obligados a 
acatar las normas y las convenciones que regulaban, 
por ejemplo, su asistencia a las ceremonias (Rappa-
port, 1999: 76-81; Renfrew, 2007: 115 y 119).

Por otro lado, la definición semántica de térmi-
nos como religión, culto, ritual o hábito ha sido –y 
seguirá siendo– motivo de encendidos debates en 
los foros científicos (Alfayé, 2009: 13-15). C. Ren-
frew sostenía que los rituales, tanto en su vertiente 
pública como privada –ejecutantes–, se manifiestan 
a través de formalismos específicos –liturgias– de 
carácter repetitivo e intencional –patrones–, ape-
lando a expresiones materiales específicas –parafer-
nalias–. Aunque su reconocimiento arqueológico 
no resulte en ocasiones sencillo –en particular sus 
intencionalidades y las liturgias asociadas–, dichas 
prácticas deberían ser discernibles a través del aná-
lisis minucioso del marco geográfico en el que se 
inscriben –espacio– y de sus modos de represen-
tación –escenografía– (Renfrew, 1985: 14-22). C. 
Bell (1997: 138-169) coincide con Renfrew en sub-
rayar algunas de las premisas que definen las activi-
dades rituales: formalismo estricto, tradicionalismo, 
inmutabilidad, reglamentación, repetitividad, esce-
nificación y una marcada naturaleza simbólica. R. 
Abraham Rappaport (1999: 57-58) disiente de la 
estricta consideración religiosa de la ritualidad por 
parte de Bell. A su juicio, ni todos los rituales son 
necesariamente religiosos, ni todo acto religioso tie-
ne por qué adaptar un formato ritualizado. Coinci-
de con ella, no obstante, en señalar los rasgos que 
deben caracterizar inexcusablemente a los rituales: 
tradicionalismo, formalismo repetitivo, inmutabi-
lidad, escenificación, repetitividad, regularidad y 
ausencia de practicidad (Rappaport, 1999: 66-92).

¿En qué medida los arqueólogos somos capaces 
de reconocer todos estos conceptos en el registro 
arqueológico? Para responder a la pregunta recurri-
mos de nuevo a Brück (1999: 316), que advierte que  

los vestigios rara vez se ajustan a las categorías que 
a los arqueólogos nos gustaría considerar como 
universales. En el caso de la ritualidad solemos 
tender, de hecho, a reducir su comprensión a una 
definición operativa por defecto: todo aquello que 
no encuentre explicación utilitaria se considerará, 
automáticamente, ritualizado (Renfrew, 1994: 52; 
Brück, 1999: 317). En definitiva, solo el carácter 
excepcional de los restos y la naturaleza repetitiva de 
las actividades que reflejan consentirán el reconoci-
miento de la ritualidad (Renfrew, 1994: 49; 2007: 
115-116; Marcus, 2007: 45-46).

Esta extendida introducción sobre la ritualidad 
en Arqueología nos sirve como marco teórico para 
presentar una reinterpretación de la ocupación pro-
tohistórica del sitio portugués de Quinta de Cres-
telos, en Mogadouro, que cuestiona, creemos que 
de manera fundamentada, la lectura habitacional 
propuesta hasta el momento. A partir de una relec-
tura de los datos existentes y de su contraste con en-
tornos comparativos adecuados, proponemos una 
alternativa interpretativa que no solo contribuye a 
clarificar la naturaleza del sitio, sino que invita tam-
bién a reflexionar sobre los criterios y los presupues-
tos teóricos empleados en el análisis de contextos 
arqueológicos similares.

2.	 Quinta de Crestelos, Mogadouro, Portugal

La ejecución en Trás-os-Montes Oriental, entre 
2010 y 2015, del proyecto de ingeniería hidráu-
lica Aproveitamento Hidroelétrico do Baixo Sabor 
(Dordio, 2015), conllevó la realización de trabajos 
arqueológicos en aquellas áreas que irían a quedar 
anegadas bajo las aguas del futuro embalse. Entre 
las intervenciones desarrolladas más destacadas se 
hallan las excavaciones de los sitios protohistóricos 
y romanos de Castelinho, Felgar, Torre de Mon-
corvo, y de Quinta de Crestelos, Meirinhos, Mo-
gadouro (Fig. 1), emplazados en los márgenes del 
río Sabor, en cotas especialmente bajas, dominadas 
por la planicie trasmontana que se eleva entre 200 y 
400 m por encima de su cauce. Distan entre sí poco 
más de 7 km que ascienden a 10,5 kms siguiendo el 
sinuoso y encajado curso del río Sabor.
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Su implantación sobre pequeños oteros en el 
fondo del valle rompía aparentemente con la tradi-
ción investigadora de la Protohistoria regional, que 
proponía un paisaje de naturaleza castreña configu-
rado por pequeños poblados amurallados erigidos 
sobre espolones fluviales u otros hitos geográficos 
con amplio control visual. Frente a este modelo, el 
propósito tanto en Castelinho (Santos, 2015) como 
en Quinta de Crestelos, más que contemplar y do-
minar el territorio, parecía precisamente el contra-
rio: ser vistos en vez de ver. De ahí su instalación 
en confluencias fluviales, en donde el valle se abría 
ligeramente para generar pequeños ‘anfiteatros’ na-
turales (Larrazabal, 2017).

Quinta de Crestelos se localiza en un altillo 
pizarroso de unos 40 m de altura –a unos 217 
m.s.n.m.–, localizado en el interior de uno de los 
muchos meandros que configuran la cuenca baja 
del río Sabor. Muy próximo a su confluencia con 

la Ribeira do Medal, en donde se localiza otro 
importante sitio arqueológico –Foz do Medal– 
datado en el Paleolítico Superior y la Edad del 
Bronce Tardía (De Figueiredo et al., 2014; Gas-
par et al., 2014).

El cerro presenta una acentuada pendiente por 
su flanco s que arranca desde una plataforma alu-
vial situada 30 m por encima del actual cauce del 
río Sabor –180 m.s.n.m.–, mientras que, hacia  
el n, la elevación cae prácticamente a pico sobre 
el río (Fig. 2). Este lugar fue intervenido arqueo-
lógicamente entre agosto de 2011 y enero de 
2014, totalizándose 10 800 m2 de excavación re-
partidos en dos grandes áreas: la zona superior del 
cerro y su ladera s –designada significativamente 
Povoado de Crestelos durante el proceso de ex-
cavación– y la plataforma aluvial situada a sus 
pies o Quinta de Crestelos (Fig. 3). Obviamen-
te, se trata de un único yacimiento arqueológico, 
por lo que, de aquí en adelante, emplearemos el 

Fig. 1. � Localización cartográfica de los sitios de Quinta de Crestelos y Castelinho en el curso bajo del río Sabor (a partir de mapa 
hipsométrico elaborado por el Servicio de Cartografía de la Univ. Autónoma de Madrid, scuam, 2013).
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nombre de Quinta de Crestelos para designarlo 
en su totalidad.

Todo este espacio estaba predestinado, como 
hemos dicho, a quedar sumergido bajo las aguas 
del futuro embalse del Baixo Sabor, por lo que 

fue decidida su excavación extensiva con la parti-
cipación de varias empresas de arqueología. Fruto 
de tales trabajos fue la detección de una vasta se-
cuencia de ocupación que transitaba desde la Pre-
historia Reciente –Calcolítico Pleno-Final y Bronce 

Fig. 2. � Vista general de Quinta de Crestelos en el centro de la imagen, en el valle del río Sabor junto a su confluencia con la 
Ribera do Medal.

Fig. 3. Vista aérea de las áreas intervenidas de Quinta de Crestelos: a izqda. cresta y a dcha. plataforma inferior.
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Medio– hasta la actualidad, pasando por la Edad 
del Hierro, el período romano, la Antigüedad Tar-
día y la Alta Edad Media (Fig. 4).

Sobre la zona superior o cresta, de apenas 0,5 
ha de extensión, fueron erigidas durante la ii Edad 
del Hierro varias líneas de murallas o plataformas 
concéntricas, reforzadas en los accesos con potentes 
torreones circulares. Todas las estructuras fueron le-
vantadas con lajas y bloques de pizarra procedentes 
de la abertura de diversos fosos o rebajes en la pro-
pia cresta. Más tarde, probablemente ya en el s. i a. 

C., este ‘complejo defensivo’ fue reacondicionado 
para albergar en su interior varias instalaciones de 
almacenamiento agrícola u horrea –Hórreo 1 (Fig. 
4) –. Sorprendentemente, las excavaciones sobre el 
cerro no lograron detectar ninguna construcción 
identificable con un posible caserío protohistórico, 
a excepción de un zócalo de piedra de planta cir-
cular y 4 m de diámetro, localizado, sin embargo, 
a media ladera y al exterior de la muralla principal.

Los trabajos en la plataforma inferior revelaron, 
por el contrario, una dilatada secuencia de cabañas 

Fig. 4. � Planimetría de las intervenciones arqueológicas desarrolladas en Quinta de Crestelos con localización detallada de los 
contextos mencionados en el texto.
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circulares erigidas con madera, piedra, tierra y ado-
be, que cabría situar entre los ss. iv y ii a. C. y que 
aparentemente no parecía acompañarse de cual-
quier delimitación defensiva.

Las publicaciones editadas hasta la fecha, en su 
mayor parte promovidas por los responsables del 
programa de minimización patrimonial de la cons-
trucción de la presa, han presentado este sitio como 
un poblado abierto complementado en altura con un  
reducto fortificado e incluso como un poblado for-
tificado (Sastre, 2014; Pereira et al., 2014: 104-119; 
Pereira et al., 2015; Dinis et al., 2018: 136-144; 
Batalha et al., 2022: 286; Sastre et al., 2022).

3.	 Algunas singularidades del sitio

Nuestras investigaciones sobre la ocupación pro-
tohistórica de Quinta de Crestelos, aún en curso, 
evidencian que la interpretación habitacional del 
sitio resulta, cuando menos, inapropiada.

Ya hemos señalado, por ejemplo, la total ausen-
cia de espacios domésticos en el recinto superior, 
que compromete –si es que no imposibilita–, su ca-
talogación como “poblado fortificado”. La única ex-
cepción la constituye la referida estructura circular 
situada al exterior de la muralla principal, que pa-
rece remitir a un momento no muy avanzado de la 
Edad del Hierro a decir de sus materiales cerámicos, 

con paralelos razonables en el castro zamorano de 
Manzanal de Abajo (Fig. 4. Cabaña cresta).

La ausencia de espacios domésticos en la cresta 
contrastaba, como hemos dicho, con la potente se-
rie constructiva detectada en la plataforma inferior 
(Fig. 5), que llegaba a generar en algunos puntos es-
tratigrafías acumulativas de hasta dos y tres metros 
de potencia (Larrazabal, 2017). La identificación de 
tales ambientes con estructuras domésticas resulta-
ba, a priori, un ejercicio sencillo: espacios circulares 
de entre 8 y 17 m2, provistos de pisos batidos en 
tierra, hogares centrales y bancos corridos de arcilla 
o madera adosados a la cara interna de las paredes 
–Sondeos 18 y 19. Cabañas (Fig. 4)–.

Esta dilatada secuencia permitía, además, con-
templar la evolución de las técnicas constructivas 
empleadas en el sitio, que progresaban desde frágiles 
edificaciones erigidas con postes de madera y tapial 
hacia otras cada vez más firmes, ejecutadas con ado-
be y piedra. Algunos espacios disponían incluso de 
pequeños muretes de piedra que encerraban en su 
interior un numero variable de estructuras, compo-
niendo una imagen muy parecida a la de las deno-
minadas “unidades familiares” del mundo castreño 
del Noroeste (Fig. 4. Sondeo 36 / Cabaña 1).

Muy destacable resultaba también la diversidad 
de situaciones documentadas en los procesos de 
ocupación y abandono de estos ambientes. Llamaba 
particularmente la atención la coexistencia en unas 

Fig. 5. � Sucesión de estructuras de planta circular en el Sondeo 18 (Plataforma inferior de Quinta de Crestelos) con la Cabaña 
4 en primer plano.
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mismas fases estratigráficas de estructuras abando-
nadas de forma apacible con otras cuyo ciclo vital 
terminó de forma abrupta –por ejemplo, el incen-
dio que puso fin a la ocupación de la Cabaña 4 del 
Sondeo 18– o que experimentaron importantes 
modificaciones en sus fisonomías –como un proba-
ble cambio de orientación del acceso de la Cabaña 
1 del Sondeo 36–.

Otra situación verificada, incluso con cierta 
insistencia, fue la renovación de los espacios me-
diante la superposición continuada de estructuras. 
En algunos casos las cabañas no llegaban a edifi-
carse sobre los restos de las precedentes, sino que 
lo hacían sobre potentes depósitos arcillosos resul-
tantes seguramente de la ruina de la construcción 
anterior. Situaciones, por tanto, en las que parecía 
necesario reconocer la existencia de hiatos tempo-
rales entre las diversas fases constructivas, que, sin 
embargo, no evitaban la salvaguarda de la memoria 
de las ocupaciones previas.

En Quinta de Crestelos asistimos, por tanto, a 
la persistencia del formato circular y térreo hasta 
fechas bien avanzadas de la ii Edad del Hierro, co-
rroborando así lo observado en otros sitios cercanos 
como el yacimiento zamorano de El Pesadero, en 
Manganeses de la Polvorosa, donde el cambio de la 
planta circular a la rectangular parece datarse en fe-
chas avanzadas del s. iii a. C. (Misiego et al., 2013: 
280-284).

Se advierte también un profundo respeto por los 
‘espacios edificables’, que periódicamente ven reno-
vada su dedicación con la construcción de nuevas 
estructuras. Pero, ¿por qué? ¿Cuáles fueron las ra-
zones para este profundo respeto por los espacios, 
incluso cuando las estructuras ya se encontraban en 
algunos casos completamente arruinadas?

Algo es seguro, la renovación discontinua de las 
chozas reivindica una ocupación no permanente 
del sitio, vinculada tal vez a los ciclos vitales de sus 
propietarios o al de las comunidades a las que per-
tenecían (Bradley, 2002: 25). Se infiere también la 
coexistencia de diversas biografías arquitectónicas, 
sustentadas en una concepción patrimonial no solo 
de los edificios, sino también de los espacios que 
ocupaban (Larrazabal, 2017: 38-39). Una situación 

que, en cierto modo, recuerda la verificada en el 
yacimiento neerlandés de Elp, cuyas fases cons-
tructivas y funerarias se desarrollaron respetando la 
ubicación de los elementos previos, incluso cuando 
estos ya estaban reducidos a simples ruinas. La di-
námica historia de sus edificios fue asociada al ciclo 
vital de sus ocupantes, que los abandonarían segu-
ramente tras el fallecimiento del cabeza de familia 
(Bradley, 2002: 65-68).

A estas nociones de periodicidad y renovación 
de las cabañas hay que sumarle también el de bre-
vedad de sus ocupaciones. En efecto, no se docu-
mentan aquí las habituales reparaciones de paredes, 
suelos y hogares que se observan, por ejemplo, en 
las viviendas protohistóricas de la Meseta durien-
se. Bien al contrario, las ocupaciones de Quinta de 
Crestelos se revelan concisas. De sus hogares cabría 
sospechar incluso que tuvieron un único ciclo de 
uso: ni se reparaban ni se reconstruían, se sustituían 
a la par que el resto de la cabaña.

Y, a decir verdad, tampoco podemos asegurar 
que sobre ellos se realizasen combustiones: en mu-
chos casos faltaban las esperables cenizas y carbones, 
y, en otros, su configuración difícilmente convenía 
con la de un espacio doméstico. Como la mencio-
nada Cabaña 1 del Sondeo 36 (Fig. 4. Sondeo 36/
Cabaña 1), cuyo banco corrido de 0,75 m de an-
chura y su amplio hogar –1,17 x 0,92 m– apenas 
dejaban margen para la circulación en su exiguo es-
pacio interno, de tan solo 4 m de diámetro.

Consideremos ahora el hogar de la Cabaña 4 del 
Sondeo 182, seguramente, el mejor conservado de 
los registrados en la plataforma inferior (Fig. 6):

Estaba compuesto por una placa térrea de for-
mato subrectangular –1,15 x 1 x 0,03/0,04 m–, 
provista de suave reborde perimetral y tersa super-
ficie de arcilla. Su base estaba constituida por un 
nivelillo de pizarras y cuarzos de 0,05 m de espe-
sor, adaptado a un pequeño rebaje ejecutado pre-
viamente sobre el piso de la cabaña. Al ne de esta 

2  Cuenta con una datación radiocarbónica asociada, 
obtenida del colágeno de un hueso recuperado en el piso 
inferior de la cabaña (ue 18544): Beta Analytics 393538, 
2190 ± 30 bp (data calibrada a 2 sigmas: 360-170 cal ac).
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placa se situaba un segundo elemento conformado 
por dos adobes cúbicos alineados casi transversal-
mente con respecto al eje ne-so de la placa –0,21 x 
0,26 x 0,15 m– y unidos entre sí por un “istmo” de 
arcilla de tonalidad rojiza –0,20 x 0,10 x 0,06 m–. 
Del otro lado de estos adobes se localizaba, por úl-
timo, un aro de arcilla que circundaba una peque-
ña laja circular de pizarra –0,25 x 0,10 x 0,03 m–.

Sobre este tipo de instalaciones, muchos ar-
queólogos consideran que su mera presencia resul-
ta argumento suficiente para reconocer el carácter 
doméstico de las estructuras en donde aparecen. 
Es el caso, por ejemplo, de las cabañas circulares 
de la protohistoria meseteña (Romero Carnicero, 

1992: 203-204) o del mundo castreño del Noroes-
te (Mergelina, 1944-1945: 28-29, fig. 16; López 
Cuevillas y Taboada, 1955: 80-81; González Rui-
bal, 2006: 373). Y si bien las analogías no esca-
sean en tales ambientes, es en un contexto mucho 
menos ‘redondo’ en donde creemos encontrar los 
paralelos más ajustados para los hogares de Quinta  
de Crestelos, o al menos para este de la Cabaña 4 del  
Sondeo 18. Nos referimos a los oppida vetones  
de El Raso de Candeleda o Villasviejas del Tamuja, 
en donde encontramos numerosos hogares provistos 
de “cuernos” de adobes dentro de complejas edifica-
ciones de planta rectangular con atrio, espacio central 
o cocina y anexos perimetrales (Fig. 7, izqda.).

Fig. 6. Hogar de la Cabaña 4 del Sondeo 18 (Plataforma inferior de Quinta de Crestelos).
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Llegados a este punto conviene recordar que la 
vivienda protohistórica no puede considerarse tan 
solo un espacio de dedicación funcional. Se trata 
de una poderosa herramienta cultural, clave en la 
construcción del paisaje comunitario (Rapoport, 
1972: 19, 56-61 y 65-69; Almagro-Gorbea y Lo-
rrio, 2011: 106). Un espacio polisémico en el que 
convergen las cotidianeidades más elementales y las 
conductas ritualizadas, siempre en torno al hogar, 
que centraliza el capital simbólico de la esfera do-
méstica (Ayán, 2001: 46; González Ruibal, 2006: 
196-197; Almagro-Gorbea et al., 2011).

Uno de los dominios imaginarios más destaca-
dos en este sentido es, sin duda, el mito del culto 
táurico y de su sacrificio (Éxodo 29, 11-13), cuya 
trasmisión desde el Mediterráneo oriental sustentó 
las iconografías taurodérmicas representadas en al-
gunos altares tartésicos e ibéricos. Pues bien, será 
precisamente en algunos de estos altares en don-
de creemos reconocer la dedicación del círculo de 

arcilla y de la base redondeada del hogar de Quinta 
de Crestelos: en el altar de la Fase a del santuario de  
Coria del Río (Fig. 7, abajo dcha.) (Escacena e Iz-
quierdo, 2001: 128 y 131-135, lám. ix; Escacena, 
2002: 48-65 y 68-71), en el de las calles Císter-San 
Agustín de Málaga (Fig. 7, arriba a dcha.) (Aranci-
bia y Escalante, 2006: 338-341 y 356) o en el de 
Cancho Roano c (Celestino, 1997: 373; 2001: 28-
36). Los tres casos coinciden en mostrar en sus la-
dos cortos pequeñas oquedades cuya función no se-
ría otra que alojar pequeños recipientes destinados 
a recoger las libaciones y la sangre de los animales 
sacrificados sobre los altares (Celestino, 1997: 373; 
Escacena, 2002: 54; Escacena y Amores, 2011: 118; 
Almagro-Gorbea et al., 2011: 242-246 y 249-250).

Así pues, lo que a primera vista parecía tratarse de  
un sencillo hogar provisto de paravientos o vasar  
de apoyo, podría ser, en realidad, la reminiscencia de  
un viejo formato de altar mediterráneo cuyos ‘cuer-
nos de consagración’ simbolizaban el cuello de las 

Fig. 7. � Hogar del Núcleo c de El Raso de Candeleda, Ávila, a izqda.; altar de las c/ Císter-San Agustín de Málaga, arriba a 
dcha.; y altar de la fase antigua del santuario de Coria del Río, Sevilla, abajo a dcha.
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víctimas sacrificadas. Las notorias distancias tempo-
rales y geográficas entre los mundos orientalizante 
e ibérico y la Segunda Edad del Hierro en Trás-os-
Montes oriental podrían no resultar tan insalvables 
si consideramos alguna evidencia intermedia como 
el altar taurodérmico del Cerro de la Mesa, en Alco-
lea del Tajo, datado a finales del s. vi a. C. o inicios 
de la centuria siguiente (Chapa et al., 2013: 142), o 
si acordamos que entre la instalación del hogar de 
Quinta de Crestelos y los de El Raso de Candeleda 
–tan similares entre sí– debieron transcurrir entre 
uno y tres siglos.

Y si esto fuese así, ¿no habría que concluir que 
las cabañas de la plataforma inferior de Quinta de 
Crestelos más que estructuras domésticas podrían 
tratarse realmente de espacios dedicados a la prácti-
ca de sacrificios?

Desplacémonos ahora a la cresta de Quinta de 
Crestelos, en donde la ritualidad parece mostrarse 
de forma más evidente, a pesar de la ausencia de 
estructuras de habitación… o quizás precisamente 
por ello (Fig. 4. Foso 1/Hornos).

Una de las grandes singularidades del sitio fue 
desvelada durante la excavación del Foso 1, un ex-
tenso recorte abierto en la pizarra geológica, a 20 
metros de la plataforma superior y unos 8 metros 
por debajo del punto más elevado de la cresta (Fig. 
8). Mostraba sección en “U” y anchura variable, 
siempre reducida, entre 1,20 y 4 metros, y profun-
didad también dispar, entre 0,5 y 2-3 metros. A pe-
sar de su anómalo e irregular aspecto fue interpre-
tado como un foso claramente defensivo, excavado 
al tiempo que se levantaba el recinto amurallado 
(Pereira et al., 2015: 281-282).

Fig. 8. Estructuras de combustión del Foso 1 (Cresta de Quinta de Crestelos).
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La comprensión del foso no quedaba por aquí, 
ya que su espacio interno llegaría a conocer –siem-
pre según sus excavadores– un segundo ciclo de 
vida, representado por la instalación de 28 estructu-
ras de combustión junto a sus cortes laterales. Su ti-
pología era más o menos uniforme: placas de arcilla 
de planta rectangular –de en torno a 70 x 50 cm–, 
con cabecera ovalada y pequeña plataforma previa 
o praefurnium (Sastre et al., 2022). Para este con-
texto contamos con dos dataciones radiocarbónicas, 
correspondientes a sendos carbones recuperados del 
horno pc21 –ue 1232– y del piso asociado a estas 
estructuras –ue 1649–. Ambas enmarcan su funcio-
namiento entre mediados del s. iv a. C. y finales 
del ii a. C., horquilla cronológica coherente con los 
elementos cerámicos asociados3.

Se trataba, pues, de un contexto a todas luces 
singular que reclamaba un análisis pausado y deta-
llado. En cuanto al foso, su sinuoso trazado y sus 
marcadas variaciones de anchura y profundidad no 
parecían convenir muy bien con el supuesto carác-
ter defensivo propuesto por sus excavadores. Por 
momentos resultaba demasiado estrecho y superfi-
cial, por otros extraordinariamente profundo para 
su anchura. Pero, además, su fondo no era conti-
nuo –como cabría esperar en un foso de naturaleza 
defensiva–, sino escalonado, perfilando sucesivas 
plataformas horizontales sobre las que fueron ins-
talados los hornos. Algunas de estas plataformas 
disponían incluso de accesos exteriores, a modo de 
pequeños pasillos picados en la pizarra.

El análisis estratigráfico de sus rellenos suge-
ría el desarrollo de dos breves e intensos ciclos de 
construcción, uso y abandono de los hornos. Según 
parece, concluido su desempeño, los alzados de 
las estructuras se desmantelaban y las plataformas 
eran cubiertas con extensos depósitos de tierra que 
consentían aún el tránsito por el interior del foso. 
Más adelante, entre los ss. ii y i a. C., este sería de-
finitivamente amortizado con un masivo depósito  
de bloques de pizarra que insinuaba el desarrollo de 

3  Respectivamente Beta Analytic 397851, 2230 ± 30 
bp (datación calibrada a 2 sigmas: 385-200 cal ac) y Beta 
Analytic 397852, 2150 ± 30 bp (datación calibrada a 2 sig-
mas: 350-105 cal ac).

profundas alteraciones arquitectónicas en lo alto del 
cerro (Pereira et al., 2015: 283-284, fig. 4).

A nuestro juicio, todos estos indicios sugieren 
que la interpretación defensiva de la estructura 
negativa se trataba en realidad de un apriorismo 
emanado de la concepción inicial del sitio como un 
poblado fortificado. En verdad, en ninguno de los 
fosos exhumados en el cerro fueron detectados ho-
gares en los niveles intermedios o superiores de sus 
secuencias de relleno. Siempre aparecían en su base, 
asentados directamente sobre la pizarra geológica. 
En definitiva, no encontramos argumentos firmes 
para refutar lo que a primera vista parecía evidente: 
que la abertura de los fosos –probablemente por fa-
ses, creando plataformas independientes– fue con-
sustancial a la instalación de los hornos.

Sobre su función, publicaciones recientes dedi-
cadas a sus características paleomagnéticas y a los 
vestigios paleobotánicos asociados han propuesto 
que se trate de hornos comunitarios destinados a la 
elaboración de pan (Vaz et al., 2017: 8-10; Sastre et 
al., 2022). Es muy probable que dicha interpreta-
ción esté inducida por la presencia de varios horrea 
en la cresta de Quinta de Crestelos –Hórreo 1 (Fig. 
4)–. Pero, como ya hemos apuntado, tales estructu-
ras no fueron contemporáneas de los hornos, sino 
claramente posteriores, incluso ya de época romana.

Realmente su función vendría enunciada, a 
nuestro entender, por los restos faunísticos detec-
tados en sus proximidades: abundantes piezas den-
tales y mandibulares de ovicápridos y suidos que 
sugieren que fueron realmente las cabezas de estos 
taxones –y no los cereales, que no abundan preci-
samente en estos contextos (Vaz et al., 2017: 11, 
tabla 4)– las piezas manipuladas en los hornos del 
Foso 14.

La dedicación ritual de los hornos fue corrobo-
rada finalmente en otro sector de la cresta. Con-
cretamente en el interior del Foso 4, otro extenso 
recorte de 3 m de profundidad y 8 m de anchura, 
abierto unos 45-50 m al e del Foso 1 y relleno por 
una potente serie sedimentaria de hasta 2 m de es-
pesor integrada por múltiples nivelillos cenicientos, 

4  Comunicación personal de C. Detry.
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revestimientos de barro y lajas de pizarra resultantes 
seguramente del desmantelamiento de las estruc-
turas de combustión del Foso 1. Esta serie reveló 
dos grandes ciclos sedimentarios –datados en los  
ss. iv-iii a. C. y iii-i a. C., respectivamente–, ambos 
dotados de abundante expolio.

Destacaban en los dos conjuntos los restos fau-
nísticos –similares en taxones e incluso en porcen-
tajes a los recuperados en el Foso 1–; abundantes 
vestigios cerámicos, tanto a mano como a torno, y 
varias piezas metálicas claramente asociadas al con-
sumo ritualizado de carne (Fig. 9). Entre ellos, va-
rios cuchillos ‘afalcatados’ de hierro, y en especial 
uno de grandes dimensiones, con dorso acodado y 
mango de marfil decorado con estampillas de ochos 
a grenetti. Una pieza seguramente antigua –una ma-
chaira o cuchillo de sacrificio–, que fue renovada 
avanzada la ii Edad del Hierro con la aplicación 
del mango decorado. Y, sobre todo, cuatro ganchos  

de carne de hierro con vástagos retorcidos (Lac-
kinger et al., 2016: 520-524), cuyo diseño evocaba 
los modelos del Bronce Final de Cantabrana, Río 
Genil o Thorigne. La semejanza resultaba en algún 
caso tan estrecha que cabría sospechar que el artesa-
no que los elaboró conocía de primera mano alguno 
de estos ejemplares u otros similares.

4.	 Interpretando el registro

4.1.	 La ritualidad a través de los sacrificios y los 
festines

Como se ha comprobado, no son pocos los in-
dicios que sugieren el desarrollo de prácticas ritua-
les en Quinta de Crestelos. A los ya mencionados 
podríamos añadir otros, también significativos, 
como la inhumación de un pequeño suido junto a 

Fig. 9. � Cuchillo afalcatado y gancho torsionado de hierro de Quinta de Crestelos, arriba y en el centro; gancho torsionado 
broncíneo de Cantabrana, abajo.
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la entrada de la Cabaña 4 del Sondeo 18 o la de-
posición de varios cráneos de bóvidos bajo las es-
tructuras circulares de los sondeos 36 y 40. En la 
plataforma inferior se hallaron además numerosas 
fosas colmadas de cerámicas fragmentadas de ma-
nera intencional.

No nos cabe la menor duda de que todas estas 
praxis, junto con los hogares de la plataforma in-
ferior, los hornos del Foso 1 y los cenizales de la 
cresta, formaron parte de un programa ceremonial 
específico, cuyo colofón debió de ser la celebración 
de aparatosos festines comunitarios en el recinto 
superior. Señala Sardà, en este sentido, que la iden-
tificación de los banquetes de comensalidad pasa 
por reconocer en el registro arqueológico determi-
nados aspectos como la ritualización de los contex-
tos, la homogeneidad de los conjuntos materiales y 
la singularidad de los alimentos consumidos y de 
los objetos empleados (Sardà, 2010: 48). A nuestro 
entender, todos ellos se documentan –y de manera 
notable– en Quinta de Crestelos.

Los ambientes inferiores, como hemos visto, su-
gieren la práctica de rituales de carácter familiar o 
gentilicio, vinculados al sacrificio de animales y a 
la invocación a las providencias. En sus altares se 
degollarían las víctimas que posteriormente eran 
ofrecidas a las divinidades en lo alto del cerro. En el 
Foso 1 se consagraban las cabezas en un ritual pro-
bablemente doméstico –¿un hogar asociado a cada 
cabaña?–, aunque ejecutado de forma colectiva ya 
que las estructuras de combustión fueron instaladas 
por conjuntos y funcionaron y se amortizaron en 
común. Cabría sospechar incluso que la abertura 
de cada plataforma pudiera identificarse con la ce-
lebración de una única ceremonia, acabada la cual 
se amortizaba con extensos depósitos de tierra como 
parte intrínseca del ritual.

El concepto de amortización ctónica del patri-
monio simbólico es reconocible en toda la Europa 
pre- y protohistórica. En algunos santuarios minoi-
cos, por ejemplo, se ha verificado que el instrumen-
tal empleado en los rituales se amortizaba en fosas 
excavadas en el propio lugar. Para algunos autores, 
se trata de una práctica vinculada al culto a las di-
vinidades ctónicas; para otros, no sería más que un 
simple hábito higiénico (Kyriakidis, 2007b: 20). En 

el santuario galo de Gournais-sur-Aronde, sus espa-
ciosos fosos contenían acumulaciones significativas 
de ofrendas separadas por niveles estériles que, según 
sus excavadores, probaban el carácter periódico de 
las celebraciones (Brunaux et al., 1985: 104-109).

Sobre la naturaleza de las ceremonias y festines 
en Quinta de Crestelos creemos posible esbozar tam-
bién algunas reflexiones (Potter, 2000: 473-475). Por 
de pronto, parece que se trata de ceremonias en las 
que la participación fue amplia. No se trata de senci-
llas celebraciones domésticas, sino de extensos actos 
colectivos que provocaron importantes alteraciones 
topográficas en el sitio y entrañaron un notable con-
sumo de recursos alimenticios y materiales. Y a juzgar 
por lo observado en el Foso 4, parece que se dilataron 
de forma periódica durante buena parte de la ii Edad 
del Hierro, vinculadas tal vez a la celebración de los 
ciclos naturales o a efemérides de índole social.

En el recinto superior –un probable “recinto 
para el banquete” (Poux, 2002: 360-362)– se ce-
lebraban festines colectivos en donde se consumían 
las piezas más suculentas de las víctimas sacrificadas. 
La ausencia de armas y de otros elementos persona-
les en el Foso 4 refuerza la idea de que la naturaleza 
de tales celebraciones debió de ser festiva y comu-
nal. En otras palabras, no se detectan en el sitio in-
dicios de carreras personales de prestigio.

Algunos materiales recuperados remiten a terri-
torios alejados del río Sabor. El elegante cuchillo 
de hierro hallado en la cresta, por ejemplo, podría 
tratarse de una auténtica importación ibérica, reno-
vada entre finales del iv a. C. y el siglo ii a. C. con 
la adición del mango de marfil.

Pero, sin duda, es en los materiales cotidianos en 
donde apreciamos con mayor claridad la dispar pro-
cedencia de los participantes en los banquetes. Cier-
tas cerámicas de factura manual, por ejemplo, coci-
das en atmósferas reductoras y elaboradas con barros 
micáceos, evocaban claramente ambientes castreños 
del Noroeste peninsular. Un vínculo cristalizado 
también en época altoimperial, como lo prueba el 
hallazgo de varios recipientes de almacenaje carac-
terísticos del área bracarense (Báez et al., 2016: 914-
915). A la par que estas cerámicas “castreñas”, sur-
gían otras procedentes sin duda de la Meseta: piezas 
torneadas, decoradas con semicírculos pintados o  
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impresiones de dobles ‘s’, e incluso algunas cajitas, 
de las denominadas vacceas o celtibéricas, con deco-
ración geométrica excisa o simplemente lisas.

Una dualidad vascular Noroeste-Meseta que se-
ría ratificada finalmente por el Prof. Fernando Cas-
tro de la Universidade do Minho, cuyos análisis de 
pastas identificaron barros procedentes del entorno 
de la localidad trasmontana de Vila Real –cerámicas 
manuales, reductoras y micáceas– y del ámbito me-
seteño –piezas torneadas, no micáceas y cocidas en 
atmósferas oxidantes–5.

Sobre este vínculo meseteño, es probable que 
podamos precisar mejor la delimitación de las áreas 
implicadas a tenor de las similitudes observadas 
entre los hogares vetones de El Raso y Villasviejas 
del Tamuja y el de la Cabaña 4 del sondeo 18 de 
Quinta de Crestelos; o de algunas producciones ce-
rámicas decoradas con bandas horizontales pintadas 
en negro, rojo y blanco, que parecen remitir a tra-
diciones vasculares de la cuenca media del Tajo (El 
Mercadillo) y, en último término, de los territorios 
carpetanos y oretanos. En este mismo sentido cabría 
considerar también los cuchillos de dorso acodado, 
muy presentes en las necrópolis vetonas (El Raso de 
Candeleda, Castillejo de la Orden, El Mercadillo, 
La Osera, Las Cogotas). Y, por supuesto, la notable 
concentración de esculturas zoomorfas registrada 
entre las cuencas del Tua y el Duero, que han sido 
interpretadas como marcos territoriales de separa-
ción entre los pueblos vetón, galaico y astur (Ruiz 
Zapatero y Álvarez Sanchís, 2002: 270 y Fig. 4). En 
suma, todos estos elementos sugieren la existencia 
de fuertes vínculos entre el Alto Douro y el valle 
medio del Tajo –y el territorio vetón en sentido am-
plio–, ya desde el s. iv a. C.

4.2.	 En busca de la intencionalidad: un lugar para 
el encuentro y la construcción de memoria social

Quinta de Crestelos funcionó durante la ii Edad 
del Hierro como espacio de reunión para comuni-
dades que practicaban rituales colectivos en la zona 
superior del cerro y domésticos en la plataforma 

5  Comunicación personal de F. Castro.

inferior. Pero, ¿cuál sería la finalidad de tales prác-
ticas?

Antropólogos como Durkheim, Spiro, Leach 
o Bell sostienen que toda actividad ritual conserva 
en última instancia un trasfondo religioso (Marcus, 
2007: 44; Alfayé, 2009: 13). Otros, por el contra-
rio, consideran que las motivaciones del rito no se 
limitan a lo piadoso (Renfrew, 1985: 14; Rappa-
port, 1999: 56-58), aun reconociendo que este de-
bió de impregnar la cotidianeidad pretérita mucho 
más de lo que lo hace hoy en día (Renfrew, 2007: 
110-111). Sería útil, por ejemplo, para garantizar el 
orden social y la renovación generacional (Renfrew, 
1994: 50; Renfrew, 2007: 118; Kyriakidis, 2007c: 
295-296 y 301), para explicar la realidad y satisfacer 
a las fuerzas que la sostienen, para comunicarse con 
los ancestros, para solicitar auxilio o sanar enferme-
dades… (Marcus, 2007: 67-68).

De lo que no cabe duda es de que los lugares 
destinados a dichas prácticas –y en especial los de 
naturaleza religiosa– serían seleccionados con sumo 
cuidado, pues estaban concebidos como espacios de 
contacto entre la esfera de los vivos y el Más Allá 
(Renfrew, 1994: 47). Solían escogerse para ello es-
pacios liminales, apartados del mundo ‘civilizado’ 
con el propósito de garantizar la observancia de los 
preceptos más estrictos de pureza (Renfrew, 1985: 
17). En no pocas ocasiones la elección recaía en 
monumentos naturales, idóneos para suscitar sensa-
ciones y evocar imágenes entre los participantes. La 
apelación a un pasado remoto, capaz de fomentar el 
arraigo del colectivo en tradiciones pretéritas, refor-
zaría aún más los sentimientos de continuidad y de 
seguridad en los individuos (Bell, 1997: 168).

El enraizamiento de los espacios ritualizados 
en el pasado constituye una forma muy eficaz de 
forjar mentalidades colectivas y de crear memoria 
social. Sus mecanismos se reconocen fácilmente en 
los contextos cultuales y funerarios aunque no tan-
to en los habitacionales. En estos, los arqueólogos 
tienden a reducir sus interpretaciones a considera-
ciones estrictamente funcionalistas… hasta que el 
registro les obliga a reconocer la insuficiencia de sus 
planteamientos. Es decir, hasta que se enfrentan a 
‘anomalías’ arqueológicas.
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Pero la construcción de la memoria social es 
un proceso en sí mismo complejo, dinámico y en 
continua transformación, condicionado siempre 
por las necesidades del presente. Para Van Dyke y 
Alcock, son cuatro las vías por las que se articula 
dicha construcción: la participación en activida-
des rituales –procesiones, festines, contextos fune-
rarios…–, la trasmisión de narrativas –tradiciones 
orales, relatos–, las representaciones artísticas y el 
uso de objetos conmemorativos –reliquias– y la fre-
cuentación de lugares dotados de valores añadidos 
como la celebración de eventos en el pasado (Van 
Dyke y Alcock, 2003: 1-5). En Crestelos creemos 
distinguir muchos de estos elementos, proyectados 
tanto en el tiempo como en el espacio. Recordemos, 
por ejemplo, su propia ubicación: un anfiteatro na-
tural, de escenografía monumental, donde cabría 
identificar el yacimiento arqueológico –siquiera de 
forma simbólica– con la scenae.

Ya hemos visto cómo la distribución de sus espa-
cios ‘domésticos’ escapa a cualquier lógica castreña: 
se ausentan en el interior del espacio amurallado y 
surgen diseminados por la plataforma aluvial apa-
rentemente sin delimitación de ningún tipo. Muy 
chocante resulta también que los únicos espacios 
útiles detectados en el recinto castreño superior se 
restrinjan a las estructuras negativas, o al menos eso 
es lo que las excavaciones arqueológicas llegaron a 
registrar.

De hecho, es en estos recortes en donde encon-
tramos las evidencias más firmes de la naturaleza 
ritual del sitio. Los hogares del Foso 1 proyectan 
liturgias domésticas que tendrían su continuidad en 
el recinto superior con la celebración de extensos 
banquetes de comensalidad. Ritualidades que serían 
ejecutadas seguramente de forma periódica, pauta-
das por la conmemoración de los ciclos de vida, 
siembra y cosecha, festejos estacionales, fechas del 
calendario, festivales familiares o en honor a divini-
dades, eventos religiosos, conmemoraciones indivi-
duales, acuerdos entre comunidades….

La construcción de memoria social se manifies-
ta también en la plataforma inferior de Quinta de 
Crestelos, en la continuada ocupación de los espa-
cios “domésticos” y en la periódica renovación de 

sus arquitecturas. Renovaciones que tendrían una 
más que probable justificación social, más allá de la 
estrictamente funcional (Larrazabal, 2017: 38-39).

Las narrativas míticas tomarían cuerpo incluso 
en algunos de los objetos recuperados; en los gan-
chos de carne, por ejemplo, que, sin llegar a consti-
tuir auténticas reliquias, rememoraban vicisitudes y 
liturgias pretéritas a través de sus formas.

En definitiva, en Quinta de Crestelos se observa 
una clara voluntad por anclar las prácticas rituales 
en un pasado más o menos distante. Sus festines 
y sacrificios no solo escenificaban las abstracciones 
religiosas de sus participantes, participantes;  tam-
bién buscaban referentes en el paisaje para reforzar 
la cohesión del colectivo. El camino escogido fue 
cimentar el presente en un pasado remoto, aunque 
su comprensión estuviese ya diluida en un tiempo 
mítico (Bradley, 2002: 109-111).

5.	 El paisaje sacralizado

A través de la ritualidad conseguimos adentrar-
nos en el conocimiento de los sistemas de creencias, 
en las ideologías y en las estructuras sociales del pa-
sado. En arqueología, las posibilidades aumentan si 
centramos la atención en aquellos lugares en donde 
las “anomalías” se multiplican y las dinámicas tras-
cienden lo estrictamente funcional.

Se trata por lo general de contextos persistentes 
en el tiempo. En la Creta minoica, por ejemplo, los 
santuarios de altura se mantuvieron activos duran-
te siglos, e incluso varios de sus palacios llegaron 
a ser reutilizados durante la Edad del Hierro para 
erigir edificios de culto sobre sus ruinas. Los nuevos 
pobladores, deslumbrados por la magnitud y la cali-
dad de los vestigios, difundieron relatos fantásticos 
sobre su origen que más tarde darían lugar a mitos 
heroicos. Su objetivo lógicamente era justificar el 
nuevo orden social, encabezado por la aristocracia 
guerrera, a través de su conexión con antiguos lina-
jes y divinidades (Prent, 2003: 88 y 98-100).

La búsqueda deliberada de la tradición consti-
tuye, de facto, uno de los rasgos esenciales de cual-
quier religión. En los santuarios suele manifestarse 
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a través de la reiteración de conceptos y prácticas, 
ya que es en la raigambre en donde se cimenta gran 
parte de nuestra identidad como comunidad. Na-
turalmente, ello no implica que las creencias per-
manezcan por completo inmutables (Kyriakidis, 
2007b: 15-16).

Los rituales colectivos son, además, mecanis-
mos capaces de conferir a los espacios un profundo 
marchamo cultural, transformándolos en topoi. Los 
espacios ritualizados se convierten de este modo en 
hitos perdurables que permanecen grabados en el 
subconsciente colectivo, resignificados como “pai-
sajes” simbólicos (Kyriakidis, 2007c: 299 y 302).

En el Douro Superior, en los valles del Duero, 
Côa, Sabor y Vilariça, los topoi se multiplican de 
manera acusada: grabados paleolíticos y protohis-
tóricos del valle del Côa, recintos calcolíticos de 
Castelo Velho y Castanheiro do Vento, estelas cal-
colíticas de Cabeço da Mina, arte esquemático del 
Nordeste Trasmontano… Todos ellos conforman 
un paisaje cultural profundamente monumentaliza-
do y simbólico; un paisaje, en definitiva, “sacraliza-
do”. Esta reiteración de prácticas “no funcionales” 
en un mismo territorio –e incluso en un mismo 
enclave, como parece haber ocurrido en Quinta de 
Crestelos– revela el anhelo por aprovechar el simbo-
lismo latente en el paisaje para generar memoria so-
cial. Kyriakidis sostiene en este sentido que el ritual, 
más que otorgar significado al paisaje, lo enriquece 
(Kyriakidis, 2007c: 299). Por lo que parece, en los 
valles del Côa, Sabor y Alto Douro, este enriqueci-
miento se practicó de manera persistente e intensa.

Las notorias discrepancias temporales existentes 
entre estos topoi revelan a la postre los mecanismos 
empleados en la construcción de dicha memoria: 
mediante la intervención reiterada en el paisaje y el 
alargamiento de su biografía vital (Bradley, 2002; 
Van Dyke, 2003: 180-181). Una dinámica en la 
que, por supuesto, intervienen los recuerdos, pero 
también los olvidos que permiten reinterpretar los 
vestigios del pasado adaptándolos a las necesidades 
del presente (Bradley, 2002: 47-48; Meskell, 2003: 
36; Van Dyke y Alcock, 2003). Como puede obser-
varse, por ejemplo, en los procesos de cristianización 
que han sufrido algunas representaciones rupestres 

prehistóricas de Trás-os-Montes y Zamora –Sierra 
de Passos/Santa Comba, Fraga das Passadas, Cueva 
del Pedroso– (Sanches et al., 1998: 98-99; Bradley, 
2002: 115-116).

Estas dinámicas de apropiación simbólica de los 
espacios constituyen una forma muy eficaz de afian-
zar los sistemas sociales al enraizarlos con un pasado 
distante, incluso desconocido, pero imposible de ig-
norar. Ciertamente, la memoria colectiva no es una 
categoría inmutable, sino que se halla condicionada 
por la realidad social que la envuelve y la transforma 
de generación en generación, junto con los espacios 
en donde se manifiesta (Alfayé, 2010: 180).

Los Arribes del Duero y su entorno inmediato 
debieron de significar durante milenios mucho más 
que una mera originalidad topográfica. Se trata de 
un paisaje complejo, pleno de simbolismos, que 
auspició de forma continuada la evocación de expe-
riencias elevadas. En él, Quinta de Crestelos cons-
tituiría seguramente un importante locum sacrum, 
enclavado en un espacio sobresaliente y liminal que 
reforzaba su neutralidad, favorecería el desarrollo de 
cultos comunes y proporcionaba el marco necesario 
para la articulación de acuerdos entre comunidades 
(Luís, 2008: 432-438; Alfayé y Rodríguez-Corral, 
2009: 107).

En definitiva, en Quinta de Crestelos se hon-
raba la memoria y la tradición a través del ritual y 
la idealización del paisaje. Memorias y tradiciones 
compartidas por diferentes comunidades protohis-
tóricas que reconocían en los valles del Sabor, Côa 
y Duero paisajes míticos en los que otras sociedades 
ya gestionaron antes que ellas sus preceptos más ín-
timos. Un espacio cualificado, escenario entre los ss. 
iv y ii a. C. de rituales de cohesión social basados 
en el enraizamiento en un pasado mitificado y en el 
contacto entre comunidades. En suma, un probable 
santuario multiétnico inscrito en un paisaje mo-
numentalizado, donde los peregrinos participaban 
en rituales de carácter comunitario –banquetes de 
comensalidad, sacrificios animales, romerías– que 
les acercaban a lo sagrado al tiempo que reforzaban 
su pertenencia al grupo y facilitaban su interacción 
con otros colectivos (Alfayé, 2010: 177 y ss.).
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En los valles del Sabor, Côa y Duero contempla-
mos, en suma, un dilatado proceso de “invención 
de la tradición” basado en la comprensión de los 
Arribes del Duero y de sus afluentes como un mo-
numental paisaje simbólico y cultual. Un concepto 
que aún hoy permanece vigente, como lo demues-
tran los numerosos santuarios cristianos6 dispersos 
por toda la región (Fig. 10).
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Resumen: Se presenta en este trabajo el estudio de los conjuntos pictóricos conservados en la domus del 
Bailío de Córdoba, analizando la pintura mural in situ y en derrumbe procedente del peristilo, del triclinium 
y de una estancia auxiliar. El estudio permite corroborar la existencia de dos fases decorativas que se fechan 
en la primera mitad del s. i d. C., pertenecientes al iii estilo pompeyano, y en la primera mitad del s. ii d. C., 
probablemente en época adrianea. A partir de este análisis es posible diferenciar la sustitución y la reutilización 
parcial de la decoración original de dos de las estancias conservadas, así como la restructuración y la redecoración 
del peristilo en el s. ii d. C. Junto a esto, los fragmentos recuperados en derrumbe en la Estancia 2, unidos a los 
datos arqueológicos urbanísticos, refuerzan la idea de la existencia de un segundo piso. La diversidad estilística y 
compositiva de los conjuntos permite ampliar el conocimiento sobre la evolución decorativa de Colonia Patricia 
y ponen de manifiesto el poder económico del comitente, planteando la presencia de un taller itálico para la 
decoración del piso superior.

Palabras clave: pintura mural romana; espacio doméstico; iii estilo pompeyano; época adrianea; moteado; 
arquitectura ficticia.

Abstract: This paper presents a study of the pictorial ensembles preserved in the domus of the Bailío 
from Córdoba, analyzing the wall paintings in situ and in collapse from the peristyle, the triclinium, and an 
auxiliary room. The study confirms the existence of two decorative phases dating from the first half of the 1st 
century ad, belonging to the Third Pompeian Style, and the first half of the 2nd century ad, probably during 
the Hadrianic period. From this, it is possible to differentiate between the partial replacement and reuse of the 
original decoration in two of the preserved rooms and the restructuring and redecoration of the peristyle in 
the 2nd century ad. In addition, the fragments recovered from the collapse in the Room 2, together with the 
archaeological and urban planning data, reinforce the idea of the existence of a second floor. The stylistic and 
compositional diversity of the ensembles allows us to expand our knowledge of the decorative evolution of 
Colonia Patricia and highlights the economic power of the client, suggesting the presence of an Italic workshop 
for the upper floor.

Keywords: Roman Wall Painting; Domestic Space; Third Pompeian Style; Hadrianic Period; Speckled; 
Fictional Architecture.
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1.	 Introducción1

El estudio de la pintura mural romana en ám-
bito provincial ha contado siempre con un impor-
tante hándicap para su análisis como son la parcia-
lidad y la fragilidad de los restos, hasta el punto de 
que su excavación y conservación hasta bien en-
trada la segunda mitad del s. xx han estado condi-
cionadas a la riqueza de su repertorio ornamental. 
Ello ha conllevado en muchos contextos la pérdida 
de este material o la falta de un estudio en profun-
didad ante las necesidades y problemáticas para su 
tratamiento, generando un vacío a este respecto y 
limitando las posibilidades de un estudio integral 
de los contextos.

En la actualidad, no obstante, esta situación se 
encuentra ya superada gracias a una nueva visión 
acerca de la importancia interpretativa que la pintu-
ra ofrece. Muestra de ello es el gran número de pu-
blicaciones que en los últimos años han permitido 
poner de relieve el valor que esta tiene para revelar 
cronologías (Íñiguez et al., 2024), procesos cons-
tructivos y decorativos (Barbet, 1995) o la propia 
arquitectura (Groetembril, 2018).

En el caso concreto de la pintura hispana, las 
investigaciones desarrolladas en las últimas décadas 
han permitido evidenciar la existencia de procesos 
de reformas en los programas ornamentales más o 
menos generalizados que muestran la existencia de 
grandes booms en época claudia, flavia y adrianea en 
la pintura hispana. En ocasiones, se producen de 
la mano de reformas arquitectónicas o urbanísticas 
más amplias, mientras que otras se constatan en un 

1  Este trabajo forma parte de las actividades desarro-
lladas en el marco de los proyectos pid2019-104983gb- 
i00, pid2019-105376gb-c43 y pid2024-158336nb-i00, 
financiados por mcin/aei/10.13039/501100011033. Se ha 
realizado gracias a la ayuda apostd 2025 ciapos/2024/391 
financiada por el Programa Fondo Social Europeo Plus 
(fse+) Comunitat Valenciana 2021-2027. Agradecemos a 
la profesora A. Fernández Díaz sus comentarios durante el 
proceso de estudio de los conjuntos pictóricos y al profesor 
Á. Ventura su ayuda en el análisis arquitectónico de la do-
mus. Igualmente, agradecemos al Hotel Hospes Palacio del 
Bailío las facilidades prestadas en el acceso a los restos de la 
domus para su estudio.

contexto en el que estas ya se han asentado, eviden-
ciándose en algunos casos una importante influen-
cia del momento político (Guiral, 2022: 363-364; 
Castillo, 2026: 542), del mismo modo que sucedie-
ra en Italia para el surgimiento de los propios estilos 
decorativos (Bragantini y Sampaolo, 2009: 47).

El estudio de la domus del Bailío que aquí se 
presenta supone una pieza más en el proceso de re-
construcción de la implantación, el desarrollo y la 
adaptación de las modas decorativas en la Hispania 
romana, atendiendo a un caso paradigmático entre 
la edilicia privada cordubense. Con ello se pretende 
reivindicar el valor que para la realización de estu-
dios holísticos tiene, ofreciendo una nueva visión de 
la ciudad a través de su pintura en estudios de caso 
y que permite poner en relación la pintura con la 
ciudad y la sociedad que la habitó.

2.	 La domus del Bailío 

2.1.	 Arquitectura y urbanismo 

Ubicada en el n.º 10 de la c/ Ramírez de las Ca-
sas Deza y también conocida como ‘Casa Castejón’, 
fue descubierta en 1948 durante el desarrollo de 
unas obras realizadas por el propio Rafael Castejón, 
propietario del inmueble desde 1928 (Santos, 1955: 
102-105), poniendo de manifiesto la importancia y 
la entidad de las estructuras conservadas. No sería 
hasta los años 90 cuando se llevaría a cabo la pri-
mera publicación sistemática sobre la vivienda de 
la mano de J. R. Carrillo (1999: 76), estableciendo 
una propuesta cronológica que fijó su construcción 
en el s. i a. C. sobre la base del análisis estilístico de 
los capiteles toscanos encontrados. Tras esta inter-
vención la vivienda no volvió a ser objeto de estudio 
hasta 2006, momento en el que la Gerencia de Ur-
banismo de Córdoba planteó una actividad arqueo-
lógica que sirviese de continuación de las anteriores 
y a modo de síntesis final sobre las estructuras aquí 
encontradas, desarrollándose a su vez un proyecto 
de conservación de estas bajo el actual Hotel Hos-
pes Palacio del Bailío (Moreno, 2006) (Fig. 1). 
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Fig. 1. � Localización de Córdoba e imagen aérea de la ciudad con indicación de la ubicación 
de la domus del Bailío (diseño de A. Muñiz).
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A nivel arquitectónico, los 
trabajos de restauración permitie-
ron la conservación de un espacio 
compuesto por dos ambientes en 
paralelo conectados entre sí. El 
primero es una sala rectangular 
de 8,3 x 6,6 m interpretada como 
un triclinium –Espacio 1–, que 
cuenta con dos accesos laterales 
de 98 cm de anchura y que conec-
tarían con sendas estancias de las 
que únicamente se ha conservado 
el ambiente occidental. Este se-
gundo –Espacio 2– presenta una 
planta algo más estrecha, de 8,3 x 
3,7 m, interpretado como un es-
pacio auxiliar del ambiente tricli-
nar que cuenta con otro acceso en 
el muro occidental que conectaría 
con otra estancia no conservada. 
Ambas salas se abren hacia el sur 
mediante sendos vanos, el de la 
primera estancia de 2,54 m y el 
de la segunda de 1,75 m, ambos 
realizados en piedra de mina, que 
conectan con el ambulacrum del 
peristilo. Este tiene una anchura 
de 3 m y una columnata con 6 
columnas de orden toscano por 
lado realizadas mediante 5 tambo-
res de piedra caliza, que se abre a un viridarium, 
siguiendo un esquema de vivienda de peristilo (Fig. 
2). Los distintos muros que vertebran las estancias 
están construidos mediante potentes zócalos de opus 
quadratum y alzados de adobe, alcanzando los 90 
cm de anchura y constatándose en los accesos a las 
estancias desde el ambulacrum pequeños rebajes en 
los bloques del muro que indican la existencia de 
marcos de madera o mármol de en torno a 10 cm 
de anchura. A partir de estos datos, así como por la 
presencia de potentes derrumbes de opus signinum 
sobre el pavimento del triclinium y el hallazgo de 
derrumbes de pintura en el interior de la Estancia 
2 que no pertenecen a esta y que analizaremos más 

adelante, se ha planteado que la vivienda contara 
con un segundo piso. 

A nivel urbanístico sabemos que la vivienda se 
ubicaría en la regio 3, una de las primeras regiones 
de la ciudad desde época republicana (Vaqueri-
zo, 2018), que la sitúa en las inmediaciones de los 
complejos públicos y a medio camino entre la Porta 
Praetoria y la Porta Principales Dextra, dos de los 
principales accesos de Colonia Patricia2. A este res-
pecto, a partir de la interpretación planteada por 

2  Ruiz Bueno, M. D.: Topografía, imagen y evolución 
urbanística de la Córdoba clásica a la tardoantigua (ss. ii-vii d. 
C.). Tesis doctoral presentada en 2016 en la Univ. de Cór-
doba (accesible en http://hdl.handle.net/10396/14142).

Fig. 2. Ortofotografía y dibujo de los espacios conservados (diseño de A. Villarejo).

http://hdl.handle.net/10396/14142
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A. Muñiz3 (2025) y de los datos existentes, se ha 
podido establecer una hipótesis de ubicación de la 
vivienda dentro de una insula de 71 x 71 m que vie-
ne definida por la documentación del cardo máxi-
mo, un cardo minor localizado en la c/ Alfonso XIII 
n.º 22 (Camacho, 2001)4 y un decumano de 10 m 
de anchura al s (Hidalgo, 1993). De esta forma, y a 
partir de los restos conservados, la domus ocuparía 
un cuarto de la insula, en concreto la esquina noroc-
cidental, quedando su acceso en el lado occidental 
y el peristilo en la parte central de la vivienda, con 
una planta completa próxima a los 1260 m2 (Fig. 
3).

3  Muñiz García, A.: Arquitectura doméstica en la Cór-
doba romana. Entre la estratigrafía y el museo. Tesis doctoral 
presentada en 2025 en la Univ. de Córdoba (accesible en 
https://helvia.uco.es/xmlui/handle/10396/33583). 

4  También Camacho Ruiz, C.: Informe técnico de la 
Intervención Arqueológica de Urgencia en la calle Alfonso XIII, 
n.º 22 de Córdoba, documento depositado en 1998 en la 
Delegación de Cultura de Córdoba.

2.2.	 Fases de uso

Desde el punto de vista arqueológico, tanto los 
datos ya recopilados por J. R. Carrillo como los re-
sultados extraídos por la Gerencia de Urbanismo 
permitieron establecer diversas fases de remodela-
ción de la vivienda entre su construcción. No obs-
tante, solo recientemente se ha podido realizar una 
lectura integral con la que definir con mayor preci-
sión las fases cronológicas de la vivienda gracias a 
una revisión integral de las estructuras y los progra-
mas ornamentales, diferenciando cuatro momentos 
desde la fundación al abandono en el s. iii d. C. 
(Villarejo de Torres et al., 2026). 

J. R. Carrillo enmarcaba su horizonte cons-
tructivo en torno al s. i a. C. debido a los capiteles 
toscanos. No obstante, el estudio de C. Márquez 
(1998: 116) sobre este material planteó una crono-
logía algo posterior, ya en el s. i d. C., que el estu-
dio de la producción pictórica que abordaremos ha  
corroborado, pudiendo fijar dicho momento en tor-
no a época tiberiana, cronología también planteada 

Fig. 3. � Reconstrucción hipotética e idealizada de la domus del Bailío: a) indicación del cardo maximo; b) un cardo minor en 
la c/ Alfonso XIII, n.º 22; c) un decumanus en la c/ Ramírez de las Casas Deza n.º 13; d) inserción en una insula de la 
regio iii (elaboración de A. Muñiz).

https://helvia.uco.es/xmlui/handle/10396/33583
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en la intervención de la Gerencia de Urbanismo5. 
Durante esta primera fase la domus presenta ya la  
morfología arquitectónica que se conserva en  
la actualidad, siendo la mayoría de los elementos 
ornamentales existentes de una fase posterior, a ex-
cepción de parte de la decoración del triclinium. La 
mayor diferencia se atestigua en el peristilo, pues 
para esta fase sabemos que las columnas no esta-
rían unidas entre sí por ninguna estructura, siendo 
el pretil de un momento posterior, de manera que 
se articularía como un espacio columnado sin cerra-
miento. Del mismo modo, en el ambulacrum pudo 
documentarse un ladrillo in situ sobre un mortero 
de cal, probablemente perteneciente al pavimento 
original. Por su parte, el viridarium también con-
taría ya desde esta primera fase con una canaliza-
ción perimetral de caliza nodulosa violácea que 
recogería el agua de la lluvia vertida desde la te-
chumbre o que se relacionaría con una estructura 
hidráulica en el centro. Se documenta también un 
pavimento en opus signinum que partiría del eje 
del peristilo a modo de camino y que tendría a su 
alrededor zonas ajardinadas. 

Para el triclinium y la estancia auxiliar contamos 
con escasos datos sobre su ornamentación a excep-
ción de la pintura del primer espacio que analizare-
mos más adelante. En cuanto al pavimento, en el 
Ambiente 1 sabemos de la existencia de un primer 
suelo realizado en mosaico, desconociendo total-
mente el tema y motivos originales dada la apari-
ción de restos muy parciales, mientras que para el 
segundo es probable la existencia de un pavimento 
de signinum, aunque no hay evidencias. Sí pode-
mos señalar que se constata en ambos casos que el 
primitivo pavimento se situaría 30 cm por debajo 
del nivel de circulación del ambulacrum –que ha 
podido constatarse en la estancia auxiliar– dada la 
continuación de los revestimientos por debajo del 
nivel actual. Por tanto, debió existir algún tipo de 

5  Moreno Almenara, M.: Memoria de la Actividad Ar-
queológica Puntual en apoyo a la puesta en valor de la domus 
romana de la Casa del Bailío de Córdoba. Informe técnico 
de la intervención arqueológica depositado en 2006 en la 
Delegación de Cultura de Córdoba, p. 65.

peldaño de madera que facilitaría el acceso a los am-
bientes desde el ambulacrum y entre sí. 

En la segunda fase, probablemente en torno a 
época adrianea, se realizan una serie de reformas in-
ternas de carácter casi exclusivamente ornamental. 
Así, en lo que respecta al peristilo, es ahora cuan-
do se produce la construcción del pretil que cierra 
la columnata y la colocación de unos anclajes que 
evidencian la presencia de una puerta o cancel de 
madera en el acceso en eje con el triclinum, susti-
tuyéndose también el programa ornamental del 
ambulacrum. En cuanto a los Ambientes 1 y 2, se 
produce en este momento tanto la sustitución del 
programa pictórico como de los pavimentos, igua-
lándose ahora el nivel de circulación con respecto al 
ambulacrum tal y como se constata en el triclinium 
por la disposición de un nuevo mosaico.

La tercera fase se desarrollaría a partir de la se-
gunda mitad del s. ii d. C., momento en el que 
debió producirse el cerramiento del acceso del tri-
clinium desde el ambulacrum, así como desde la es-
tancia auxiliar al primero, de manera que este de-
bió ser accesible solamente a través de la estancia 
oriental no conservada. Se desconoce la causa de 
esta transformación del tránsito entre los espacios, 
pero es posible que esta serie de cegamientos impli-
casen también cambios en la funcionalidad de los 
ambientes.

Finalmente, a partir del s. iii se produce el aban-
dono de la vivienda tras una destrucción violenta 
tal vez relacionada con un terremoto (Márquez y 
Monterroso, 2023), pues se constata un buzamien-
to hacia el sur que habría provocado que el segundo 
piso se desplomara sobre el primero conservándolo 
frente al expolio.

3.	 Análisis de la decoración pictórica 

La domus del Bailío supone uno de los ejemplos 
más importantes de Colonia Patricia para el estudio 
de la pintura mural por su estado de conservación 
y cantidad de material, solo por detrás de contextos 
como la domus del Sátiro. No obstante, hasta la fe-
cha ha sido objeto de un análisis parcial (Fernández 
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Díaz, 2010: 222) que solo recientemente se ha re-
tomado en varios trabajos de síntesis (Muñiz et al., 
2025; Villarejo de Torres et al., 2026), por lo que 
abordaremos aquí el estudio pormenorizado inclu-
yendo aquellos restos procedentes del piso superior. 

3.1.	 El triclinium

De la primera fase únicamente conservamos res-
tos parciales en el extremo derecho del muro sur, 
junto al acceso a la estancia desde el ambulacrum, 
donde encontramos un paño de grandes dimensio-
nes con parte del zócalo y la zona media, así como 
en el muro oeste, que separa la estancia del Am-
biente 2, donde solamente se observa un tramo de 
zócalo en la parte inferior al que se superpone la 
segunda fase decorativa (Fig. 4a).

A partir de estos restos se observa parte de un zó-
calo de fondo negro de 50 cm de altura conservada, 

con una subcapa roja y restos de filetes de encuadra-
miento blancos, distinguiéndose parcialmente en el 
muro sur un filete de en torno a 1 cm de grosor 
junto al extremo oeste del muro y restos de filetes 
de 0,5 cm en horizontal. Si atendemos a lo indicado 
anteriormente sobre el nivel de circulación de esta 
estancia durante esta primera fase, parece claro que 
la zona inferior debió alcanzar al menos los 80 cm. 
A este respecto, es en el muro oeste donde más cla-
ramente se observan restos de los filetes blancos de 
encuadramiento del zócalo que se prolongan has-
ta el límite con el pavimento y que probablemente 
continuarían por debajo (Fig. 4b).

Sobre la base de estos datos, si bien el estado 
de conservación es muy exiguo, es probable que el 
zócalo se organizara mediante una sucesión de en-
cuadramientos anchos y estrechos en relación con 
el esquema de la zona media. Este constituye un 
esquema común en las producciones del iii esti-
lo dentro de la corriente de estructuración de los 

Fig. 4. � a) Placa conservada en el muro sur del triclinium correspondiente a la Fase 1; b) detalle del zócalo de la Fase 1 bajo el 
zócalo de la Fase 2.
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zócalos mediante formas geométricas, pudiendo ci-
tar en Hispania ejemplos como los procedentes de  
la Estancia 12 de la Casa de las columnas rojas  
de Sisapo, fechada en época tiberiana (Zarzalejos et 
al., 2007: lám. 42,120) o de la Estancia 5 de la 
Casa de Rua de Burgos en Évora (Nunes Pedroso, 
2007), que debe corresponder al segundo cuarto 
del s. i d. C.6, siendo un modelo que se recupera 
en el s. ii d. C. y que probablemente se repetiría en 
el conjunto de las personificaciones del Edificio de 
Terpsícore de Valencia, de época antonina (Fernán-
dez Díaz, 2007: lám. 42,119). No obstante, dada 
la parcialidad de los restos ya indicada, tampoco se 
pueden descartar otros esquemas que, haciendo uso 
de formas geométricas, se dispongan siguiendo una 
morfología distinta o en combinación con diferen-
tes motivos decorativos, como en el cubiculum 16 
de la Villa di Agrippa Postumo (Bastet y De Vos, 
1979: 45-47, lam. xvi, 29), el triclinium 6 de la 
Casa dei Cinque Scheletri vi 10, 2 (ppm iv, 1038, fig. 
16) o en la villa romana de Can Terrés (Mostalac, 
1992: fig. 5), entre otros muchos.

La transición a la zona media se produce a través 
de una banda verde enmarcada por filetes blancos, 
prácticamente perdida en todo su desarrollo, que 
da paso a un esquema de paneles rojos y, probable-
mente, interpaneles, conservándose solo un ejemplo 
de los primeros. Pese a ello, se constata el empleo al 
interior de estos de filetes triples que alcanzan entre 
1,7 y 2 cm de anchura, siendo el central de un tono 
verde oscuro/negro, muy perdido en todos los ca-
sos. En un primer estudio de Á. Cánovas incluido 
en la memoria de la intervención se indica que estos 
filetes triples alcanzan en total los 1,6 cm, si bien 
ello no encaja con las dimensiones observadas sobre 
los restos conservados in situ, aunque sí señala el 
empleo de color verde para el filete central. En cual-
quier caso, sabemos que no es extraño el empleo de 
filetes triples próximos a los 2 cm en las produccio-
nes del iii estilo pese a su mayor uso a partir del s. ii 
d. C. y así lo constatamos en la casa de la c/ Parejos 
de Mérida (Castillo, 2023: 120). Por otro lado, pa-
rece claro que el uso del color verde en los filetes 

6  En proceso de revisión por G. Castillo, D. Martins 
y A. Fernández Díaz.

triples sobre fondo rojo constituye un elemento que 
aparece a partir de la Fase ic del iii estilo (Mostalac, 
1992: 21)7, pudiendo verlos en la domus de Vésone 
en Périgueux (Barbet et al., 2008: 52-60, fig. 10), 
la ya citada domus de las columnas rojas de Sisapo o 
en la propia Córdoba en la c/ Concepción (Castillo 
y Muñiz García, 2024: fig. 8), entre otros. A este 
respecto merece la pena destacar que la tonalidad 
que aquí observamos es, como ya hemos indicado, 
muy oscura, casi negra, lo que lleva a plantear la 
posibilidad de un oscurecimiento del pigmento que 
también se aprecia en algunos puntos de la banda 
de transición entre zócalo y zona media8. En este 
sentido, pensamos que, tal vez, podría relacionarse 
con la presencia de plomo como pigmento para la 
ejecución de los fondos rojos, que ha demostrado el 
ennegrecimiento del pigmento verde cuando se en-
cuentra superpuesto (Albert-Tortosa et al., 2025), 
si bien no es posible corroborarlo dada la restaura-
ción sufrida por todo el conjunto. Por otro lado, el 
filete triple parece constar también de un relleno en 
las esquinas y puntos en los remates, aunque está 
prácticamente perdido. Á. Cánovas indicó en su 
estudio que este relleno era blanco, pero creemos 
que pudo ser amarillo sobre la base de las pequeñas 
trazas existentes, aunque no se puede aseverar con 
rotundidad. En cualquier caso, ello encajaría con la 
datación propuesta para esta fase, dado que estos 
se documentan a partir de la Fase iib del iii estilo 
(Mostalac, 1999: 184). No obstante, a este respec-
to debemos matizar que esta parece ser la situación 
en Hispania sobre la base de los conjuntos docu-
mentados hasta la fecha, pues sí se documenta el 
empleo de rellenos con anterioridad en Italia, por 
ejemplo, en el cubiculum 15 de la Villa di Agrippa 

7  Pese a esta generalidad se documenta de manera pre-
coz en Magdalensberg antes del cambio de Era (Thomas, 
1984: 45; Kenner, 1985: lám. 11).

8  El empleo de esta tonalidad oscura se constata en un 
importante número de conjuntos de esta cronología sobre 
fondo rojos como el mencionado caso de Évora, el de la c/ 
Concepción de Córdoba o diversos conjuntos de Mérida 
(Castillo, 2026: figs. 21 y 25), si bien no podemos precisar 
si se debe a una alteración del color o al empleo de colores 
oscuros que en ocasiones pueden confundirse con tonos ver-
dosos por suciedad u otras alteraciones.
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Postumo, anterior al cambio de Era (Von Blancken-
hagen y Alexander, 1962: 14-15, pl. 5; Metropoli-
tan Museum, New York, n.os 20.192.2 y 20.192.3). 
Por tanto, debemos entender que se trata de una 
cuestión de talleres. Pese a ello, esto no invalida la 
cronología planteada por el análisis del resto de los 
elementos de nuestro conjunto. Por último, hacia 
el interior se observan restos muy afectados de un 
filete de encuadramiento blanco con puntos en las 
esquinas. 

Dada la presencia de una banda verde en el la-
teral del panel, es posible que los interpaneles estu-
vieran separados de los paneles por este tipo de ban-
das. No obstante, producciones con características y 
cronologías similares en territorios próximos hacen 
uso de simples filetes blancos como separación entre 
interpaneles y paneles, como en el citado caso de 
Évora, en conjuntos de Mérida (Castillo, 2026: fig. 
25) u otro de Pinos Puente (Castillo y Fernández 
Díaz, 2025), lo que posibilita su inexistencia entre 
los paneles. Partiendo de estos datos se ha plantea-
do una hipótesis de restitución sobre la base de una 
de las diversas opciones en la articulación de zócalo 

y zona media atendiendo a los paralelos indicados. 
En este sentido, teniendo en cuenta las dimensiones 
de los elementos conservados, así como la altura que 
debió tener el peristilo, cuyas columnas se han cal-
culado en torno a 3,5 m a los que habría que sumar-
le un entablamento9, el estudio metrológico plantea 
que esta estancia alcanzara los 4,2 m de altura, con 
un posible rodapié si tenemos en cuenta los para-
lelos analizados, zócalo cercano a los 70 cm y zona 
media con paneles de, al menos, 1,5 m, debiendo 
existir una zona superior (Fig. 5).

Durante la segunda fase de vida de la vivienda, 
probablemente en torno a época adrianea, el tricli-
nium sufre una reforma que, según el estudio reali-
zado tras la intervención desarrollada por la Geren-
cia de Urbanismo, debió comprender la sustitución 
de todo el programa pictórico por uno nuevo. No 
obstante, el estudio de la documentación fotográfi-
ca y los restos in situ permiten plantear otro panora-
ma. En primer lugar, debemos tener en cuenta que 
la reforma debió estar también condicionada por 

9  Moreno Almenara, op. cit. n. 5, p. 53.

Fig. 5. � Restitución hipotética del alzado del muro sur del triclinium en la Fase 1 (elaboración a partir de ortofotografía de A. 
Villarejo).
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la sustitución del pavimento por el nuevo mosaico 
conservado, que como hemos señalado implicaría 
la homogenización del nivel de circulación con el 
del ambulacrum, recreciendo 30 cm el interior de 
la estancia. A partir de este punto se produciría la 
sustitución del zócalo anterior por uno nuevo de 
fondo blanco y salpicado de motas y gotas rojas 
irregulares, con una altura aproximada de en torno 
a 55 cm y que se superpone directamente sobre el 
anterior sin picado, aplicando una capa de mortero 

sobre este. En este sentido, Á. Cánovas indicó en 
su estudio dentro de la memoria de la Gerencia de 
Urbanismo que el conjunto del s. ii d. C. constituía 
una repetición del conjunto anterior en la zona me-
dia, pero con empleo de filetes triples más anchos, 
de 2,6 cm, que también se superponía al anterior, 
dado que la transición entre zócalo y zona media 
estaba marcada por un filete triple10. No obstante, 
por un lado, como hemos indicado anteriormente, 

10  Moreno Almenara, op. cit. n. 5, p. 84.

Fig. 6. � Arriba, imagen del estado actual de conservación de las placas del muro oeste; abajo, imágenes de una de las placas 
durante el proceso de restauración (elaboración a partir de fotografías de la Gerencia de Urbanismo).
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no se documentan anchuras superiores a los 2 cm 
en los restos conservados. Por otro lado, en las imá-
genes del proceso de restauración se constata como 
el mortero del nuevo zócalo se superpone parcial-
mente a la zona media, tapando parte de la banda 
de transición, en algunos puntos por completo. Ello 
permite corroborar que la zona media no sufrió nin-
guna sustitución y solamente se modificó el zócalo, 
no siendo visible actualmente esta superposición 
tras la restauración acometida (Fig. 6).

Al respecto de este zócalo, poco es lo que se pue-
de precisar, pues el empleo de moteados supone una 
técnica que tiene una larguísima perduración en la 
decoración de zócalos, constatándose desde la etapa 
tardorrepublicana hasta la bajoimperial. Si bien en 
un inicio se emplean en la imitación de rocas orna-
mentales, ya desde el iii estilo, y sobre todo partir de 

la segunda mitad del s. i d. C., tienden a utilizarse 
como simple motivo decorativo, especialmente del 
s. ii d. C. en adelante. Sí podemos destacar que en  
la memoria de la Gerencia de Urbanismo se indica la  
aparición de restos de pintura en el vano entre el 
triclinium y la estancia auxiliar, que hemos podido 
comprobar que corresponde a este zócalo11, lo que 
certifica que el cegamiento de este acceso no pudo 
producirse con anterioridad a la segunda mitad del 
s. ii d. C. 

3.2.	 La Estancia 2

En el caso de la estancia auxiliar, el programa 
pictórico de la primera fase se desconoce en su 

11  Moreno Almenara, op. cit. n. 5, p. 56.

Fig. 7. � a) Restos de zócalo de la Estancia 2 en el muro oeste con presencia de trazo inciso en el zócalo de la primera fase; b) restos 
de zócalo y zona media en el muro oeste; c) restos de zócalo y zona media en el muro norte.
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mayoría, pues solo se conserva parcialmente el zó-
calo, hasta una altura de en torno a 10 cm, consis-
tente en un fondo negro que parece haber sido en 
parte reutilizado para la decoración de la segunda 
fase. En este sentido, Á. Cánovas asoció los restos 
de este zócalo a la segunda fase decorativa de esta 
estancia, si bien creemos que no debe ser así por 
varias razones. Por un lado, al igual que el zócalo 
del triclinium, este muestra una subcapa roja que no 
se observa en el zócalo posterior de la Estancia 2, lo 
que indicaría una misma técnica de ejecución que 
el triclinium, fruto del mismo taller. Por otro lado, 
tal y como indicamos anteriormente, se constata la 
continuidad de este zócalo a lo largo de 20 cm por 
debajo del nivel de circulación, lo que demuestra 
que debió pertenecer a la primera fase decorativa, 
quedando el suelo por debajo del nivel del ambula-
crum. Ello quedaría refrendado por la presencia de 
una línea incisa en los restos de este primer zócalo 
que se documenta a la misma altura que el nivel de 
circulación de la segunda fase y que, tal y como ya se 
planteó en el estudio de la Gerencia12, respondería 
a la existencia de un suelo de madera para salvar el 
desnivel anterior (Fig. 7a).

A partir de la segunda fase debió eliminarse gran 
parte del zócalo y toda la zona media y superior, 
desarrollándose por encima de los restos del pri-
mero otro zócalo, ahora también de fondo negro, 
pero que se diferencia de este por la ausencia de la 
subcapa roja y por la presencia de goterones rojos 
que debieron pertenecer a la zona media, sin poder 
identificar ningún motivo decorativo.

Por encima, una banda verde da paso a esta, or-
ganizada en paneles rojos separados por filetes blan-
cos, sin interpaneles. Los paneles cuentan al interior 
con dos filetes de encuadramiento que presentan 
puntos transversales cerca de las esquinas y líneas  
de puntos en estas (Fig. 7b-c). Aunque este motivo de  
líneas de puntos se constata desde el iii estilo como 
una forma de simular el sombreado propio del ii 
estilo (Bastet y De Vos, 1979: 128), es a partir de 
la segunda mitad del s. i d. C. cuando el número 
de puntos se incrementa hasta formar una hilera de 

12  Moreno Almenara, op. cit. n. 5, p. 53.

esquina a esquina, incluyendo en ocasiones motivos 
vegetales, prolongándose su uso hasta el Bajo Impe-
rio, lo que impide que funcione como un marcador 
cronológico. Situación similar observamos con los 
puntos transversales al filete, que aparecen de ma-
nera tímida en la fase final del iii estilo (Castillo, 
2026: figs. 32 y 36) y que se prolongan también 
hasta época bajoimperial. 

En lo que respecta al esquema, la ausencia de 
bandas o interpaneles que separen los paneles lo 
convierte en una estructura distinta de lo habitual, 
pero no por ello extraña. En este sentido, ya desde 
las primeras producciones del iii estilo se constata 
el recurso a este tipo de esquemas, como podemos 
ver en el cubiculum h de la Casa di Euxinus i 11, 
12 en torno al año 20 a. C. (De Vos y De Vos, 
1975: 29; Barbet, 2009: 103, fig. 58). En Hispania 
se documentan ejemplos similares en la Domus 4 de 
Ercavica, en este caso con filetes dobles en lugar de 
simples, con una datación en torno a mediados del 
s. i d. C.13, o en la propia Córdoba en la c/ Con-
cepción, en este caso paneles con filetes triples se-
parados por filetes simples que podemos adscribir 
al iii estilo (Castillo y Muñiz, 2024: fig. 8), siendo 
el más próximo el de la casa del Peristilo de Los Ba-
ñales con paneles separados solo por filetes blancos 
y una datación en la primera mitad del s. i d. C. 
(Íñiguez, 2015: figs. 5-6). A partir de los datos 
conservados, parece claro que el muro norte de la 
estancia debió compartimentarse en tres paneles 
irregulares, siendo los laterales más anchos que el 
central, patrón que pudo repetirse en el muro de 
acceso, mientras que en los muros oeste y este es 
probable que se sucediesen paneles más regulares. 
Al igual que sucede en la Estancia 1, dada la altura 
calculada para los ambientes debió contar con una 
zona superior para alcanzar, durante esta fase, cerca 
de los 3,9 m de altura, pero no contamos con datos 
a este respecto (Fig. 8).

13  Íñiguez, L. (2014): La pintura mural romana de 
ámbito doméstico en el conventus Caesaraugustanus durante 
el s. i d. C. Talleres y comitentes. Tesis doctoral presentada  
en 2014 en la Univ. de Zaragoza, pp. 765-768 (accesible en 
https://zaguan.unizar.es/record/101130). 

https://zaguan.unizar.es/record/101130
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3.3.	 El ambulacrum

Como hemos indicado anteriormente, no se han 
conservado restos asociables a la decoración del am-
bulacrum para la primera fase de uso de la vivienda, 
por lo que solo podemos abordar la decoración rela-
tiva a la segunda fase. Así, se conserva un paño jun-
to al acceso a la Estancia 2 que muestra una pared 
estructurada en un zócalo amarillo de 54 cm con 
moteado rojo y negro dispuesto en arcos. Al respec-
to de este, ya hemos indicado anteriormente que el 
empleo de salpicados y moteados en los zócalos se 

produce en la pintura romana desde la etapa tar-
dorrepublicana, pero de nuevo aquí la sencillez y 
el esquematismo impiden asociarlo a una imitación 
de una roca ornamental real y debemos entenderlo 
como un simple motivo decorativo. 

El zócalo queda cerrado en su parte superior por 
una banda verde y zona media con paneles rojos 
con filetes simples de encuadramiento con líneas 
de puntos en las esquinas e interpaneles negros, es-
tos últimos adaptados a las dimensiones de la pa-
red y a la presencia del embellecedor del vano de 
la Estancia 2. Ambos elementos quedan separados 

Fig. 8. � Restitución hipotética del muro norte de la Estancia 2 durante la Fase 2 (elaboración a partir de ortofotografía de A. 
Villarejo).
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entre sí por bandas verdes que, 
probablemente, se dispondrían 
también cerrando el lado su-
perior de la zona media (Fig. 
9). La ausencia de información 
acerca de la decoración de los 
interpaneles impide un análisis 
en mayor profundidad a este 
respecto, mientras que para la lí-
nea de puntos debemos remitir a 
lo ya indicado a este respecto en 
el conjunto de la Estancia 2. Sí 
cabe mencionar sobre el empleo 
de bandas verdes de separación 
que, pese a que se constatan de 
manera mayoritaria en produc-
ciones de época flavia, no son 
exclusivas de este momento, 
tal y como se documenta en el 
Edificio de Terpsícore en Valen-
cia (Fernández Díaz y Castillo, 
2022: 88-89) y al igual que su-
cede con las bandas azules típi-
cas del s. ii d. C. (Castillo et al., 
2023: 13). En cualquier caso, 
podemos observar que las carac-
terísticas del conjunto siguen las  
generalidades observadas en  
las producciones del s. ii d. C. 
en Hispania como son la progre-
siva sustitución de imitaciones 
de mármoles reales en favor de 
valores puramente ornamentales 
o la desaparición de elementos 
como las cenefas que se ven en 
el iv estilo en favor de encuadra-
mientos simples (Guiral et al., 
2014).

Junto a esto, el espacio co-
rrespondiente al patio central 
queda ahora cerrado por una se-
rie de pretiles de 88 cm de altura 
que se ubican en los intercolum-
nios, de manera que el único 
acceso al jardín queda limitado 

Fig. 9. � Restitución hipotética de la decoración del ambulacrum (elaboración a partir 
de ortofotografía de A. Villarejo).
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a un tramo en eje con el acceso al triclinium, que 
probablemente estaría cerrado por un cancel dada 
la presencia de marcas de puerta en las columnas y 
en la losa que se dispone entre el corredor y el patio. 
Esta reforma conlleva también la decoración pictó-
rica de los pretiles, que se componen de un fondo 
violáceo sobre el que, a 30 cm del suelo, se desarrolla 
un primer encuadramiento de filetes amarillos com-
partimentado al interior en dos rectángulos de 62 
cm de anchura x 46 de altura. Dentro de cada uno 
de estos se desarrolla un segundo encuadramiento, 
en este caso de filetes blancos, con decoración de 
líneas de puntos en las esquinas y puntos transver-
sales al filete junto a estos –remitimos de nuevo a las 
indicaciones dadas sobre estos motivos decorativos 
en los conjuntos anteriores– (Fig. 10). Este motivo 
se desarrolla de manera idéntica en las dos caras del 
pretil. Junto a ello, se aplica también un nuevo re-
vestimiento para las columnas, que cuenta con un 

tramo en verde en el imoscapo, quedando el resto 
del fuste en amarillo y, probablemente, basa y capi-
tel en blanco. 

3.4.	 El piso superior

La decoración pictórica asociada al piso superior 
constituye la más fragmentaria de las conservadas 
en la vivienda y, al mismo tiempo, la más interesan-
te dada la riqueza ornamental que presenta y que 
plantea interesantes cuestiones sobre el esquema 
compositivo y el artesanado encargado de su ejecu-
ción. La totalidad de los fragmentos fue recuperada 
de la intervención realizada entre los arcos 6 y 7, 
donde se conservaron sendos tacones de tierra que 
no fueron excavados en su momento por R. Caste-
jón al encontrarse entre los pilares de cimentación 
de la cubierta construida por F. Hernández en el 

Fig. 10. Restos del pretil de separación entre el ambulacrum y el peristilo.
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s. xx (Moreno, 2006: 86). Dada la diferencia com-
positiva y cromática que muestran con los restos in 
situ, así como el planteamiento realizado sobre la 
posición de la vivienda en el entramado urbano de 
la ciudad (Villarejo de Torres et al., 2026), debemos 
asociar obligatoriamente estos restos al piso superior 
de la vivienda. Entre el material recuperado se ha 
constatado una amplia diversidad de elementos que  
parece responder a distintos conjuntos, por lo  
que únicamente nos centraremos en el más completo 
y que probablemente formaría una misma unidad 
decorativa a la vista de las similitudes estilísticas y 
de composición del mortero, que pese a ello no per-
mite una lectura clara del esquema. 

El primer grupo de fragmentos plantea dos in-
terpretaciones en cuanto a su posición en la pared. 
En estos identificamos un motivo compuesto por 
una banda de fondo rosado de 9,6 cm de anchura 
que cuenta en su interior con una sucesión de 4 file-
tes violáceo oscuro/marronáceo de 0,5 cm, más es-
paciados conforme se acercan al extremo contrario 
y contando los dos que se ubican hacia la parte cen-
tral con un segundo filete más claro que podría estar 
imitando un efecto de sombreado. A este respecto, 

creemos que esta misma función cumplirían un 
filete de tonalidad grisácea y uno violáceo oscuro/
marronáceo que se disponen junto a un filete rojo 
que queda en uno de los extremos. A partir de estos 
datos podría plantearse que estuviésemos ante una 
imitación de un fuste de columna estriado o bien 
de una cornisa moldurada, siendo esta segunda la 
hipótesis que creemos más factible (Fig. 11).

En este sentido, si observamos la morfología del 
motivo podemos constatar que la falta de simetría 
entre sus lados obligaría a que, en caso de tratarse de 
una columna, estuviésemos ante una semicolumna 
adosada por uno de sus laterales, forma extremada-
mente infrecuente, pues de manera general suelen 
representarse siendo visibles de frente, encontrando 
en los ejemplos del ii estilo los casos más claros a 
este respecto (Mulliez, 2014: figs. 33b, 35 y 52). 
Solamente en composiciones en perspectiva es po-
sible documentar disposiciones distintas que, sin 
embargo, tampoco encajarían con el ejemplo aquí 
conservado (Mulliez, 2014: fig. 53).

Partiendo de esta base, por tanto, parece fac-
tible pensar que nos encontramos ante una imi-
tación de cornisa moldurada que debe disponerse 

Fig. 11. Fragmentos con restos de zócalo, imitación de cornisa e inicio de la zona media del conjunto del piso superior.
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en horizontal, tal vez formando 
parte de la transición entre la 
zona inferior y la zona media. 
Así, morfologías más cercanas las  
encontramos de nuevo entre  
las producciones del ii estilo, en 
concreto en los conjuntos del 
triclinium 14 de la Villa di Po-
ppea en Oplontis (Clarke y Mun-
tasser, 2019: fig. 2.14) o en la Es-
tancia 45 de la Villa di Arianna 
en Stabia (Clarke y Muntasser, 
2014: fig. 1.53).

De este modo, la decoración 
que se desarrolla por debajo de 
la imitación de cornisa moldu-
rada formaría parte de la orna-
mentación del zócalo, donde 
únicamente es posible identificar 
restos de varios campos, uno de 
fondo violáceo; otro de fondo 
verde en el que parecen identi-
ficarse restos de manchas negras 
que podrían indicar una imita-
ción de verde antico (Thorel et al., 
2014: fig. 90; Castillo y Muñiz, 
2024: figs. 11 y 12), aunque de-
masiado parcial como para asegurarlo; y un último 
de tonalidad verde/azulado separado del anterior 
mediante un filete anaranjado y otro blanco, en el 
que se distinguen restos de un elemento anaranjado 
y un filete violáceo. A este respecto, la disposición 
de todos estos espacios y elementos encajaría bien 
como compartimentaciones en horizontal, corro-
borando la hipótesis planteada sobre su orienta-
ción. A esto debemos sumar el hecho de que estos 
fragmentos son los que presentan un mayor grosor 
en el mortero, lo que podría estar indicando su 
ubicación en una zona más baja, cercana al zócalo, 
aunque no se conservan restos del sistema de suje-
ción para confirmarlo.

El mayor número de fragmentos formaría parte 
de la zona media, y es el que podemos definir de ma-
nera más clara como continuación de la imitación 
de la cornisa moldurada anterior. Identificamos 

parte de un posible panel de fondo rojo brillante, 
que no conserva más de 8 cm en ninguno de los 
fragmentos, y que aparece enmarcado por una ban-
da amarilla de en torno a 7 cm de anchura, separa-
dos entre sí por un filete blanco de 1 cm. Solamente 
en dos fragmentos se identifica, junto al fondo rojo 
brillante, un segundo filete blanco que separa este 
espacio de otro de fondo negro en muy mal estado 
de conservación, pero del que contamos con varios 
fragmentos que muestran restos de una decoración 
figurada. Dado que conservamos una esquina que 
permite corroborar esta disposición –banda de en-
cuadramiento amarilla e interior rojo–, parece fac-
tible que esta serie de fragmentos de fondo negro 
pudieran formar parte de alguna escena al interior 
del panel o de otro tipo de compartimento que no 
podemos definir, pues se identifican entre estos uno 
con restos de una especie de cenefa u orla compuesta 

Fig. 12.  Fragmentos de la zona media del conjunto del piso superior.
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por dos filetes amarillos, el superior con una alter-
nancia de formas ovaladas y triangulares invertidas 
en amarillo (Fig. 12). No obstante, tampoco se debe 
descartar que al menos una parte de estos fragmen-
tos se ubicaran en otro punto del esquema, confor-
mando un espacio de interpanel, pues la tonalidad 
del fondo negro del fragmento con la cenefa u orla 
dista del resto. Por otra parte, es interesante destacar 
que la banda amarilla debió contar con algún tipo 
de ornamentación que se ha perdido, dado que se 
constatan incisiones muy irregulares en todos los 
fragmentos entre los que destaca uno con un trazo 
preparatorio semicircular con tres trazos y una línea 
más abajo (Fig. 13).

Al margen de esto, se constata en algunos frag-
mentos la presencia de un fondo violáceo hacia el 
exterior de la banda amarilla cuya parcialidad nos 
impide identificar si correspondería al tránsito a 
una zona superior. En los fragmentos en los que se 
conserva la esquina del panel únicamente es visible 
un pequeño tramo, pero un segundo grupo deja ver 

una primera banda de 5,2 cm de una tonalidad vio-
láceo claro, seguida por dos ligeramente más oscu-
ras de 1 cm cada una, culminando en una cuarta de 
3 cm aún más oscura y junto a la que restan trazas 
de un filete de tonalidad azulada. Solo en uno de los 
fragmentos se constatan restos de un elemento en 
posición oblicua, muy perdido, pero que hace uso 
de rojo brillante, y trazos amarillo y marronáceo, 
por lo que tal vez pueda tratarse de algún tipo de 
imitación de una ménsula (Fig. 14a). Este elemento 
podemos verlo especialmente en composiciones del 
ii estilo, como los conjuntos del cubiculum 4 de la 
Villa dei Misteri o en el oecus 23 de la Villa di Poppea 
en Oplontis (Mulliez, 2014: 33-34 y 51) y, tal vez de 
manera similar al esquema que aquí constatamos, 
en un conjunto procedente del Forum de Tusculum 
fechado entre época tiberiana y claudia (Castillo y 
Fernández Díaz, 2024: fig. 5), por lo que de nue-
vo remitiría a producciones más antiguas, en línea 
con las estéticas de época adrianea. En este sentido, 
debemos señalar como en el s. ii d. C. observamos 
diversos conjuntos que hacen uso de elementos y 
articulaciones aquí conservados, como la combi-
nación y la alternancia de paneles con bandas de 
encuadramiento que alternan el color y su organiza-
ción con distintos elementos arquitectónicos, tal y 
como vemos en Roma o en Ostia (Baldassarre et al., 
2002: 282, 288 y 290-291).

En un tercer grupo la banda amarilla queda deli-
mitada por una imitación de un friso arquitectóni-
co, parcialmente perdido. De este modo, es posible 
diferenciar restos de un filete en tonalidad más clara 
prácticamente desaparecido, bajo el que se desarro-
lla un segundo filete violáceo oscuro/marronáceo de 
0,5 cm del que brotan pequeños trazos coronados 
por puntos del mismo color, dispuestos sobre un 
filete más claro y ancho, de 1,3 cm. El resto del es-
quema solo se observa en dos fragmentos, donde se 
constata una sucesión de dos filetes violáceo oscuro/
marronáceo separados por otro muy fino violáceo 
claro, quedando el inferior decorado con una suce-
sión de puntos oblicuos que se disponen sobre una 
banda violácea clara de 2 cm. Por debajo el esque-
ma se pierde tras un filete violáceo más claro que la 
banda anterior, de 0,5 cm, y otro violáceo oscuro/

Fig. 13. � Fragmento de panel con restos de trazos preparatorios 
incisos.
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marronáceo de 1 cm conservado. Entre los distintos 
fragmentos podemos observar cómo el motivo de  
trazos verticales coronados por puntos se orienta  
de manera diferente, en uno hacia la derecha y en 
otro hacia la izquierda, en este último constatándo-
se una tonalidad azulada por debajo que no se ve en 
el anterior, lo que podría indicar un cambio de pers-
pectiva o su ubicación en dos puntos distintos de 
la pared (Fig. 14b). Un motivo muy similar a este 
vuelve a constatarse ampliamente utilizado junto a 
imitaciones de molduras y cornisas especialmente 
en producciones del ii estilo, donde en todos los 
casos los puntos oblicuos se posicionan hacia abajo 
(Clarke y Muntasser, 2019: figs. 1.47, 2.17 y 2.34), 
lo que ayuda a determinar su orientación. Sobre 
la identificación de este motivo, resulta comple-
jo dado que se documentan formas similares aso-
ciadas a imitaciones de kymatia dóricos a base de 
hojas de agua y junto a kymatia jónicos, pero tam-
bién podemos verlo en frisos y entablamentos lisos 
e incluso junto a imitaciones de aparejo donde se 

asemejan más a sombras de elementos vegetales 
(Mulliez, 2014: figs. 49 y 41; Clarke y Muntasser, 
2019: fig. 1.13). En cualquier caso, ello plantea 
un problema al ser necesario ubicarlo como remate 
inferior de la banda amarilla, por lo que, si tene-
mos en cuenta los restos ya identificados de tran-
sición entre zona inferior y media, es posible que 
existiese una zona superior de similar cromatismo 
o un esquema más complejo que el de paneles, 
aunque no podemos corroborarlo. 

Otra serie de fragmentos mucho más limitados 
plantean la existencia de una alternancia de pane-
les enmarcados con bandas en los que se invierten 
los colores, pues se conservan dos fragmentos con 
banda roja brillante, seguida por un filete blanco 
y la esquina de un campo rojo burdeos/violáceo. 
Del mismo modo, se conservan tres fragmentos que 
presentan un campo blanco, probablemente de otra 
tonalidad originalmente ya que parece haberse per-
dido el pigmento a excepción de un filete rojo, se-
guido por una banda amarilla de 8 cm de anchura y 

Fig. 14. a) Restos de posible friso con ménsula; b) restos de friso arquitectónico; c) restos de posibles paneles de la zona media. 
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un campo rojo burdeos (Fig. 14c). En este sentido, 
es interesante señalar que, de nuevo, observamos la 
posibilidad de una alternancia de paneles enmarca-
dos por bandas que recuerda a la composición ya 
señalada procedente del Forum de Tusculum, sien-
do, por tanto, una vez más, un esquema que remite 
a composiciones más antiguas.

La parte más interesante del conjunto se corres-
ponde con una serie de elementos arquitectónicos 
ficticios, el primero de los cuales debió haber ocupa-
do la parte inferior de la zona media con relación a un  
posible edículo o un interpanel. Así, constatamos 
un fondo violáceo oscuro sobre el que se desarrollan 
tres filetes amarillos dispuestos en paralelo. Hacia la 
parte inferior se distingue una línea negra que se-
para el fondo de otro de tono más claro que podría 
estar actuando como una imitación de un podium 
o un zócalo saliente. Solamente en un fragmento se 
constata sobre este un pedestal verde en perspectiva 
de 13,5 cm de anchura conservada compuesto por 
un plinto de 4,3 cm de alto seguido de una serie 
de filetes blancos y violáceos que separan una esco-
cia de 3,4 cm, decorada con una sucesión de trazos 

violáceos que conforman semicírculos. De nuevo, 
por encima una serie de filetes marca la separación 
con un tercer cuerpo más estrecho y decorado con 
trazos violáceos curvos en vertical, quedando, sobre 
estos, otra serie de filetes que dan paso al último tra-
mo conservado, de sección cuadrangular (Fig. 15a). 

La imitación de podia en la decoración pictórica 
tiene su origen en las composiciones del ii estilo, 
que podemos rastrear en los esquemas más tempra-
nos, caso de la Estancia ii de la Casa de los Grifos en 
Roma (Baldassarre et al., 2002: 88), hacia mediados 
del s. i a. C., como vemos en el triclinium G de la 
villa di P. Fannius Synitstor en Boscoreale (Barbet y 
Verbanck-Piérard, 2013: pl. 14) o en las produccio-
nes del ii estilo final como en el triclinium b de la 
Villa della Farnesina en Roma (Croisille, 2005: fig. 
50). Este tipo de estructuras tendrá igualmente am-
plio desarrollo en la ejecución de edículos durante 
el iii estilo y se integrará en las arquitecturas ficti-
cias del iv estilo, siempre con menores dimensiones 
que durante el ii estilo, donde se asemeja a los tipos 
1 y 2 que recoge H. Eristov (1994: 31-32) y que 
podemos ver en distintos conjuntos (Bragantini y 

Fig. 15. � a) Restos de podium de una posible construcción arquitectónica de la zona media; b) restos de posible pórtico y friso de 
una arquitectura en perspectiva.
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Sampaolo, 2009: 126 y 135; Esposito, 2014: láms. 
6, 5-7). Dado su estado de conservación no es po-
sible determinar si se trataría de un pedestal alarga-
do ubicado bajo la totalidad de un panel o edículo 
como sucede, por ejemplo, en el atrio 2 de la Casa 
di M. Fabius Rufus vii 16, 22 de Pompeya (Espo-
sito, 2009: lám. xxxii,2), si si tendría unas dimen-
siones reducidas para servir únicamente como base 
para una o dos columnas o si formaría parte de un 
podium más amplio a modo de saliente como vemos 
especialmente en las composiciones del ii estilo. Pese 
a ello, creemos que la disposición debe emular mo-
delos más antiguos, y en este sentido es interesante 
destacar que durante el s. ii d. C. y hasta inicios del 
s. iii d. C. se constata un importante empleo de imi-
taciones de podia en la decoración de zócalos con o 
sin intención arquitectónica (Defente, 1991: 245; 
Broillet-Ramjoué, 2013; Mondy et al., 2022: fig. 
59; Tomassini, 2025: fig. 9; Castillo y Fernández 
Díaz, 2025: fig. 9; Castillo, 2026: figs. 164-165), lo 
que podría indicar una moda específica del período 
antonino-severiano como recuperación de modelos 
retardatarios. En este sentido, de gran similitud los 
encontramos en ámbito itálico, especialmente en el 
caso de las pinturas de las termas y de la Estancia 
e9 de la domus del complejo imperial de Termini 
(Gasparri y Paris, 2013: 430-432 y 434).

Por último, otra serie de fragmentos completa 
el repertorio arquitectónico, aunque no parece exis-
tir relación directa entre estos y el pedestal descrito, 
pudiendo haberse ubicado en un panel al interior 
del edículo o en una zona superior. Por un lado, 
contamos con dos fragmentos de una arquitectura 
en perspectiva con un friso y cornisa de 20 cm de 
altura conservada, compuesto por un fondo violá-
ceo claro compartimentado mediante filetes oscu-
ros, quedando hacia la parte superior un filete más 
oscuro que separa el friso de la cornisa, generando 
un efecto de claroscuro. A diferencia del friso, esta 
última cuenta con una serie de filetes blancos sobre 
el fondo violáceo, quedando rematada en la parte 
superior por una sucesión de tres filetes, violáceo 
oscuro los externos y blanco el central, seguidos 
por un fondo verde aguamarina. Por su morfo-
logía y orientación diagonal, es probable que esta 

arquitectura formase parte de una imitación de una 
estructura tipo pórtico en perspectiva, un elemento 
arquitectónico que, nuevamente, bebe de las pro-
ducciones del ii estilo, como podemos ver en la exe-
dra 42 y en el oecus 43 de la Casa del Labirinto vi 
11, 10 de Pompeya (Strocka, 1991: figs. 278, 283, 
292 y 293), en el oecus 15 de la Villa di Poppea en 
Oplontis (Clarke y Muntasser, 2019: fig. 1, 7) o en 
el triclinium g y el oecus h de la Villa di P. Fannius 
Synistor en Boscoreale (Barbet y Verbanck-Piérard, 
2013: pl. 17/a-b y 19/a-b), entre otros. Se trata de 
un modelo que sabemos que se emula en produc-
ciones del s. ii d. C., como vemos en la Estancia 
1 de la insula del Soffito Dipinto ii 6, 5-6 en Os-
tia (Tomassini, 2025: fig. 9) o en la Villa de Els 
Munts (Guiral, 2022: fig. 3, 55), en este caso en 
una reproducción de un esquema del ii estilo, pu-
diendo constatar modelos similares, bajo formas 
más próximas a un pórtico o simplemente como 
arquitecturas en perspectiva, en la domus del Sátiro 
en la propia Córdoba (Castro del Río y Cánovas, 
2009-2010: figs. 3 y 9). A estos fragmentos debe-
mos sumar un tercero que parece corresponder a 
otra parte de esta misma arquitectura, constatán-
dose en el lado inferior el mismo motivo de tres file-
tes con idéntica coloración, que dan paso a un friso 
de fondo verde de 9 cm de altura. Por encima, la 
estructura queda rematada con una imitación de cor-
nisa más completa que la anterior, diferenciándose 
un plano inferior horizontal y otro vertical por enci-
ma decorado a base de trazos que generan un efecto 
de claroscuro (Fig. 15b). Dada su morfología y la 
distinta tonalidad del friso, en este caso más verdoso 
que el anterior, debió formar parte de otra arquitec-
tura en perspectiva que pudo desarrollarse de manera 
conjunta con el posible pórtico en una composición 
más compleja que no podemos definir. 

4.	 Conclusiones

El estudio de los conjuntos pictóricos de la do-
mus del Bailío pone de manifiesto la importancia 
del análisis de este material para el establecimiento 
de lecturas más amplias en torno a la evolución y la 



140	 Gonzalo Castillo Alcántara / La decoración pictórica 
	 de la domus del Bailío de Colonia Patricia Corduba

Ediciones Universidad de Salamanca / 		  Zephyrus, XCVII, enero-junio 2026, 119-143

morfología de los espacios arquitectónicos, sirvien-
do como elemento revelador de su imagen original. 
De este modo, la pintura mural permite completar 
la interpretación de las distintas fases de uso de la 
vivienda ofreciendo un enfoque holístico.

En lo que respecta a los conjuntos más tempra-
nos, si bien solo el procedente del triclinium per-
mite una lectura parcial, su constatación ayuda a 
incrementar el corpus pictórico del iii estilo existen-
te en la ciudad, hasta la fecha limitado a los escasos 
hallazgos procedentes de la c/ Concepción o a los 
fragmentos de la c/ Morería, estos últimos aún en 
proceso de estudio. De este modo, se hace aún más 
palpable que la huella de los talleres itálicos de la 
primera mitad del s. i d. C. en Córdoba debió ser 
igual de importante que la de otros núcleos hispa-
nos, y que su escasa presencia es fruto de la mala 
fortuna en cuanto su conservación.

A partir del s. ii d. C., las reformas evidenciadas 
en los programas pictóricos de todos los espacios 
muestran un proceso de reforma interno de la vi-
vienda que coincide con un momento de amplios 
cambios arquitectónicos, decorativos y, en parte, 
también urbanísticos, que se constatan en otros 
puntos de la ciudad. Ello puede observarse en en-
claves como, de nuevo, la c/ Concepción n.º 9, las 
casas de plza. Pineda y de la avda. del Gran Capitán 
n.º 5 o en el área del colegio Santa Victoria, actual-
mente en proceso de estudio. De ello se desprende, 
en el plano pictórico, una adaptación a nuevas mo-
das decorativas, visible también en contextos como 
la casa del Sátiro, y que se insertan en una koiné 
constatable en este momento, de manera general, 
en las provincias occidentales, y que, probablemen-
te, acompañarían a un proceso más amplio de cam-
bios en la ciudad.

El caso de la domus del Bailío supone además 
un ejemplo de particular relevancia dada la diná-
mica constatada en los Espacios 1 y 2. Si bien la 
restauración, la cubrición con una lechada de cal o 
la sustitución de solo una parte del conjunto –como 
sucede en el triclinium– sí se observa con cierta nor-
malidad, como se ha documentado en Écija (Los-
chi, 2020: 245), en Mérida (Castillo, 2026: 346), 
en Carthago Nova (Fernández Díaz, 2008: 305) o 

en Caesaraugusta (Guiral et al., 2019: 228), la reuti-
lización de parte del zócalo y la continuación de un 
esquema y cromatismo que repite probablemente 
la producción anterior es un caso poco común. De 
este modo, ello permite enriquecer nuestro conoci-
miento sobre las dinámicas de reutilización y de los 
procesos productivos en la Antigüedad.

Por otra parte, el estudio de estas producciones 
permite ver una gran diferencia en la riqueza y la 
forma de ejecución de los esquemas y motivos de-
corativos. En este sentido ello plantea, por un lado, 
que la estancia del piso superior a la que pertenecen 
los fragmentos debió funcionar como un espacio de 
especial relevancia o, al menos, de mayor entidad 
que la Estancia 2. Por otro lado, esta desigualdad se-
ñala también una diferencia en el artesanado, subra-
yando la posibilidad de que la decoración del piso 
superior fuese ejecutada por un taller distinto al que 
redecoraría el piso inferior. Así, las claras concomi-
tancias que los motivos decorativos muestran con 
producciones itálicas podrían indicar la presencia 
de un taller foráneo, algo que no sería extraño si 
tenemos en cuenta la entidad de la vivienda y su 
inserción en un espacio céntrico de Colonia Patricia 
Corduba, que plantean que pudiera haber sido pro-
piedad de una figura relevante de la ciudad.
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religiosas. Finalmente, se destaca que el sincretismo religioso característico de esta ciudad, documentado desde 
época prerromana, perdura hasta al menos el s. vii d. C.

Palabras clave: Bética romana; estrecho de Gibraltar; arqueología funeraria; osteoarqueología; sincretismo 
religioso.

Abstract: The spread of Christianity into the Iberian Peninsula during Late Antiquity established 
inhumation as the primary funerary rite. In Baelo Claudia, this period remains poorly understood, and 
although its necropolises have been studied for more than a century, the analysis of human remains has been 
limited, resulting in significant gaps in the characterisation of the population. This paper analyses funerary 
contexts excavated over the last two decades, originating from four burial areas in the eastern sector of the city, 
integrating archaeological, osteological and chronological data. The assemblage comprises 38 graves and a mni 
of 85 individuals, showing notable variability in funerary practices and differences between areas of continuous 
use since the Early Imperial period and zones exclusively dated to Late Antiquity. Absolute dating confirms 
the coexistence of this diversity within the same chronological framework, suggesting the possible presence of 
distinct social groups or religious affiliations. Finally, it is argued that the religious syncretism characteristic  
of this city, documented since the pre-Roman period, persisted until at least the 7th century ad.

Keywords: Roman Baetica; Gibraltar Strait; Funerary Archaeology; Osteoarchaeology; Religious Syncretism.

1.	 Introducción1

Situada en la ensenada de Bolonia, en Tarifa, 
Cádiz, y separada apenas por 14 km del continente 
africano a través del estrecho de Gibraltar, la ciu-
dad hispanorromana de Baelo Claudia constituyó el 
principal enclave portuario de conexión con la an-
tigua ciudad de Tingis –actual Tánger, Marruecos–, 
capital de la Mauretania Tingitana. Esta posición 
geográfica favoreció su configuración como espacio 
estratégico de intercambio entre Europa y África, 
así como el desarrollo de un entorno marcadamente 
multicultural en el que confluyeron personas, bie-
nes e ideas (Fig. 1).

Durante los ss. i-ii d. C. la ciudad experimentó 
un auge económico estrechamente vinculado a la 
explotación y la comercialización de recursos ma-
rinos. Esta actividad permitió a Baelo Claudia con-
solidarse como un importante centro productor y 
redistribuidor del sur peninsular, plenamente inte-
grado en las redes comerciales del Mediterráneo. Sin 

1  El trabajo se inscribe en el Proyecto diana. Arqueolo-
gía de la muerte y cambio social. Análisis diacrónico en la orilla 
norte del Estrecho de Gibraltar (pid2021-124741nb-i00) y la 
Ayuda fpi pre2022-103778, financiados por el Ministerio de  
Ciencia, Innovación y Universidades, la Agencia Estatal 
de Investigación mcin/aei/ 10.13039/501100011033 y el 
Fondo Social Europeo. M. Macías López forma parte del 
Grupo Hum-509 Poenix Mediterranea.

embargo, a partir del s. iii d. C., la ciudad comenzó 
a experimentar las profundas transformaciones po-
líticas, económicas y culturales características de la 
Antigüedad Tardía (Brown, 2024; Bernal-Casasola 
et al., 2015; Prados et al., 2021), a las que se sumó 
el impacto del seísmo y posterior tsunami que afec-
taron gravemente al asentamiento durante el s. iv 
d. C. (Prados et al., 2020; Reicherter et al., 2022).

A partir de ese momento se advierte un pro-
gresivo proceso de reconfiguración y abandono de 
la ciudad, sobre el cual aún persisten importantes 
vacíos interpretativos. No obstante, resulta espe-
cialmente significativo –y en cierta medida con-
trario a la hipótesis de la despoblación– el registro 
de numerosas inhumaciones tardías distribuidas en 
distintos sectores de Baelo Claudia. Su presencia ha 
sido tradicionalmente vinculada a la expansión del 
culto cristiano en este territorio, en conjunto con 
las normativas destinadas a restringir las manifesta-
ciones paganas tanto en los ámbitos públicos como 
privados. A pesar de ello, la evidencia literaria y ar-
queológica sugiere que estas transformaciones no 
implicaron una sustitución inmediata ni homogé-
nea de los sistemas de creencias previos. Parte de 
esto lo pone de manifiesto Avieno en su Ora Mari-
tima (272-274), que indica la persistencia de prác-
ticas politeístas en el ámbito del Fretum Gaditanum 
hasta momentos avanzados del s. iv d. C., debido a 
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la continuidad de festividades vinculadas a Gades y 
al templo del Hercules Gaditanus.

Aunque en Hispania la cristianización se mate-
rializó en algunos contextos urbanos mediante la 
construcción o reutilización de edificios de culto  
–como basílicas–, a escala microrregional la evi-
dencia sobre arquitectura martirial o litúrgica de 
cronología tardoantigua sigue siendo escasa y la 
visibilidad arqueológica del cristianismo, reducida 

(Lagóstena, 2014). En el caso de Baelo Claudia, 
aunque existen indicios de la presencia de comuni-
dades cristianas (Figs. 2-3), no se han identificado 
hasta el momento estructuras litúrgicas claramente 
definidas (Bernal-Casasola et al., 2015: 125-127).

Sin embargo, estas transformaciones se reflejan 
en la ciudad a través de la reorganización de los es-
pacios urbanos y funerarios, especialmente a partir 
de la aparición de las primeras inhumaciones desde 

Fig. 1. � Localización peninsular de Baelo Claudia (arriba a izqda.); vista aérea de la ensenada de Bolonia y de la ciudad de 
Baelo Claudia (arriba a drcha.) (mapa de España según imagen satélite ©nasa); estrecho de Gibraltar, mostrando parte 
de los continentes europeo y africano (abajo) (según imagen satélite ©nasa).
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finales de época altoimperial. En este proceso, la 
concepción tradicional de la ciudad como un es-
pacio ordenado y claramente delimitado se vio al-
terada por al menos tres dinámicas principales: la 
continuidad de las áreas cementeriales tradicionales 
situadas extra pomerium y a lo largo de las vías de ac-
ceso; la reutilización y la resignificación de edificios 
públicos, progresivamente incorporados al ámbito 
funerario; y la apertura de nuevos espacios sepul-
crales en zonas periurbanas. En conjunto, estos pro-
cesos contribuyeron al progresivo desvanecimiento 
de los límites entre el espacio de los vivos y el de los 
muertos, transformando profundamente la trama 
urbana. Esta singularidad llevó a que Baelo Claudia 

Fig. 2. � Lápida funeraria cristiana hallada por Ponsich y 
De Sancha (1978) en el Teatro de Baelo Claudia, 
con la inscripción Sabina h(onesta) f(emina) vixit 
an(nos) p(lus) m(inus) xx datada a inicios del s. vi 
d. C.; 32,6 cm de longitud x 21,7 cm de anchura 
x 4-8 cm de espesor (según el repositorio digital de 
Museos de la Junta de Andalucía).

Fig. 3. � Lucernas y sigilatas africanas con símbolos cristianos 
halladas en: arriba, en el Teatro de Baelo Claudia 
(según Ponsich y De Sancha, 1980: 374, fig. x);  
abajo, en las Termas Urbanas, ss. vi-vii d. C.) (según 
Bourgeois y Del Amo, 1970: 453, fig. viii).

fuese considerada como una ‘ciudad de los muertos’ 
(Prados y Jiménez, 2016: 279).

En este contexto, el análisis de las inhumaciones 
adquiere especial relevancia debido a la amplitud y 
la diversidad del registro arqueológico documenta-
do en el yacimiento, el cual ofrece un marco privile-
giado para abordar las dinámicas de transformación 
asociadas a la expansión del culto cristiano y a su 
interacción con sistemas de creencias preexistentes. 
En consecuencia, el presente trabajo constituye la 
primera aproximación sistemática al estudio de es-
tos contextos funerarios mediante la integración de 
evidencia arqueológica, osteológica y cronológica.
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2.	 Materiales y métodos

2.1.	 Las necrópolis tardoantiguas

Como se ha señalado, la ciudad de Baelo Clau-
dia presenta áreas cementeriales con inhumaciones 
documentadas desde época altoimperial hasta la 
Antigüedad Tardía, algunas de las cuales han sido 
objeto de estudio durante más de un siglo (sínte-
sis en Prados et al., 2014; Prados y Jiménez, 2015; 
García Jiménez, 2015; Brassous y Lemaître, 2017; 
entre otros). A pesar de contar con esta tradición 

centenaria, las investigaciones se han centrado prin-
cipalmente en los aspectos culturales del registro 
funerario, a través del análisis del paisaje sepulcral, 
la arquitectura, la epigrafía, la numismática y los 
ajuares. En las últimas décadas se aprecia un cambio 
progresivo en esta tendencia, con la incorporación 
de análisis osteológicos, especialmente en los traba-
jos desarrollados en la Muralla Oriental (Arévalo 
et al., 2006; Bernal-Casasola et al., 2015) y en la 
Necrópolis Oriental, donde la información osteoar-
queológica se ha presentado en algunos avances pre-
liminares (Prados et al., 2020; Paladea et al., 2024).

Fig. 4.  Principales sectores con inhumaciones tardoantiguas identificados en Baelo Claudia: A) vista aérea de la ciudad; 1) 
Necrópolis Noreste; 2) Muralla Oriental; 3) Mausoleo de Iunia Rufina; 4) inicio de la Necrópolis Oriental; 5) Termas Urbanas; 
6) Teatro; 7) Necrópolis Occidental y 8) Termas Marítimas (imágenes A y n.º 2 cedidas por la Univ. de Cádiz; n.os 1 y 5 cortesía 
de I. García Jiménez).
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De los distintos ámbitos funerarios activos du-
rante la Antigüedad Tardía, en este trabajo se ana-
lizan los individuos excavados durante los años 
2005-2024 y actualmente conservados en el Con-
junto Arqueológico de Baelo Claudia, procedentes de  
cuatro sectores del área oriental: 1) el Mausoleo  
de Iunia Rufina, ubicado a pocos metros de la pro-
longación del decumanus maximus, junto a la Puerta 
de Carteia (Fig. 4, n.º 3); 2) las inhumaciones loca-
lizadas al pie de la Muralla Oriental (Fig. 4, n.º 2); 
3) la Necrópolis Oriental en su sector más cercano 
a la Playa (Fig. 4, n.º 4) y 4) La Necrópolis No-
reste (Fig. 4, n.º 1). Para ello, se ha realizado una 
recopilación y sistematización de la información  
derivada de dichas inhumaciones, incorporando 
documentación inédita procedente de memorias de 
excavación e informes antropológicos conservados 
en el Archivo del Conjunto Arqueológico de Baelo 
Claudia. Asimismo, se planteó una aproximación 
metodológica orientada a integrar el análisis osteo-
lógico con el estudio contextual de las estructuras 
funerarias –que se detalla a continuación–, consi-
derando cada enterramiento como una unidad ana-
lítica dentro de un mismo fenómeno biosocial. En 
este sentido, se han reanalizado los contextos pre-
viamente publicados y se han aplicado protocolos 
estandarizados de registro y análisis a la totalidad de 
los conjuntos estudiados. Las dataciones radiocar-
bónicas se realizaron en Beta Analytic Radiocarbon 
Dating Laboratory, Florida, ee.uu., y fueron cali-
bradas mediante BetaCal5.0:hpd, utilizando la cur-
va intcal20 y un nivel de confianza de 2σ –95 %–.

2.2.	 Análisis osteológico

La estimación del sexo de los individuos adultos 
se realizó priorizando el relevamiento de los rasgos 
morfológicos del coxal (Buikstra y Ubelaker, 1994; 
Bruzek, 2002) e incorporando los del cráneo y la 
mandíbula (Buikstra y Ubelaker, 1994; Loth y 
Henneberg, 2001) cuando los primeros se encontra-
ban ausentes o deteriorados. Para los individuos no 
adultos se analizó principalmente la superficie auri-
cular del ilion (cf. Luna et al., 2017, 2021; Monge 

et al., 2020, 2025), así como también el Criterio del 
Arco y el Ángulo, Índice y Posición de la Profundi-
dad Máxima de la Escotadura Ciática Mayor (Luna 
y Aranda, 2005), incorporando asimismo informa-
ción de los rasgos presentes en la mandíbula (Loth 
y Henneberg, 2001). Las categorías contempladas 
fueron mujeres, posiblemente mujeres, hombres, 
posiblemente hombres, alofisos e indeterminados.

La edad de muerte de los adultos se estimó a 
partir de los cambios morfológicos de la sínfisis pú-
bica y la superficie auricular del ilion (Boldsen et al., 
2002), mientras que para los no adultos se analizó 
la calcificación dental (AlQahtani et al., 2010), la 
longitud de los huesos largos y la fusión de epífisis 
y diáfisis (Scheuer y Black, 2004). Las cohortes de 
edades de muerte utilizadas fueron: no nato, peri-
nato, primera infancia –< 1 año–, infancia tempra-
na –1-3 años–, niñez –4-6 años–, preadolescencia 
–7-11 años–, adolescencia –12-20 años–, adulto 
joven –21-35 años–, adulto medio –36-50 años– y 
adulto mayor –> 50 años–. A su vez, se incluyeron 
las categorías no adulto no identificado y adulto no 
identificado para los casos en que los rangos etarios 
no pudieron ser establecidos. 

El cálculo del Número Mínimo de Individuos 
–nmi– se realizó considerando cada estructura fune-
raria como unidad de análisis individual e indepen-
diente. En tumbas con múltiples individuos o evi-
dencias de reaperturas, se contabilizó la frecuencia 
de aparición de elementos óseos teniendo en cuenta 
la lateralidad, las estimaciones del sexo y de la edad, 
el tamaño y la robusticidad óseas, los indicadores 
patológicos identificados, la articulación entre ele-
mentos contiguos y las variaciones de color en el 
cortical (Ubelaker, 1978; White y Folkens, 2005; 
Brothwell, 1993; Luna, 2008; Roberts, 2009; Os-
terholtz et al., 2014).

2.3.	 Análisis funerario

El análisis del ritual funerario fue abordado me-
diante un enfoque integral que combinó aspectos 
del paisaje (Muñoz et al., 2009; Jiménez, 2015), de  
la arqueología y la arquitectura derivados de la 
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actuación arqueológica en ambos sectores de necró-
polis (Bernal-Casasola et al., 2015; Prados y Jiménez, 
2016) y los principales desarrollos teórico-metodo-
lógicos de la arqueotanatología. Se incorporaron 
herramientas para el estudio de las prácticas de in-
humación, incorporando aproximaciones tafonó-
micas para evaluar los procesos postdeposicionales, 
junto con enfoques de la antropología de la muerte, 
la agencia postmortem y de las dinámicas sociocul-
turales implicadas en el tratamiento de los cuerpos 
(Parker Pearson, 1982; Roksandic, 2002; Sprague, 
2005; Oestigaard y Goldhahn, 2006; Fahlander y 
Oestigaard, 2008; Duday, 2009; Crandall y Martin, 
2014). A partir de ello, se establecieron cuatro esca-
las analíticas interdependientes para llevar a cabo un 
estudio multidimensional que permitiera examinar 
la muerte desde una macroescala del paisaje fúnebre 
hacia una microescala del tratamiento corporal. La 
primera, de carácter espacial, examinó la ubicación 
de las construcciones funerarias en relación con el 
tejido urbano, considerando su proximidad a pun-
tos clave, la reutilización de espacios previos, la con-
versión de edificios públicos en áreas de inhumación 
y la creación de nuevos espacios fúnebres. Una se-
gunda dimensión, de índole arquitectónica, analizó 
el tipo de estructura funeraria, sus características es-
tilísticas, los materiales empleados, la orientación y 
las modificaciones posteriores. La tercera escala, de  
naturaleza osteoarqueológica, se centró en el tipo 
de depósito, la posición del esqueleto, las porcio-
nes corporales articuladas y las modificaciones post- 
mortem. Por último, la cuarta dimensión se focalizó 
en los ajuares, analizando su presencia o ausencia, la 
clasificación tipológica de los materiales –adornos 
personales, fauna, malacofauna, cerámica, líticos, 
etc.– y la inferencia de sus posibles usos y su ubica-
ción con relación al cuerpo.

3.	 Resultados

3.1.	 Cronologías

La información arqueológica disponible permi-
tió situar temporalmente la necrópolis de la Muralla 

entre los ss. iv-vii/viii d. C. a partir de materiales 
diagnósticos y criterios estratigráficos, los cua-
les permitieron además determinar que un sector  
–t-2– es anterior al intervalo ss. iv-v d. C. y 
que otro –t-8– es posterior a los ss. vi-vii d. C.  
(Bernal-Casasola et al., 2015: 135). Por otra parte, 
el Mausoleo de Iunia Rufina fue construido en tor-
no al cambio de era, sufriendo una importante mo-
numentalización en el s. ii d. C. (Prados, 2017; Pra-
dos et al., 2021) y se encontraba en uso durante el  
seísmo y posterior tsunami que azotó la ciudad en  
el s. iv d. C. (Reicherter et al., 2022). Este evento 
marino de alta energía dotó de un black level a di-
versos puntos de la ciudad, incluido este Mausoleo, 
sobre el cual se halló una inhumación infantil en 
ánfora, fechada durante la primera mitad del s. v d. 
C. (Prados et al., 2020: 169, fig. 9), pudiendo esta-
blecerla como la primera inhumación posterremo-
to. A su vez, numerosas estructuras tardías fueron 
construidas reutilizando materiales del Mausoleo 
(Prados et al., 2020).

Las primeras dataciones radiocarbónicas reali-
zadas sobre restos humanos de la ciudad de Baelo 
Claudia aquí presentadas muestran que para el caso 
de la Muralla existe un intervalo entre 406 y 598 
d. C. y de entre 406 y 556 d. C. para el Mausoleo. 
Esto permite sugerir que ambos espacios coexistie-
ron en el tiempo como áreas de inhumaciones, por 
lo cual los resultados osteoarqueológicos y fune-
rarios pueden ser tratados en clave comparativa, y 
que las inhumaciones llegaron inclusive hasta mo-
mentos en los cuales el estrecho de Gibraltar estuvo 
bajo ocupación bizantina, momentos en los cuales 
se creía que la ciudad contaba únicamente con una 
ocupación residual (Figs. 5 y 6).

3.2.	 Análisis osteológico

El análisis osteológico permitió obtener un Nú-
mero Mínimo de Individuos de 85 al considerar 
los cuatro sectores analizados de Baelo Claudia (ver 
material suplementario en https://zenodo.org/re-
cords/21674040?preview=1&token=eyJhbGciOi-
JIUzUxMiJ9). La necrópolis de la Muralla Oriental 
presenta la mayor concentración de individuos, con 

https://zenodo.org/records/21674040?preview=1&token=eyJhbGciOiJIUzUxMiJ9
https://zenodo.org/records/21674040?preview=1&token=eyJhbGciOiJIUzUxMiJ9
https://zenodo.org/records/21674040?preview=1&token=eyJhbGciOiJIUzUxMiJ9
https://zenodo.org/records/21674040?preview=1&token=eyJhbGciOiJIUzUxMiJ9
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individual

no-se h >50 Beta 
742758

1620 ± 
30

406-541 
(95,4 %)

-19,10 ± 
0,30

11,26 ± 
0,40

Fig. 5. � Dataciones radiocarbónicas de las dos necrópolis principales realizadas sobre colágeno óseo; referencias: Ind: individuo; 
Orient: Orientación; Sexo (m = mujer; h = hombre; in = indeterminado). * Calibradas por BetaCal 5.0: hpd, a través 
del método de rango de densidad de alta probabilidad intcal20, con un nivel de confianza de 2σ (95 %).

Fig. 6. Calibración de las dataciones radiocarbónicas (elaborado mediante OxCal v.4.4.4).

nmi de 48 –56 %–, frente a un nmi de 33 –39 %– 
en el Mausoleo de Iunia Rufina. De las otras dos 
necrópolis solo se recuperaron dos individuos en 
cada una de ellas. En relación con el sexo, se estimó 
la presencia de 29 mujeres y 27 hombres, mientras 
que los 29 esqueletos restantes no pudieron asig-
narse a una categoría sexual específica debido a la 
imposibilidad de registrar rasgos dimórficos diag-
nósticos. Respecto a la edad de muerte, el 47 % de 

la población corresponde a individuos no adultos, 
entre los que destaca la escasa representación de no 
nacidos y perinatales, frente al 53 % de adultos, con 
predominio de adultos jóvenes y una baja represen-
tación de adultos mayores (Fig. 7).

Al considerar la distribución por sectores de in-
humación –centrándonos en las dos áreas con ma-
yor concentración de individuos– se observa que, 
en la Muralla Oriental, las mujeres representan el 
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33 %, los hombres el 37 % y los individuos de sexo 
indeterminado el 29 % restante; mientras que en 
el Mausoleo de Iunia Rufina el 36 % de los indi-
viduos son mujeres, el 24 % hombres y el 39 % 
restante individuos de sexo indeterminado. En 
cuanto a la edad de muerte, la distribución resulta 
relativamente homogénea en ambos sectores. En la 
Muralla Oriental, la proporción entre adultos y no 
adultos es equivalente –50 % en cada caso–, con 
predominio de adultos jóvenes e infantes tempra-
nos, respectivamente. Por su parte, en el Mausoleo 
de Iunia Rufina, el 54 % de los individuos corres-
ponde a adultos y el 45 % restante a no adultos, 
con predominio de adultos jóvenes y adolescentes. 
Destaca asimismo que los adultos mayores solo se 
encuentran en la Muralla, así como la casi totalidad 
de adultos medios (Figs. 8-9).

3.3.	 Análisis funerario

Los 85 individuos analizados en el apartado an-
terior proceden de la excavación de 38 tumbas o 

Femenino Masculino Indeterminado Total

n P % n p % n p % N P %

no nato 0 0 0 0 0 0 1 1 1 1 0,01 1

no adultos
n = 40

p = 0,47
47 %

perinatal 0 n/a 0 0 n/a 0 0 n/a 0 0 0 0

primera infancia (< 1 años) 3 0.5 4 0 0 0 3 0,5 4 6 0,07 7

infancia temprana (1-3 años) 0 0 0 2 0,29 2 5 0,71 6 7 0,08 8

niñez (4-6 años) 1 0,25 1 1 0,25 1 2 0,5 2 4 0,05 5

preadolescencia (7-11 años) 2 0,25 2 1 0,13 1 5 0,63 6 8 0,09 9

adolescencia (12-20 años) 3 0,43 4 4 0,57 5 0 0 0 7 0,08 8

no adulto indeterminado 1 0,14 1 0 0 0 6 0,86 7 7 0,08 8

adulto joven (21-35 años) 7 0,44 8 9 0,56 11 0 0 0 16 0,19 19
adultos
n = 45

p = 0,53
53 %

adulto medio (36-50 años) 5 0,63 6 3 0,38 4 0 0 0 8 0,09 9

adulto mayor (> 50 años) 1 0,25 1 3 0,75 4 0 0 0 4 0,05 5

adulto indeterminado 6 0,35 7 4 0,24 5 7 0,41 8 17 0,2 20

Total 29 0,34 34 27 0,32 32 29 0,34 34   nmi = 85

Fig. 7. � Síntesis de las características de sexo y edad de la población tardoantigua de Baelo Claudia, indicando cantidad de 
individuos y sus frecuencias en relación con cada variable, y el Número Mínimo de Individuos (nmi); referencias: 
n = frecuencia absoluta; p = frecuencia relativa; % = frecuencia porcentual.

espacios funerarios (Fig. 10). Considerando con-
juntamente la necrópolis de la Muralla Oriental y el 
Mausoleo de Iunia Rufina, se observa que el tipo de 
tumba más representado es la cista de lajas, seguida 
de las estructuras con mensa y, en tercer lugar, de 
los sarcófagos. En cambio, las estructuras de mam-
postería, las tumbas sin estructura definida y las in-
humaciones en ánfora presentan una representación 
mucho menor. No obstante, el análisis diferencia-
do de ambas áreas revela contrastes significativos. 
Las mensae aparecen exclusivamente en la Muralla 
Oriental y se asocian únicamente a individuos adul-
tos. Por su parte, las tumbas construidas mediante 
reutilización de materiales de mampostería son ex-
clusivas del Mausoleo, al igual que las inhumacio-
nes en ánfora y los individuos depositados a modo 
de osario, sin una estructura funeraria claramente 
definida. Las cistas se documentan principalmente 
en la Muralla Oriental, aunque también cuentan 
con cierta representación en el Mausoleo, mientras 
que los sarcófagos se distribuyen de manera relati-
vamente homogénea entre ambos sectores y con-
centran, además, un mayor número de individuos 
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Rango 
etario n p % n p % n P % N p %

M
ur

al
la
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ri

en
ta

l

nn 0 0 0 0 0 0 1 1 7 1 0,02 2

no adultos
n = 24
p = 0.5
50 %

p 0 n/a 0 0 n/a 0 0 n/a 0 0 0 0

pi 2 0,67 13 0 0 0 1 0,33 7 3 0,06 6

it 0 0 0 2 0,33 11 4 0,67 29 6 0,13 13

n 0 0 0 1 0,33 6 2 0,67 14 3 0,06 6

pa 1 0.2 6 1 0.2 6 3 0,6 21 5 0,1 10

a 2 0,67 13 1 0,33 6 0 0 0 3 0,06 6

na in 0 0 0 0 0. 0 3 1 21 3 0,06 6

adultos
n = 24
p = 0.5
50 %

aj 5 0,42 31 7 0,58 39 0 0 0 12 0,25 25

ame 4 0,57 25 3 0,43 17 0 0 0 7 0,15 15

ama 1 0,25 6 3 0,75 17 0 0 0 4 0,08 8

a in 1 1 6 0 0 0 0 0 0 1 0,02 2

Total 16 0,33 33 18 0,38 38 14 0,29 29 nmi = 48

M
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 Iu
n
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 R

uf
i

n
a

nn 0 n/a 0 0 n/a 0 0 n/a 0 0 0 0

no adultos
n = 14

p = 0.42
42 %

p 0 n/a 0 0 n/a 0 0 n/a 0 0 0 0

pi 1 0,33 8 0 0. 0 2 0.67 15 3 0,09 9

it 0 0 0 0 0. 0 1 1 8 1 0,03 3

n 0 n/a 0 0 n/a 0 0 n/a 0 0 0 0

pa 1 0,33 8 0 0 0 2 0,67 15 3 0,09 9

a 1 0,33 8 2 0,67 25 0 0 0 3 0,09 9

na in 1 0,25 8 0 0 0 3 0,75 23 4 0,12 12

aj 2 0,5 17 2 0,5 25 0 0 0 4 0,12 12
adultos
n = 19

p = 0.58
58 %

ame 1 1 8 0 0 0 0 0 0 1 0,03 3

ama 0 n/a 0 0 n/a 0 0 n/a 0 0 0 0

a in 5 0,36 42 4 0,29 50 5 0,36 38 14 0,42 42

Total 12 0,36 36 8 0,24 24 13 0,39 39 nmi = 33

N
ec
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po

li
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O
ri
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ta
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Pl
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a

n 1 1 100 0 0 0 0 0 0 1 0,5 50

a 0 0 0 1 1 100 0 0 0 1 0,5 50

Total 1 0.5 50 1 0.5 50 0 0 0 nmi = 2

N
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s 

N
or

es
te a in 0 0 0 0 0 0 2 1 100 2 1 100

Total 0 0 0 0 0 0 2 1 100 nmi = 2

Fig. 8. � Frecuencias de individuos para cada necrópolis tardoantigua, separados por sexo y edad, e indicando el Número Mínimo 
de Individuos (nmi). Referencias: n = frecuencia absoluta; p = frecuencia relativa; % = frecuencia porcentual; rango 
etario (nn = no nato; p = perinatal; pi = primera infancia; it = infancia temprana; n = niñez; pa = preadolescencia; 
a= adolescencia; na in = no adulto indeterminado; aj = adulto joven; ame = adulto medio; ama = adulto mayor; a in= 
adulto indeterminado).
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por estructura funeraria. Cabe señalar a su vez que 
las tumbas de mampostería del Mausoleo se asocian 
exclusivamente a individuos femeninos (Figs. 11-
12). La orientación predominante de las tumbas es 
oeste-este (cabeza → pies), presente en el 71 % de 
los casos; mientras que el 24 % presenta orienta-
ción este-oeste y el porcentaje restante corresponde 
a orientaciones norte-sur.

En relación con los tipos de depósito, el análisis 
conjunto de ambas áreas indica que el 80 % de los 
individuos comparte espacio funerario, de modo 
que únicamente uno de cada cinco fue depositado 

Fig. 9. � Edades de muerte expresadas en número de individuos de acuerdo con la población total (arriba a izqda.); el sector de 
inhumación (arriba a dcha.); el sexo de los individuos (abajo).

de manera individual. Sin embargo, el estudio por 
sectores muestra una vez más diferencias notables. 
En la Muralla Oriental predominan los depósitos 
dobles y triples, aunque también existe una repre-
sentación significativa de tumbas individuales, las 
cuales son las que priman a la hora de inhumar 
adultos mayores. En contraste, en el Mausoleo son 
más frecuentes las inhumaciones múltiples, con un 
mayor número de individuos depositados en una 
misma estructura funeraria y una escasa presencia 
de tumbas individuales, las cuales a su vez están re-
servadas exclusivamente para mujeres (Figs. 13-14). 
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Características funerarias

Mausoleo de Iunia 
Rufina

Muralla Oriental Total

n p % n p % n p %

Tipo de 
depósito

individual 4 0,25 25 12 0,75 75 16 0,47 47

doble 2 0,13 20 8 0.8 80 10 0,29 29

triple 2 0,13 50 2 0.5 50 4 0,12 12

múltiple 1 0,06 100 0 0 0 1 0,03 3

osario 1 0,06 100 0 0 0 1 0,03 3

osario sobre individual 1 0,06 50 1 0,5 50 2 0,06 6

Posición del 
cuerpo

fetal 0 0 0 1 1 100 1 0,01 1

decúbito supino 7 0,23 23 23 0,77 77 30 0,38 38

decúbito lateral 0 0 0 2 1 100 2 0,03 3

removido/desarticulado 24 0,52 52 22 0,48 48 46 0,58 58

Conexión 
anatómica

en posición anatómica 2 0,11 11 17 0,89 89 19 0,24 24

al menos uno de los individuos con conexión 
anatómica 5 0,24 24 16 0,76 76 21 0,27 27

sin conexión anatómica aparente 24 0,62 62 15 0,38 38 39 0,49 49

Ajuar

adornos personales 4 1 100 0 0 0 4 0,11 11

fauna 1  0,14 14 6 0,86 86 7 0,18 18

malacológico 0 0 0 12 1 100 12 0,32 32

cerámica 0 0 0 9 1 100 9 0,24 24

lítico 0 0 0 6 1 100 6 0,16 16

ausencia 12 0,67 67 6 0,33 33 18 0,47 23

Orientación

o-e 1 0,04 4 23 0,96 96 24 0,71 71

e-o 8 1 100 0 0 0 8 0,24 24

n-s 2 1 100 0 0 0 2 0,06 6

Tipo de tumba

ánfora 1 1 100 0 0 0 1 0,03 3

mensa 0 0 0 10 1 100 10 0,29 29

sarcófago 4 0,8 80 1 0,2 20 5 0,15 15

cista de lajas 2 0,15 15 11 0,85 85 13 0,38 38

mampostería 3 1 100 0 0 0 3 0,09 9

sin estructura aparente 1 0,5 50 1 0,5 50 2 0,06 6

Fig. 10. � Síntesis de las características funerarias de las dos necrópolis principales, indicando el número de muestra y sus frecuencias 
en relación con el sector y el total de tumbas o inhumaciones correspondientes en cada caso. Referencias: n = frecuencia 
absoluta; p = frecuencia relativa; % = frecuencia porcentual.



Ediciones Universidad de Salamanca / 		  Zephyrus, XCVII, enero-junio 2026, 145-169

	 Ailem Paladea Rojo, Leandro H. Luna et al. / Entre paganismo y cristianismo: 	 157 
	 el cuidado de los muertos en Baelo Claudia durante la Antigüedad Tardía

Tipo de tumba

Mensa Cista Ánfora Sarcófago Mampostería Sin estructura Total

   n p n p n p n p n p n p n p

M
ur

al
la

 O
ri

en
ta

l
Se

xo

m 8 0,5 5 0,31 0 0 3 0,19 0 0 0 0 16 0,33

h 6 0,33 5 0,28 0 0 7 0,39 0 0 0 0 18 0,38
i 2 0,14 8 0,57 0 0 4 0,29 0 0 0 0 14 0,29

Ed
ad

nn 0 0 0 0 0 0 1 1 0 0 0 0 1 0,02

p 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a

pi 0 0 2 0,67 0 0 1 0,33 0 0 0 0 3 0,06

it 0 0 2 0,33 0 0 4 0,67 0 0 0 0 6 0,13

n 1 0,33 2 0,67 0 0 0 0 0 0 0 0 3 0,06

pa 0 0 4 0,8 0 0 1 0,2 0 0 0 0 5 0,1

a 0 0 0 0 0 0 3 1 0 0 0 0 3 0,06
na in 1 0,33 2 0,67 0 0 0 0 0 0 0 0 3 0,06
aj 7 0,58 2 0,17 0 0 3 0,25 0 0 0 0 12 0,25

ame 6 0,86 1 0,14 0 0 0 0 0 0 0 0 7 0,15

ama 1 0,25 2 0,5 0 0 1 0,25 0 0 0 0 4 0,08

a ind 0 0 1 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0,02

 Total 16 0 18 0,38 0 0 14 0,29 0 0 0 0 48

M
au

so
le

o 
de

 Iu
n

ia
 R

uf
i

n
a

Se
xo

m 0 0,0 2 0,2 0 0,0 1 0,1 6 0,5 3 0,3 12 0,36

h 0 0,0 0 0,0 0 0,0 3 0,4 2 0,3 3 0,4 8 0,24
i 0 0,0 1 0,1 1 0,1 8 0,6 2 0,2 1 0,1 13 0,39

Ed
ad

nn 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 0

p 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 0

pi 0 0 1 0 1 0 0 0 1 0 0 0 3 0,09

it 0 0 0 0 0 0 1 1 0 0 0 0 1 0,03

n 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 0

pa 0 0 0 0 0 0 0 0 2 1 1 0 3 0,09

a 0 0 0 0 0 0 1 0 1 0 1 0 3 0,09
na in 0 0 1 0 0 0 2 1 1 0 0 0 4 0,12
aj 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 3 1 4 0,12

ame 0 0 1 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0,03

ama 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 0
a in 0 0 0 0 0 0 8 1 4 0 2 0 14 0,42

 Total 0 0 3 0,09 1 0,03 12 0,36 10 0,3 7 0,21 33

Fig. 11. � Tipos de tumbas con relación al sexo y a la edad de los individuos, separados por necrópolis, indicando: n = frecuencia 
absoluta; p = frecuencia relativa. Referencias: sexo (m = mujer; h = hombre; in = indeterminado); rango etario 
(nn = no nato; p = perinatal; pi = primera infancia; it = infancia temprana; n = niñez; pa = preadolescencia; a 
= adolescencia; na ind = no adulto indeterminado; aj = adulto joven; ame = adulto medio; ama= adulto mayor;  
a in=adulto indeterminado).
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Tipo de depósito

Individual Doble Triple Múltiple Osario Osario sobre 
individual Total

   n p n p N p n p n p n p n p

M
ur

al
la

 O
ri

en
ta

l
Se

xo

m 5 0,31 6 0,38 2 0,13 0 0 0 0 3 0,19 16 0,33

h 5 0,28 6 0,33 0 0 0 0 0 0 7 0,39 18 0,38

i 2 0,14 4 0,29 4 0,29 0 0 0 0 4 0,29 14 0,29

Ed
ad

nn 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 1 0,02

p 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 0

pi 2 0,67 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0,33 3 0,06

it 1 0,17 0 0 1 0.17 0 0 0 0 4 0,67 6 0,13

n 2 0,67 0 0 1 0,33 0 0 0 0 0 0 3 0,06

pa 0 0 3 0.6 1 0,2 0 0 0 0 1 0,2 5 0,1

a 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 3 1 3 0,06

na in 0 0 2 0,67 1 0,33 0 0 0 0 0 0 3 0,06

aj 2 0,17 7 0,58 0 0 0 0 0 0 3 0,25 12 0,25

ame 2 0,29 4 0,57 1 0,14 0 0 0 0 0 0 7 0,15

ama 3 0,75 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0,25 4 0,08

a in 0 0 0 0 1 1 0 0 0 0 0 0 1 0,02

 Total 12 0 16 0,33 6 0,13 0 0 0 0 14 0,29 48

M
au

so
le

o 
de

 Iu
n

ia
 R

uf
i

n
a

Se
xo

m 2 0,17 1 0,08 3 0,25 0 0 3 0,25 3 0,25 12 0,36

h 0 0 0 0 2 0,25 2 0,25 3 0,38 1 0,13 8 0,24

i 2 0,15 1 0,08 1 0,08 6 0,46 1 0,08 2 0,15 13 0,39

Ed
ad

nn 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 0

p 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 0

pi 2 0,67 1 0,33 0 0 0 0 0 0 0 0 3 0,09

it 1 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0,03

n 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 0

pa 0 0 0 0 1 0,33 0 0 1 0,33 1 0,33 3 0,09

a 0 0 0 0 1 0,33 1 0,33 1 0,33 0 0 3 0,09

na in 0 0 1 0,25 0 0 2 0.5 0 0 1 0,25 4 0,12

aj 0 0 0 0 0 0 0 0 3 0,75 1 0,25 4 0,12

ame 1 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0,03

ama 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 n/a 0 0

a in 0 0 0 0 4 0,29 5 0,36 2 0,14 3 0,21 14 0,42

 Total 4 0,12 2 0,06 6 0,18 8 0,24 7 0,21 6 0,18 33

Fig. 12. � Tipos de depósito con relación al sexo y a la edad de los individuos, separados por necrópolis, indicando: n = frecuencia 
absoluta; p = frecuencia relativa. Referencias: sexo (m = mujer; h = hombre; in = indeterminado); rango etario 
(nn = no nato; p = perinatal; pi = primera infancia; it = infancia temprana; n = niñez; pa = preadolescencia; a = 
adolescencia; na ind = no adulto indeterminado; aj = adulto joven; ame = adulto medio; ama= adulto mayor; a in = 
adulto indeterminado).
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Fig. 13. � Frecuencias absolutas de los diferentes tipos de depósito, de acuerdo con edad 
(arriba); sexo (centro) y necrópolis (abajo).
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En cuanto a las conexiones anatómicas, destaca que 
el 89 % de los individuos de la Muralla Oriental 
se halló en posición y conexión anatómica en con-
traposición al 11 % de los individuos del Mauso-
leo. Asimismo, en el Mausoleo el 73 % de los in-
dividuos se encontraba removido o desarticulado, 
frente al 46 % documentado en la Muralla Oriental 
(Fig. 10).

Respecto a los ajuares funerarios, se identifican 
al menos dos patrones claramente diferenciados en-
tre ambas áreas, en cuanto a su presencia/ausencia, 
y en cuanto al tipo de materiales. Por un lado, el 
81% de los individuos de la Muralla Oriental pre-
senta algún tipo de ajuar, mientras que en el Mau-
soleo esta proporción desciende al 12 % (Fig. 15). 
A su vez, en la Muralla Oriental, los ajuares están 
compuestos exclusivamente por restos malacoló-
gicos, fragmentos cerámicos y líticos, y restos fau-
nísticos, sin que se observen diferencias marcadas 
en función del sexo. No obstante, desde el punto 

de vista de la edad, resulta significativo que, de los 
nueve individuos sin ajuar, únicamente dos corres-
pondan a no adultos. En el Mausoleo, aunque la 
presencia de ajuar es considerablemente menor, este 
se compone en todos los casos de objetos de adorno 
personal –como pendientes, collares y brazaletes– 
asociados principalmente a mujeres adolescentes 
y jóvenes, así como a individuos no adultos (Figs. 
16-17). Ningún individuo masculino del Mausoleo 
presenta ajuar funerario.

4.	 Discusiones

Los resultados obtenidos han aportado datos 
de especial relevancia para caracterizar la población 
que habitó Baelo Claudia durante la Antigüedad 
Tardía y abren múltiples líneas interpretativas que 
se discuten a continuación.

Fig. 14. � Inhumaciones presentes en el Mausoleo de Iunia Rufina: a-b) enterramiento primario individual en cista de lajas de 
mujer adulta, sin evidencia de reutilización –ue 32040–; c-d) enterramiento primario de mujer adulta en estructura 
de mampuestos posteriormente reutilizada como osario –ue 32005–.
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Ajuar

Muralla Oriental Mausoleo de Iunia Rufina

Presencia Ausencia Presencia Ausencia

  n p % n p % n p % n p %

Sexo
m 13 0,33 33 3 0,33 33 2 0,5 50 10 0,34 34

h 14 0,36 36 4 0,44 44 0 0 0 8 0,28 28
i 12 0,31 31 2 0,22 22 2 0,5 50 11 0,38 38

Edad

nn 1 0 3 0 0 0 0 0 0 0 0 0

p 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

pi 3 0,08 8 0 0 0 1 0,25 25 2 0,07 7

it 5 0,13 13 1 0,11 11 0 0 0 1 0 3

n 3 0,08 8 0 0 0 0 0 0 0 0 0

pa 5 0,13 13 0 0 0 1 0,25 25 2 0,07 7

a 3 0,08 8 0 0 0 1 0,25 25 2 0,07 7
na in 2 0,05 5 1 0,11 11 0 0 0 4 0,14 14
aj 9 0,23 23 3 0,33 33 1 0,25 25 3 0,10 10

ame 6 0,15 15 1 0.11 11 0 0 0 1 0 3

ama 1 0 3 3 0,33 33 0 0 0 0 0 0
a in 1 0 3 0 0 0 0 0 0 14 0,48 48

 Total 39 0.81 81 9 0.19 19 4 0.12 12 29 0.88 88

Fig. 15. � Presencia/ausencia de ajuares con relación al sexo y a la edad de los individuos, separados por necrópolis, indicando: n 
= frecuencia absoluta; p = frecuencia relativa y % = frecuencia porcentual. Referencias: sexo (m = mujer; h = hombre; 
ind = indeterminado); rango etario (nn = no nato; p = perinatal; pi = primera infancia; it = infancia temprana; n = 
niñez; pa = preadolescencia; a = adolescencia; na in = no adulto indeterminado; aj= adulto joven; ame= adulto medio; 
ama= adulto mayor; a in =adulto indeterminado).

4.1.	 Patrones demográficos y la construcción cultural 
del registro poblacional

En términos paleodemográficos, las sociedades 
preindustriales se caracterizaban por elevadas tasas 
de mortalidad infantil. Se estima que entre un 20 y 
un 30 % de los nacidos no superaba el primer año 
de vida (Chamberlain, 2006). En el mundo roma-
no, entre un 30 y 35 % de los recién nacidos fallecía 
durante el primer mes de vida (Parkin, 1992; Laes, 
2011), y aproximadamente la mitad de quienes so-
brevivían a esta etapa moría antes de alcanzar los 
diez años, en muchos casos incluso antes de los seis 
(Cortesâo, 2019). Estos valores difieren de la estruc-
tura etaria documentada en Baelo Claudia, donde 

los menores de un año se encuentran marcadamen-
te subrepresentados.

Tradicionalmente, esta baja representación ha 
sido explicada en términos de preservación ósea. Sin 
embargo, diversos estudios relacionan este patrón 
con tratamientos funerarios diferenciales, asociados 
en algunos casos al denominado funus acerbum2, 
más que con factores exclusivamente tafonómi-
cos (e. g., Blaizot et al., 2003). En esta línea, se ha 
propuesto la existencia de un funus diferenciado 
para los menores de un año, quienes eran inhuma-
dos en ámbitos domésticos, al no ser considerados 

2  Para los distintos usos y concepciones del término, 
cf. Fernández Martínez (2003), Vaquerizo (2023) y Fernán-
dez Sutilo (2025), entre otros.
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individuos plenamente integrados según el ius pon-
tificium (Vaquerizo, 2023). Fulgencio de Ruspe, en 
la Expositio sermonum antiquorum (7), menciona 
que, a finales del s. v d. C., los menores de cuarenta 
días eran inhumados bajo los aleros de los tejados, 
en los suggrundaria3. La persistencia de estas prác-
ticas en la sociedad parece reflejarse asimismo en 
las reiteradas disposiciones legales que insisten en 
la prohibición de depositar cadáveres intra pomoe-
rium, así como las consecuencias legales y religiosas 
derivadas de su incumplimiento (Vaquerizo, 2023).

En ciudades como Onuba, Baetica (Fernández 
Sutilo, 2025), y Augusta Emerita, Lusitania (Cor-
tesâo, 2019), se han documentado variaciones en los 
gestos funerarios según los distintos rangos etarios. 

3  Espacios destinados a la sepultura de infantes, ubica-
dos bajo el suelo de viviendas, patios o umbrales, en vez de 
enterrarlos en cementerios formales. Para el caso de Augusta 
Emerita, cf. Márquez (2018). Autores clásicos como Plinio 
(c. 23-79 d. C.) y Juvenal (c. 60-130 d. C.) destacan que las 
cremaciones no podían realizarse en niños antes de que estos 
hubieran echado los dientes –i. e. previo a los seis meses– 
(Cortesâo, 2019; Vaquerizo, 2023).

Fig. 17. � Mujer adolescente –ue 33003, Ind2– del Mausoleo 
de Iunia Rufina, con el collar de cuentas vítreas 
con el que fue hallada.

Fig. 16. � Mujer adulta –ue 33003, Ind2– que constituye la 
inhumación central del Mausoleo de Iunia Rufina, 
con el ajuar con el que fue hallada.

Asimismo, en Baelo Claudia, las pequeñas bullae4 de 
bronce halladas (Moro, 2023: fig. 3) apuntan a la 
existencia de prácticas de protección simbólicas aso-
ciadas a la infancia, lo que refuerza la hipótesis de 
una consideración social diferenciada de este grupo 
de edad en el ámbito ritual.

La infrarrepresentación de individuos infantiles 
en Baelo Claudia debe interpretarse, entonces, de 
manera multicausal, ya que el registro osteológico 
es el resultado de la interacción entre factores bioló-
gicos, culturales y tafonómicos. Si bien los procesos 
de preservación debieron desempeñar un papel rele-
vante, esta baja representación no puede explicarse 
exclusivamente en términos tafonómicos. En con-
secuencia, es plausible considerar la existencia de 
prácticas funerarias diferenciadas, así como la posi-
ble inhumación de estos individuos en espacios dis-
tintos a los destinados para el resto de la población.

Por otro lado, en cuanto a los individuos mayo-
res de 12 años, se observa un predominio de adoles-
centes y adultos jóvenes. Este patrón es concordante 

4  Objetos de forma redondeada o esférica, general-
mente de arcilla, metal, cera o plomo, que se les colgaba 
a los individuos cuando cumplían 8 días de nacido –en las 
niñas– y 9 días –en los niños– y que funcionaban como 
amuletos de protección hasta que alcanzaban la mayoría de 
edad (Moro, 2023).
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con las dinámicas demográficas documentadas para 
época romana, en donde la baja esperanza de vida, 
la incidencia de enfermedades infecciosas, la malnu-
trición y las condiciones de vida adversas, debieron 
contribuir significativamente a la elevada mortali-
dad registrada en estos grupos de edad.

En relación con la distribución sexual, ambos 
conjuntos presentan una mayor representación de 
individuos masculinos. No obstante, este resultado 
también debe interpretarse con cautela debido al 
grado de remoción y alteración de los restos óseos 
que ha impedido el sexado de un número significa-
tivo de individuos, especialmente en el Mausoleo de 
Iunia Rufina. En contraste, la casi totalidad de los 
individuos masculinos identificados de estas edades 
proceden de la Muralla Oriental.

De forma paralela a lo estimado para la mor-
talidad infantil, diversos estudios han propuesto la 
existencia de una elevada mortalidad materna en 
época romana, aunque su identificación bioarqueo-
lógica continúa siendo particularmente comple-
ja (Parkin, 1992; Todman, 2007; Bonell Freidin, 
2024). Si bien las complicaciones derivadas de la 
gestación, el parto y el posparto debieron constituir 
factores relevantes de mortalidad entre mujeres en 
edad reproductiva, el registro osteológico no permi-
te establecer relaciones causales directas ni conside-
rarlas como la principal causa de muerte para este 
grupo (Parkin, 1992).

En este sentido, resulta significativo que el Mau-
soleo de Iunia Rufina –un espacio funerario asociado 
al culto de una mujer– concentre mayoritariamen-
te individuos en edad reproductiva y presente una 
proporción más elevada de individuos femeninos, 
así como la ausencia de individuos de mayores ran-
gos de edad, con la excepción de un único caso –un 
adulto medio–. En contraste, en la Muralla Orien-
tal se documentan tanto adultos medios como la 
totalidad de adultos los mayores identificados.

Aunque las limitaciones tafonómicas y de iden-
tificación sexual impiden establecer conclusiones 
definitivas, la mortalidad materna podría haber 
contribuido a la elevada presencia de individuos en 
edad reproductiva documentada en el Mausoleo, 
así como a una posible vinculación de este espacio 

con prácticas funerarias y rituales asociadas al cul-
to femenino. Esta hipótesis deberá contrastarse en 
futuras investigaciones mediante nuevas líneas de 
análisis.

4.2.	 ¿Afiliaciones religiosas o memorias familiares?

La coexistencia de múltiples espacios de inhu-
mación durante la Antigüedad Tardía en la ciudad 
de Baelo Claudia ha sido interpretada tradicional-
mente en términos de colmatación progresiva de 
áreas funerarias o como resultado de distintas fases 
de adaptación al culto cristiano. Sin embargo, la 
evidencia cronológica disponible matiza esta lectu-
ra. Las dataciones radiocarbónicas sitúan tanto la 
necrópolis de la Muralla como el Mausoleo entre 
los ss. v y vi d. C., en paralelo al uso del Teatro a 
inicios del s. vi d. C. y a la cronología de las Termas 
Urbanas entre los ss. vi-vii d. C. En consecuencia, 
los distintos espacios funerarios pueden considerar-
se contemporáneos y vinculados al mismo horizon-
te cronológico.

Desde el punto de vista de la organización fune-
raria, la Muralla Oriental se caracteriza por enterra-
mientos principalmente individuales, sin diferencias 
marcadas según sexo o edad, con escasa reapertu-
ra de tumbas y una relativa estabilidad de dichos 
contextos. En contraste, el Mausoleo presenta una 
dinámica intensiva de reapertura y reutilización de 
las sepulturas, con predominio de enterramientos 
colectivos, y desplazamientos de restos óseos. Estas 
diferencias no responden únicamente a la disponi-
bilidad espacial, sino a estrategias diferenciadas de 
uso del espacio funerario.

En este marco, el Mausoleo puede interpretarse 
como un espacio articulado en torno a la memoria 
de Iunia Rufina, figura femenina relevante dentro 
de la comunidad local en época altoimperial, pos-
teriormente resignificado en época tardoantigua, en 
relación con cultos cristianos centrados en una figu-
ra femenina –ue 32005– (Fig. 17), convirtiéndose 
probablemente en un foco de atracción funeraria 
que explicaría la continua apertura y reutilización 
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de las tumbas5. Un fenómeno comparable ha sido 
señalado en la basílica tardorromana de Ceuta –
Mauretania Tingitana–, donde el enterramiento 
principal –en torno al cual se dispusieron múltiples 
individuos no adultos– corresponde también a una 
mujer, posiblemente relacionada con un xenodo-
quium y considerada santa o mártir, o, en cualquier 
caso, vinculada a funciones de tutela de menores 
(Bernal-Casasola, 2013: 27-28). No obstante, tam-
poco puede descartarse que el Mausoleo funciona-
ra como un espacio de vinculación familiar. En el 
caso de la Muralla, si bien no se ha identificado un 
fenómeno similar hasta el momento, se ha propues-
to la existencia de un posible martyrium en torno 
a la Torre t-2, la cual se forra de sillería en época 
tardoantigua y concentra la mayor densidad de se-
pulturas de esta área cementerial (Bernal-Casasola 
et al., 2015: 130).

Independientemente de estas interpretaciones, 
la evidencia permite afirmar que la Muralla Orien-
tal y el Mausoleo de Iunia Rufina, pese a su proxi-
midad espacial y cronológica, operan bajo lógicas 
funerarias diferenciadas. Esto cuestiona las hipótesis 
tradicionales de que las diferencias observadas entre 
ambos sectores responden a distintos momentos de 
adaptación al culto cristiano, y de que la presencia 
de múltiples áreas funerarias responde a colmata-
ciones de espacios previos. A su vez, refuerza la idea 
de coexistencia de diversas manifestaciones funera-
rias en la población baelonense durante la consoli-
dación del culto cristiano, fenómeno documentado 
en otros contextos del Mediterráneo occidental y el 
norte de África (Rebillard, 2012).

En este sentido, la pluralidad de gestos funera-
rios debe interpretarse menos como reflejo de una 
transición lineal del paganismo al cristianismo y más 
como la expresión de tradiciones rituales complejas 
y persistentes, que responden a factores identitarios, 
sociales, económicos, políticos y legales, además de 
al mantenimiento de costumbres locales (Fernán-
dez Sutilo, 2021; Blaizot, 2023). Como ha señalado 
Vaquerizo (2023: 50), el panorama funerario tar-
doantiguo se caracteriza por una notable diversidad 

5  Otra posible explicación apuntaría al uso de tumbas 
por parte de familiares o collegia funeraticia.

de manifestaciones locales que, aun compartiendo 
ciertos elementos comunes, adquieren expresiones 
particulares según el contexto y la cronología.

Estas realidades evidencian relaciones hetero-
géneas, inestables e incluso contradictorias con la 
norma religiosa cristiana (Blaizot, 2023), y cues-
tionan la posibilidad de establecer asociaciones di-
rectas entre cultura material e identidad religiosa, o 
de definir a un individuo como cristiano o pagano 
exclusivamente a partir del registro arqueológico fu-
nerario (Harvey y Hunter, 2008; Rebillard, 2009, 
2012, 2023; Ritari et al., 2023). En consecuencia, 
resulta cada vez más acertado abstenerse de dividir 
al mundo entre paganos y cristianos (Jacobs, 2023).

4.3.	 Las manifestaciones de lo ‘anómalo’

Los ajuares documentados refuerzan la diferen-
ciación observada entre ambos sectores funerarios 
y permiten profundizar en la diversidad de prácti-
cas rituales. En el Mausoleo, únicamente presentan 
ajuar una mujer adulta –ue32005– (Fig. 17), una 
adolescente –ue 33003, Ind. 2– (Figs. 16 y 17) y dos 
no adultos de sexo indeterminado. Estos elementos 
corresponden a adornos corporales –pendientes, 
brazaletes y un collar de cuentas de vidrio– depo-
sitados en posición original de uso. En la Muralla, 
en cambio, los ajuares no corresponden a objetos 
personales, sino a elementos triangulares y cuadran-
gulares de material cerámico, lítico y malacológico, 
junto con restos faunísticos. Estos elementos mues-
tran una asociación recurrente con áreas anatómicas 
concretas, principalmente el cráneo y/o la pelvis.

La recurrencia de objetos triangulares y cua-
drangulares en la necrópolis de la Muralla resulta 
especialmente relevante, ya que esta práctica ha sido 
documentada tanto en contextos prerromanos –en 
la vecina Silla del Papa– como en contextos altoim-
periales de la propia ciudad (Prados, 2017: 76, fig. 
2). Este hecho refuerza interpretaciones previas 
que caracterizan a Baelo Claudia como un centro 
urbano indígena con fuerte impronta cultural de 
tradición fenicio-púnica (Jiménez y Prados, 2022), 
a la vez que amplía la cronología conocida de estos 
gestos funerarios.
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En este sentido, estos conjuntos podrían inter-
pretarse como indicadores de una tradición ritual 
de origen indígena, especialmente considerando 
que en el Mausoleo de Iunia Rufina –de marcado 
carácter altoimperial– no se registraron objetos de 
este tipo asociados a inhumaciones. Cabe plantear-
se, además, si la reiteración de estos objetos duran-
te al menos cinco siglos podría reflejar una cierta 
estandarización ritual de origen local, o incluso la 
existencia de un ‘ajuar-tipo’, como ha sido propues-
to para las necrópolis cordubenses (Vargas, 2020).

Otro aspecto destacado es la presencia de ele-
mentos malacológicos, la cual ha sido documentada 
en distintas necrópolis de la costa de Huelva, como 
en El Eucaliptal, frecuentemente asociada a indivi-
duos infantiles, y localizados en la región del cráneo 
(Fernández Sutilo, 2025: 8, fig. 7), o en La Viña, 
donde se hallaron numerosas conchas de vieira aso-
ciadas a clavos6, fragmentos de plomo fundido e 
incisivos de animales, muchos de ellos perforados y 
presumiblemente utilizados como amuletos. Estos 
conjuntos se localizan en el pecho, manos, pies o 
cabeza de los inhumados (Fernández Sutilo, 2025). 
El uso de conchas o dientes perforados a modo de 
amuleto ha sido igualmente señalado como habitual 
en enterramientos infantiles del ámbito fenicio-pú-
nico (Rivera, 2024).

En relación con los restos faunísticos en los ajua-
res, Vaquerizo (2010) destaca su vinculación con 
banquetes u ofrendas dedicadas al difunto. Hallaz-
gos procedentes de Augusta Emerita permiten trazar 
ciertos paralelismos con lo registrado en Baelo Clau-
dia, donde se han registrado asociaciones similares 
entre restos animales y enterramientos humanos 
(Pérez Maestro, 2007).

Especial interés merecen dos contextos de Baelo 
Claudia. Se trata de dos tumbas individuales reu-
tilizadas como osarios –ue 32005 del Mausoleo y 
Tumba 16 de la Muralla7–. En ambos casos, un in-
dividuo en posición primaria actuó como depósito 

6  Fenómeno también observado en Baelo Claudia 
(Prados, 2017: 75, fig. 1).

7  Previamente mencionadas por Prados y Jiménez 
(2021: p.26, fig. 5) y Bernal-Casasola et al. (2015: p.135, 
fig. 12), respectivamente.

inicial sobre el que se realizaron sucesivas inhuma-
ciones, en su mayoría removidas y/o descontextuali-
zadas, que se concentran en las zonas del cráneo, del 
tronco y de los pies de dichos individuos, lo que su-
giere una clara intencionalidad de enterramiento en 
estos espacios. En el Mausoleo, sobre la mujer in-
augural –ue 32005– (Fig. 14c-d) se depositaron al 
menos 5 individuos, incluyendo un no adulto con 
brazalete situado sobre la región torácica izquierda, 
mientras que cráneos y huesos largos de mujeres 
adultas fueron dispuestos en la cabecera de la tum-
ba. En la Muralla, el individuo inaugural –t16, Ind. 
10– corresponde a un hombre adulto mayor inhu-
mado en un sarcófago, cuya cabecera fue delimita-
da con siete hemimandíbulas de ovicápridos. Sobre 
este hombre se colocaron al menos 13 individuos, 
6 adultos distribuidos principalmente en la cabeza y 
en los pies, y 7 no adultos depositados en la zona del 
abdomen. Entre los adultos se identificó una mujer 
con los restos de un no nato entre sus fémures. En 
este contexto, todos los individuos presentan asocia-
ciones con objetos triangulares y cuadrangulares de 
material cerámico, lítico y malacológico, colocados 
específicamente en cráneos y/o pelvis. Asimismo, en 
la región abdominal del individuo fundacional se 
documentaron piezas dentales de équidos.

Las diferencias observadas entre ambas necró-
polis, así como la complejidad de los contextos 
descritos, ponen de manifiesto la necesidad de re-
considerar la noción de ‘anomalía’, frecuentemente 
aplicada a aquellos contextos funerarios que no se 
ajustan a los marcos tipológicos tradicionalmente 
establecidos para las inhumaciones tardoantiguas. 
Lejos de constituir excepciones, estos conjuntos po-
nen de relieve la diversidad estructural del registro 
funerario, que debe entenderse en relación con la 
compleja configuración identitaria de Baelo Clau-
dia, donde lo autóctono y lo foráneo se articularon 
en procesos de etnicidad e hibridación cultural (Ji-
ménez, 2008). En la medida en que la ‘anomalía’ se 
integre como parte constitutiva de la norma, estos 
conjuntos podrán adquirir mayor visibilidad e in-
corporarse al marco interpretativo de las necrópo-
lis tardoantiguas, lo que permitirá dotarlos de una 
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coherencia analítica hasta ahora parcialmente difu-
minada por su tratamiento fragmentario.

5.	 Consideraciones finales

Numerosas cuestiones permanecen abiertas, en-
tre ellas la identificación de los posibles sectores des-
tinados a la inhumación de individuos menores de 
un año en Baelo Claudia, la determinación de si el 
Mausoleo de Iunia Rufina corresponde a un contex-
to de carácter familiar, asociativo o incluso vincula-
do a fenómenos de tumulatio ad sanctos, así como la 
necesidad de futuras intervenciones en la Torre t-2 
de la Muralla Oriental que permitan profundizar 
en la hipótesis de la existencia de un posible mar-
tyrium. Del mismo modo, resultará especialmente 
relevante determinar hasta qué punto la elección 
del lugar de inhumación estuvo condicionada por 
el acceso diferencial a los recursos, el estatus social, 
la pertenencia cultural o el lugar de procedencia de 
los individuos, así como comprender el papel des-
empeñado por determinados espacios de memoria 
en el marco de los nuevos cultos asociados al cris-
tianismo. Investigaciones en curso en los ámbitos 
de la paleopatología, la paleodieta, la movilidad y la 
genómica permitirán profundizar en estas líneas de 
análisis y aportar nuevas evidencias, con el objetivo 
de esclarecer algunos de los interrogantes aquí plan-
teados en torno al proceso de difusión del cristianis-
mo en esta zona del Imperio romano y a su impacto 
en las manifestaciones religiosas de la población de 
Baelo Claudia.
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Resumen: Este trabajo analiza la organización del poblamiento y la construcción del paisaje altomedieval 
en el Alto Arlanza, en la provincia de Burgos, a partir de una aproximación arqueológica y espacial de carácter 
multiescalar. El objetivo principal es comprender los procesos de articulación territorial en un contexto de 
montaña tradicionalmente interpretado como marginal hasta el s. xi. La metodología integra el estudio sistemático 
del registro arqueológico con análisis espacial mediante sig, incluyendo variables como proximidad a cursos 
de agua, altitud, conectividad, visibilidad y las rutas naturales. Se emplea la prueba de Kolmogórov-Smirnov 
mediante simulaciones de Montecarlo para evaluar la significación estadística de cada variable con respecto a un 
modelo nulo. Los resultados evidencian que la localización del poblamiento no responde a patrones aleatorios, 
sino a una jerarquía de condicionantes espaciales claramente definida, siendo el acceso al recurso hídrico el 
factor más determinante. La altitud y la conectividad refuerzan esta lógica de implantación, mientras que los 
criterios estratégicos o defensivos fueron menos influyentes. En conjunto, el análisis permite interpretar el Alto 
Arlanza como un paisaje socialmente producido, articulado por comunidades locales que, mediante prácticas 
reiteradas de gestión y uso del territorio, construyeron una territorialidad coherente y resiliente antes de su plena 
integración en estructuras políticas supralocales.

Palabras clave: Arqueología del Paisaje; poblamiento altomedieval; Arqueología cuantitativa; análisis espacial; 
construcción social del paisaje; comunidades locales.

Abstract: This paper analyses settlement patterns and early medieval landscape construction in the Upper 
Arlanza, in Spanish province of Burgos, from an archaeological and spatial multiscale approach. The main 
objective is to unravel the processes of territorial articulation in an upland territory traditionally viewed as 
marginal until the 11th century. The methodological approach integrates the systematic analysis of the 
archaeological evidence with spatial analysis through gis, including variables such as proximity to water courses, 
altitude, connectivity, visibility and natural routes. Kolmogorov-Smirnov tests through Montecarlo simulation 
are employed to assess the statistical significance of each variable against a null model. Results evidence that 
settlement localisation did not respond to random patterns, showing the existence of a clearly defined hierarchy 
of spatial conditionings, in which access to water resources was crucial. Altitude and connectivity also reinforce 
such settlement pattern, while strategic criteria and visibility were less influential. Overall, the analysis allows to 
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interpret the Upper Arlanza as a socially constructed landscape, articulated by local communities which, through 
reiterated practices of territorial management and land use, constructed a coherent and resilient territoriality 
before their full integration in supralocal political structures.

Keywords: Landscape Archaeology; Early Medieval Settlements; Quantitative Archaeology; Spatial Analysis; 
Social Construction of the Landscape; Local Communities.

(Escalona, 2019: 15). En las últimas décadas, el 
análisis del poblamiento y de la organización terri-
torial en contextos rurales ha experimentado una re-
novación teórica y metodológica que ha permitido 
cuestionar los modelos tradicionales (Martín Viso, 
2022; Wickham, 2005) y reconocer dinámicas 
locales específicas, obligando a superar narrativas 
generalistas (Quirós, 2009; Peytremann, 2012; Vi-
gil-Escalera y Quirós, 2012; Martín-Viso, 2016b; 
Prata et al., 2022).

En este marco se inscriben los trabajos desarrolla-
dos en el Alto Arlanza, que han permitido superar el  
enfoque tradicional centrado exclusivamente en  
el análisis de las necrópolis de tumbas antropo-
morfas, incorporando el estudio de las comunida-
des locales que habitaron este territorio (Álvaro et 
al., 2018). No obstante, la naturaleza del registro 
arqueológico en este tipo de contextos (Azkárate y 
Quirós, 2001; Vigil-Escalera, 2003 y 2007; Blanco, 
2009) exige estrategias metodológicas precisas y re-
gistros de calidad para construir discursos interpre-
tativos sólidos (Quirós, 2011).

El presente trabajo ofrece una primera aproxi-
mación al paisaje del Alto Arlanza y se organiza del 
siguiente modo. En primer lugar, se expone el área 
de estudio y se introducen los conceptos que susten-
tan la interpretación del territorio. A continuación, 
se aborda su organización territorial mediante aná-
lisis espacial, analizando estadísticamente los resul-
tados obtenidos y presentando las conclusiones de 
este estudio.

2.	 Configuración y características de un 
territorio de montaña

El Alto Arlanza constituye un escenario idóneo 
para analizar los procesos de poblamiento y transfor-
mación del paisaje altomedieval. Sus características 

1.	 Introducción1

La formación de los paisajes altomedievales en 
el norte de la península ibérica se inscribe en un 
escenario marcado por profundas transformaciones 
de las estructuras políticas, sociales y económicas, 
particularmente visibles en áreas de montaña. Estos 
procesos favorecieron la aparición de asentamientos 
rurales abiertos y la configuración de nuevos espa-
cios, entendidos como entornos gestionados y vivi-
dos por comunidades locales (Martín Viso, 2016a; 
Wickham, 2009). El análisis del paisaje se ha con-
solidado como un marco privilegiado para abordar 
la formación de redes aldeanas, las modalidades de 
gestión territorial y los procesos de construcción  
de identidades locales en el tránsito hacia el feudalis-
mo (Martín Viso, 2023). En este sentido, el paisaje 
no se concibe como un mero soporte físico, sino 
como la expresión material de las sociedades que lo 
produjeron y habitaron (Criado-Boado, 1999; Llo-
bera, 1996).

Los entornos rurales de montaña presentan, 
para los primeros siglos medievales, un panorama 
heterogéneo derivado del impacto desigual de los 
procesos de romanización y cristianización, en el 
que se documenta la perduración de estructuras 
de poblamiento preexistentes, como se observa 
en el caso de estudio de la cuenca del río Arlanza 
(López et al., 2016). Tradicionalmente, la supuesta 
marginalidad de estos sectores ha sido vinculada a 
su escasa visibilidad en el registro escrito anterior 
al s. xi; sin embargo, esta ausencia documental no 
debe interpretarse como un vacío organizativo, sino 
como la existencia de territorios configurados desde 
dinámicas locales y relaciones comunitarias propias 

1  Este estudio ha sido efectuado en el marco del pro-
yecto de investigación de concurrencia pública subvencio-
nado por la Junta de Castilla y León, 24092-bu.
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internas le confieren una notable complejidad fun-
cional, definida por la integración de usos forestales, 
ganaderos y comunales, así como por la persisten-
cia de asentamientos rurales estables con una fuer-
te identidad comunitaria, que presentan formas de 
ocupación estrechamente adaptadas a su entorno 
natural. Las investigaciones arqueológicas realizadas 
en Revenga, La Cerca –en Comunero de Revenga– 
y Rinieblas –en Canicosa de la Sierra– cuestionan la 
imagen tradicional de un territorio marginal o esca-
samente habitado, revelando un paisaje construido 
y gestionado por comunidades locales a través de 
prácticas sociales reiteradas (Álvaro, 2018). Bajo 
esta premisa, el paisaje se entiende como una cons-
trucción social, resultado de la interacción prolon-
gada entre las poblaciones y su medio (Martín-Viso, 
2023: 220 y 2025).

2.1.	 Marco geográfico y posición territorial

El área de estudio se sitúa en la comarca natural 
de Pinares, sobre las estribaciones meridionales de 
la sierra de la Demanda y Urbión, en el extremo 
occidental del Sistema Ibérico, entre las actuales 
provincias de Burgos y Soria. Se trata de un territo-
rio articulado por un poblamiento distribuido entre 
1000 y 1400 m de altitud, que comunica la cuenca 
alta del río Arlanza con la cabecera del Duero y que 
define el marco territorial de análisis. Este ámbito 
presenta unas características climatológicas propias 
de un área de montaña, con precipitaciones relati-
vamente abundantes y una marcada aridez estival, 
que han condicionado un espacio geográfico con 
una personalidad bien definida. Estas condiciones 
confieren, además, a este sector rasgos de carácter 
mediterráneo, diferenciándolo de los paisajes at-
lánticos de la vertiente cantábrica. No obstante, el 
predominio de las actividades ganaderas y el apro-
vechamiento de los recursos forestales frente a las 
prácticas agrícolas debe ponerse en relación con 
factores topográficos y edáficos –como las pendien-
tes pronunciadas, la altitud o la limitada aptitud 

agronómica de los suelos– más que con el régimen 
climático en sentido estricto2.

El área territorial que definimos como Alto Ar-
lanza se extiende desde Salas de los Infantes hasta 
la localidad soriana de Covaleda, integrando un 
conjunto de valles secundarios y cabeceras fluviales 
que vertebran internamente el territorio (Fig. 1). 
Proponemos una (re)definición del área de estudio, 
ampliándola respecto a delimitaciones propuestas 
en trabajos previos3, que respondían a un marco te-
rritorial centrado en la cuenca alta del río Arlanza 
y en los sectores de mayor altitud. La adopción de 
una escala territorial más amplia, basada en nuevos 
datos procedentes del análisis del paisaje, permite 
integrar un número mayor de relaciones espaciales 
y funcionales, facilitando una lectura del territorio 
más sólida. A su vez, este enfoque aborda el estu-
dio del paisaje como un espacio organizado desde 
escalas locales, donde se combinan áreas de mayor 
altitud y zonas más abiertas, alrededor de las cuales 
se organiza el poblamiento, así como agrupaciones 
de emplazamientos en torno a los cursos fluviales, 
que desempeñan un papel fundamental como ejes 
territoriales y para la movilidad interna.

2.2.	 El paisaje, una construcción histórica y social

El análisis del paisaje rural constituye un mar-
co interpretativo fundamental para comprender las 
sociedades altomedievales, al no tratarse de un es-
cenario neutro, sino de una construcción histórica 
y social producida mediante prácticas reiteradas y 
decisiones colectivas. El paisaje se define como el 
resultado de una interacción prolongada entre las 
poblaciones humanas y su medio, influenciada 
por la experiencia cotidiana, la percepción cultural 
del espacio y la memoria social acumulada (Mar-
tín-Viso, 2016a). En consecuencia, no existe un 
paisaje único, sino múltiples realidades producidas 
por sociedades concretas en función de sus valores, 

2  Álvaro, K.: El poblamiento altomedieval y sus manifes-
taciones funerarias en la cuenca alta del río Arlanza (ss. ix-xi). 
Tesis doctoral presentada en 2012 en la Univ. de Barcelona 
(accesible en http://hdl.handle.net/10803/80651).

3  Álvaro, op. cit. n. 2.

http://hdl.handle.net/10803/80651
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intereses y formas de organización, configurándose 
como expresiones materiales de las relaciones socia-
les que los generan (Martín-Viso, 2025: 29; Alonso 
et al., 2018).

Tradicionalmente, el estudio de las sociedades 
rurales se ha centrado en el dominio de las élites y 
las estructuras de poder reconocibles, de modo que 

los territorios solo adquieren sentido histórico en 
la medida en que se integran en marcos políticos 
supralocales (Wickham, 2005; Quirós, 2009; Vi-
gil-Escalera, 2015). Este planteamiento ha contri-
buido a invisibilizar la organización interna de las 
comunidades locales y sus estrategias de gestión 
del espacio (Vigil-Escalera, 2015), al subordinar su 

Fig. 1. � Localización del área de estudio y sitios utilizados en el análisis territorial: 1) Cabezón de la Sierra; 2) San Miguel; 3) 
Canicosa de la Sierra; 4) La Mola; 5) Saelices; 6) Santiuste; 7) La Cerca; 8) Revenga; 9) Covaleda; 10) Pozo de San 
Millán; 11) Duruelo de la Sierra; 12) El Castillo, Hacinas; 13) Covacha de las Monjas; 14) Hornillos; 15) Pajares; 
16) Quintanar; 17) Torneros; 18) Viguillas; 19) El Villar; 20) Bustomediano; 21) Prado Mediano; 22) El Veinte; 23) 
Monasterio de la Sierra; 24) Moncalvillo; 25) San Miguel, Neila; 26) Prados de Bañuelos; 27) El Castillo, Palacios 
de la Sierra; 28) La Nava; 29) Cueva Andrés; 30) Peñalbas; 31) Quintanar de la Sierra; 32) Cuyacabras; 33) 
Regumiel de la Sierra; 34) Arroyo de Salas; 35) Castrovido; 36) Hoyuelos; 37) Salas de los Infantes; 38) Terrazas; 
39) El Castillo, Vilviestre del Pinar; 40) San Juan; 41) Salguero; 42) Nuestra Sra. del Amparo; 43) Peña Los Sepulcros; 
44) Castillo; 45) San Martín, Quintanar de la Sierra; 46) Peñarrota; 47) San Millán; 48) Santo Domingo; 49) 
Lastrilla; 50) Santiago; 51) Santa María de la Vega; 52) San Quirico; 53) Osnar de Pedro García; 54) Cuerda Los 
Morales; 55) San Martín, Duruelo; 56) Necropolis iglesia; 57) Velilla; 58) San Mamés; 59) Rinieblas; 60) San Martín; 
61) San Martín; 62) Peñota Manzanar; 63) Ermita de San Miguel; 64) Peña San Cristóbal; 65) El Rincón; 66) El 
Carrascal; 67) La Solanilla; 68) San Miguel; 69) La Magdalena; 70) La Llana.
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análisis a lógicas externas de articulación política 
(Quirós, 2009). Frente a estas limitaciones, resulta 
necesario reconocer a las poblaciones locales como 
protagonistas activas de su territorio, capaces de ar-
ticularlo mediante el uso de los recursos, la gestión 
del espacio, la movilidad cotidiana y las prácticas 
comunitarias.

Los paisajes rurales se entienden como realida-
des creadas por las comunidades locales a partir de 
procesos complejos y en constante transformación 
(Martín-Viso, 2025: 34). La coexistencia de múlti-
ples escalas de organización ha sido interpretada por 
Julio Escalona como una oportunidad para aproxi-
marse a estos territorios ‘desde abajo’, reconocien-
do que la organización del espacio constituye, en 
sí misma, una forma de acción social (Escalona et 
al., 2008: 98). Las poblaciones actúan como agen-
tes centrales en la articulación de territorios funcio-
nales y coherentes, construidos a partir de sus ne-
cesidades y conocimiento del medio. Esta lectura 
permite comprender las áreas de montaña como 
espacios densamente organizados desde escalas lo-
cales, donde la fragmentación política no implica 
desestructuración, sino la existencia de múltiples 
formas de territorialidad producidas por la acción 
colectiva (Martín-Viso, 2025).

Los territorios de montaña han sido definidos 
habitualmente como espacios periféricos respecto a 
los centros de poder políticos, económicos o ecle-
siásticos. Esta lectura, no obstante, responde más 
a enfoques comparativos y a un conocimiento des-
igual de las dinámicas locales que a una realidad his-
tórica objetiva (Escalona, 2006). Bajo esta óptica, 
la periferia no constituye una condición estructural 
inherente a determinados territorios, sino una posi-
ción variable definida en función de los procesos de 
articulación política y territorial (Escalona, 2019; 
Martín-Viso, 2016a). El análisis debe, por tanto, 
centrarse en las dinámicas internas, en los mecanis-
mos de gestión local y en las prácticas sociales que 
vertebran a las comunidades. Este enfoque permite 
superar interpretaciones basadas en nociones como 
la ‘escasa romanización’ o la ‘feudalización tardía’, 
reconociendo realidades locales con plena capacidad 

para regular usos y construir referentes territoriales 
propios (Martín-Viso, 2022, 2023).

La organización territorial del Alto Arlanza des-
cansa en la acción continuada de las comunidades 
locales y puede interpretarse a través del concepto 
de Dense Local Knowledge –dlk– propuesto por J. 
Escalona (2019: 3). Esta noción alude a un conoci-
miento local denso, altamente espacializado y car-
gado de memoria social, que actúa como interfaz 
entre las dinámicas locales y los marcos supraloca-
les. Su aplicación resulta especialmente pertinente 
en un sector donde la debilidad del poder central 
favoreció el protagonismo de las comunidades loca-
les y la construcción de un conocimiento territorial 
basado en prácticas reiteradas de uso y gestión del 
espacio. El paisaje constituye un territorio vivido y 
socialmente construido, donde las prácticas comu-
nitarias desempeñan un papel central en la estruc-
turación de la territorialidad y de los marcos com-
partidos de pertenencia (Martín-Viso, 2025). Este 
marco teórico se adopta como base interpretativa 
para el análisis empírico del área de estudio, articu-
lando la lectura de los patrones espaciales obtenidos 
mediante metodologías arqueológicas y herramien-
tas de análisis espacial.

2.3.	 Identidad local y prácticas compartidas

El análisis de la memoria territorial permite des-
cender al plano de las prácticas concretas mediante 
las cuales las comunidades del Alto Arlanza produ-
jeron y reprodujeron su territorio. Esta memoria 
se configura mediante la reiteración de dinámicas 
colectivas en contextos de negociación identitaria 
constante, donde el uso prolongado del espacio 
contribuye a fijar hábitos compartidos y marcos 
de pertenencia (Quirós, 2025). Los elementos que 
conforman el paisaje adquieren significados especí-
ficos al integrarse en un espacio producido por el 
imaginario colectivo, en el cual las prácticas reite-
radas han inscrito valores, referencias y experien-
cias compartidas que perduran en el tiempo (Mar-
tín-Viso, 2025: 28). Lejos de constituir un relato 
estático, la memoria social se reproduce como el 
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resultado acumulativo de la ocupación del entorno, 
especialmente en ámbitos como los comunales y los 
recintos funerarios, que actúan como anclajes espa-
ciales en la relación entre las poblaciones y su medio 
(Quirós, 2020; Martín-Viso, 2025).

La relación entre los asentamientos y sus áreas fu-
nerarias desempeña un papel central en la fijación de  
la memoria colectiva y en la inscripción espacial  
de referentes de pertenencia y continuidad (Qui-
rós, 2025). Frente a la complejidad interpretativa 
que plantean los elementos funerarios anteriores al 
s. x, Martín Viso (2025: 39) propone el concepto 
de ‘geografías funerarias’ para describir estos encla-
ves profundamente arraigados en el recuerdo colec-
tivo de las comunidades que los reconocen como 
propios. Estas geografías funcionan como soportes 
activos del recuerdo comunitario, convirtiéndose  
−en palabras del propio autor− en “escenarios de 
miradas hacia el pasado”, donde se articulan me-
moria, identidad y territorio (Martín-Viso, 2012 
y 2025: 40; Quirós, 2025). Sin embargo, dada la 
complejidad interpretativa de estas evidencias, su 
análisis se limita aquí a su consideración como ele-
mentos clave en la construcción de la memoria so-
cial, quedando su estudio fuera de los objetivos del 
presente trabajo.

El aprovechamiento de los espacios de uso co-
munal constituye un elemento fundamental para 
comprender las formas de organización social del 
Alto Arlanza. Estos ámbitos desempeñaron un pa-
pel estructural en la economía y en la gestión del 
paisaje, articulando de manera complementaria ac-
tividades ganaderas, forestales y agrícolas propias de 
un territorio de montaña. Dicha gestión colectiva 
evidencia la capacidad de las poblaciones para es-
tablecer normas y relaciones socioeconómicas que 
participaron activamente en la construcción del pai-
saje, cuyas dinámicas hunden sus raíces en la anti-
güedad (Fernández y Quirós, 2015).

En el sector analizado, estas prácticas se inte-
graron en un sistema territorial definido por leda-
nías y espacios compartidos, fórmulas que refor-
zaron la cohesión comunitaria y la estabilidad del 

poblamiento4. Los comunales, lejos de reducirse a 
meras categorías jurídicas, operan como espacios 
socialmente producidos, cuya gestión colectiva 
contribuyó a la formación de identidades locales y 
a la articulación de territorialidades autónomas ante 
la debilidad del poder central. En conjunto, estas 
dinámicas configuran un paisaje dotado de una ele-
vada capacidad de resiliencia frente a los cambios 
estructurales a lo largo del tiempo (Martín-Viso, 
2021, 2022).

A partir de este marco interpretativo, se articula 
en el bloque siguiente un análisis espacial y cuanti-
tativo del poblamiento del Alto Arlanza, sustentado 
en el uso de herramientas sig y test estadísticos. El 
objetivo principal es contrastar empíricamente has-
ta qué punto las dinámicas sociales y territoriales 
descritas se materializaron en patrones específicos 
de ocupación, movilidad y organización del espa-
cio, contribuyendo así a la construcción del paisaje 
altomedieval del ámbito de estudio.

3.	 De la aldea al territorio

3.1.	 Análisis territorial

El conocimiento arqueológico disponible para 
el Alto Arlanza se encuentra condicionado por la 
naturaleza fragmentaria y desigual del registro con-
servado. Aunque el territorio ha sido objeto de di-
versas intervenciones de documentación, prospec-
ción y excavación (López et al., 2016; Álvaro et al., 
2018), una parte significativa de los yacimientos  
–especialmente aquellos situados en cotas más ba-
jas– carece todavía de estudios sistemáticos. Esta he-
terogeneidad de la información disponible plantea 
la necesidad de recurrir a enfoques metodológicos 
de carácter cuantitativo y espacial, capaces de inte-
grar un conjunto de datos arqueológicos parciales y 
de distinta calidad, con el fin de avanzar en la com-
prensión territorial de este ámbito serrano.

Una de las estrategias más extendidas para abor-
dar esta problemática es el uso de los Sistemas de 

4  Álvaro, op. cit. n. 2.
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Información Geográfica –sig–. Considerados tanto 
un software como una ciencia de información geo-
gráfica –Geographical Information Science– (Wright 
et al., 1997), los sig constituyen plataformas que 
facilitan la gestión y el análisis de datos espaciales. 
Pese a su plena integración en la práctica arqueo-
lógica actual, su uso ha sido objeto de numerosas 
críticas y revisiones. Estas se han centrado, prin-
cipalmente, en cuestiones teóricas, señalando que 
su aplicación puede reforzar enfoques de carácter 
determinista ambiental (Gaffney y Van Leusen, 
1995). Asimismo, se ha advertido que pueden con-
vertirse en rutinas de análisis excesivamente mecá-
nicas y automatizadas (Howey y Brouwer, 2017), 
generando una dependencia en la gestión de datos, 
y favorecer un uso poco reflexivo de los mismos, 
disminuyendo la capacidad del investigador para 
identificar sesgos e incertidumbres en los resultados 
obtenidos (Brouwer, 2017).

Otras críticas han señalado la dificultad de los 
sig para incorporar aspectos como la percepción, 
la interpretación, el movimiento y la memoria de 
un individuo en relación con su entorno (Tilley, 
1994). Como respuesta, diversos autores han sub-
rayado que el determinismo ambiental no deriva 
de los datos espaciales en sí mismos, sino de las in-
terpretaciones que se realizan a partir de ellos. En 
este sentido, Llobera (1996: 622) afirma que “… a 
pesar de no tener información completa acerca de 
la piel…” de la superficie terrestre, sin ser capaces 
de reconstruir la naturaleza exacta de los accidentes 
geográficos y la vegetación en los periodos del pa-
sado, todavía podemos usar, hasta cierto punto, los 
“… huesos del paisaje como lo conocemos a través 
de su geología y topografía…”. En consecuencia, 
numerosos estudios basados en sig recurren a mo-
delos de elevación digitales y al cálculo de variables 
como la pendiente, junto a otros elementos como 
la hidrografía, con el fin de aproximarse de manera 
más adecuada a los individuos en el pasado (Cano-
sa-Betés, 2016).

Si bien la dificultad de representar y cuantificar 
elementos culturales, así como la superficie y la ve-
getación en un momento concreto del pasado, ha li-
mitado el alcance interpretativo de los sig, conviene 

recordar que no existe una única modalidad legíti-
ma –p. e. excavar un yacimiento o caminar a través 
de un paisaje– que garantice la mejor manera de 
generar narrativas arqueológicas sólidas. En conse-
cuencia, si ninguna práctica ofrece tal garantía, nin-
guna debería ser excluida del análisis (Hacigüzeller, 
2012). El espacio, la movilidad y las relaciones espa-
ciales constituyen dimensiones fundamentales de la 
experiencia humana en un mundo material (Ingold, 
2009). Por ello, resultan esenciales para el estudio 
del pasado a través de sus vestigios, una dimensión 
que desde hace décadas se aborda mediante los sig, 
el análisis espacial y las simulaciones (Gillings et al., 
2020).

El análisis integrado de datos arqueológicos con 
variables ambientales y geográficas, entre otras, 
cuenta con una trayectoria sólida y contrastada 
de aplicaciones exitosas en arqueología (Conolly y 
Lake, 2006). Entre estas destacan los estudios de 
distribución arqueológica, en los que se inscribe 
el presente análisis. A través del empleo de herra-
mientas estadísticas, la generación de cartografía y 
la transformación de variables espaciales, se identi-
fican patrones territoriales y, en última instancia, se 
exploran los procesos o decisiones que han contri-
buido a configurarlos (Llobera, 2012; Carrero-Pa-
zos, 2023).

Desde este enfoque, el estudio analiza la posible 
existencia de formas de articulación espacial en el 
Alto Arlanza. Para ello, se aplican distintos proce-
dimientos de modelación espacial con el fin de eva-
luar si la distribución de los asentamientos responde 
a características comunes e identificar los principa-
les factores territoriales asociados a su localización. 
Mediante un análisis integrado del paisaje altome-
dieval, que incorpora diversas variables espaciales, el 
estudio emplea la evidencia arqueológica disponible 
para detectar posibles patrones de asentamiento.

3.2.	 Materiales y métodos

El conjunto de datos empleado en este análisis 
se articula en torno a dos componentes principa-
les: por un lado, los yacimientos arqueológicos 
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con evidencias de ocupación durante la época  
altomedieval y, por otro, un conjunto de variables  
geográficas relevantes para el estudio de las estrate-
gias de asentamiento y las dinámicas de poblamien-
to. Este apartado presentará los datos arqueológicos 
empleados y, de forma separada, detallará las siete 
variables empleadas, explicitando la fuente de da-
tos, las características y el método de elaboración 
y/o tratamiento.

El área de estudio se definió a partir del núcleo 
de investigaciones desarrolladas en el Alto Arlanza, 
donde se han documentado varios yacimientos con 
características comunes (López et al., 2016; Álva-
ro et al., 2018). A partir de este núcleo, el área de 
análisis se amplió hacia sectores situados a menor 
altitud, con el objetivo de aumentar la muestra y 
explorar las relaciones espaciales entre los asenta-
mientos. El vaciado del inventario arqueológico de 

Castilla y León permitió identificar 64 yacimientos 
correspondientes a los primeros siglos medievales 
−entre los ss. v-xi−, a los que se añadieron seis en-
claves procedentes de trabajos previos5. Con el fin 
de evitar los efectos de borde en el análisis espacial 
causados por una delimitación estricta de la zona de 
estudio, esta ha sido definida a partir de un buffer 
de 25-30 km desde los yacimientos arqueológicos 
más externos del conjunto6, siguiendo criterios em-
pleados en estudios previos (Yubero-Gómez et al., 
2015; Rubio-Campillo et al., 2022; Bevan y Wil-
son, 2013). 

5  Álvaro, op. cit. n. 2.
6  Los límites de la zona de estudio final están defini-

dos por las siguientes coordenadas (epsg:25830): 539937.5, 
4612712.5 / 539937.5, 4687192.5 / 428837.5, 4687192.5 
/ 428837.5, 4612712.5.

Fig. 2. Pendiente en la zona de estudio.
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Como base cartográfica se ha empleado un 
modelo digital del terreno –mdt– con una resolu-
ción de 5 m, procedente del Instituto Geográfico 
Nacional –ign–. Los archivos ráster que cubren el 
área de estudio fueron descargados y combinados 
en un único archivo para facilitar la ejecución de 
los análisis previstos7. Todas las operaciones espa-
ciales y el análisis del terreno presentados se han 
realizado con el software qgis v. 3.44.14 (Dawson 

7  Las obras presentadas en este artículo han sido 
derivadas de mdt05-cob1 2008-2015 cc-by 4.0 scne.
es, obtenido en el centro de descargas del Instituto Geo-
gráfico Nacional: centrodedescargas.cnig.es. Las hojas em-
pleadas han sido las siguientes: hu30_0238; hu30_0239; 
hu30_0240; hu30_0241; hu30_0276; hu30_0277; 
hu30_0278; hu30_0279; hu30_0314; hu 30_0315; 
hu30_0316; hu30_0317; hu30_0346; hu 30_0347; hu 
30_0348 y hu30_0349.

et al., 2025), excepto en los casos indicados. Asi-
mismo, se generó un buffer con un radio de 50 m 
para cada yacimiento con el fin de extraer la media-
na para cada ráster muestreado o cálculo realizado. 
Este procedimiento permite obtener un valor re-
presentativo tanto de la ubicación exacta como de 
su entorno inmediato, lo que resulta especialmente 
útil cuando se desconoce la extensión de los yaci-
mientos o la precisión de las coordenadas registra-
das. Los rásteres muestreados se procesaron con la 
herramienta Zonal Statistics de qgis, considerando 
el valor mediano del espacio cubierto por el buffer 
de cada yacimiento.

Se preparó un conjunto de siete variables espa-
ciales orientadas al análisis cuantitativo de la posible 
existencia de patrones de asentamiento. En primer 
lugar, se incorporaron tres atributos topográfi-
cos para caracterizar la ubicación de cada enclave: 

Fig. 3. Rugosidad en la zona de estudio.
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la altitud, la pendiente y la rugosidad, entendida 
como el nivel de irregularidad que presenta el te-
rreno. En segundo lugar, también se integraron 
cuatro elementos considerados determinantes en la 
elección del emplazamiento: la distancia al curso de 
agua más cercano, la conectividad –entendida como 
la posibilidad de cada punto del territorio de alber-
gar movimiento–, la distancia a la ruta natural más 
próxima y el índice de visibilidad. Los parámetros 
de cálculo y el procesado de cada variable se pueden 
consultar en los materiales complementarios.

El conjunto de variables se empleó para anali-
zar los denominados efectos de primer orden, que 
relacionan la variabilidad espacial con la presencia 
de puntos, correspondientes a asentamientos. No 
se ha analizado si la presencia de un asentamiento 
incrementa o reduce la probabilidad de aparición de 
otros en su entorno inmediato, un aspecto común-
mente abordado mediante el análisis de patrones de 
puntos, ya que no se dispone de información sufi-
ciente para comprobar si todos los enclaves tuvieron 
un uso coetáneo (Brandolini y Carrer, 2021).

La altitud (Fig. 1), expresada en metros, se ob-
tuvo a partir del modelo digital del terreno –mdt– 
combinado con una resolución de 5 m mediante 
muestreo del buffer de los yacimientos. A partir de 
este mismo ráster se derivó la pendiente (Fig. 2) 
utilizando la herramienta de análisis de qgis, ge-
nerando un nuevo ráster en grados con idéntica 
resolución espacial, cuyos valores también fueron 
extraídos para cada yacimiento. Asimismo, se incor-
poró la variable de rugosidad del terreno (Fig. 3), 
especialmente relevante en un contexto montañoso 
con fuertes contrastes topográficos. Esta se calculó 
a partir del mdt mediante la herramienta de rugosi-
dad de qgis –resolución de 5 m–, y se define como 
el grado de irregularidad de la superficie, estimado 
a partir de la máxima diferencia de elevación entre 
una celda y sus celdas vecinas.

Paralelamente, la distancia al curso de agua 
más cercano (Fig. 4) se calculó a partir del archi-
vo vectorial obtenido en el idecyl8. Se empleó la 

8  Mapa de hidrografía de Castilla y León en formato 
shapefile, descargado el 1/09/2025 desde idecyl –Infraes-
tructura de Datos Espaciales de la Junta de Castilla y León–. 

herramienta Distance to nearest hub de qgis para 
computar la distancia al río más cercano desde el 
buffer de cada yacimiento. El archivo resultante in-
dicaba el curso fluvial más cercano y la distancia, 
expresada en metros.

Las variables de movilidad y visibilidad se em-
plean con frecuencia en los estudios del paisaje 
como factores clave para interpretar la organiza-
ción territorial (Gillings et al., 2020; Carrero-Pa-
zos, 2023). Ambos factores reconocen el papel que  
desempeña la ubicación a la hora de garantizar un 
espacio visible desde su entorno y la integración en 
la red de rutas más eficientes para cruzar o moverse 
en una zona determinada (p. e., Eve y Crema, 2014; 
Brughmans et al., 2018). Estos aspectos resultan es-
pecialmente relevantes en el caso del Alto Arlanza, 
un espacio de carácter montañoso, marcado por di-
ferencias de altitud y accidentes geográficos. 

Los elementos de movilidad y visibilidad son 
los que requieren un mayor grado de elaboración 
metodológica y capacidad computacional. En pri-
mer lugar, la movilidad se abordó a través de dos 
variables bien diferenciadas: distancia a las rutas na-
turales y conectividad. Si bien las perspectivas teó-
ricas y metodológicas para explorar la movilidad en 
el pasado son muy numerosas, las rutas de mínimo 
coste se han consolidado como una de las vías más 
frecuentes en arqueología (Conolly y Lake, 2006; 
Herzog, 2014; Güimil-Fariña y Parcero-Oubiña, 
2015). Este tipo de análisis calcula el recorrido de 
menor coste acumulado entre dos puntos basándose 
en una función que pondera las variables que difi-
cultan el movimiento (Herzog, 2020). No obstante, 
el uso extendido de dichas rutas conlleva limitacio-
nes, como la consideración de una única ruta posi-
ble entre dos puntos, una concepción binaria del te-
rritorio –ruta o no-ruta– y asumir un conocimiento 
detallado del espacio, no considerando la existen-
cia de caminos alternativos, entre otras (White, 
2015; McLean y Rubio-Campillo, 2022). Algunas 
de estas cuestiones se han abordado mediante la 
modificación de los algoritmos para proporcionar 
múltiples rutas entre puntos (Pinto y Keitt, 2009) 

Créditos del archivo: Instituto Geográfico Nacional –ign–, 
igr_hidrografia v. 1 2023 cc-by 4.0 scne.es
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o simulando las rutas naturales que atraviesan un 
territorio (Murrieta-Flores, 2012; Yubero-Gómez 
et al., 2015).

Este enfoque, centrado en la identificación de 
rutas naturales, constituye una de las dos variables 
de movilidad incluidas en el presente análisis. Para 
ello, se calcularon rutas de coste mínimo entre un 
conjunto de 16 puntos distribuidos en el perímetro 
del área de estudio ampliada, espaciados aproxima-
damente cada 20 km. Se empleó una superficie de 
costes derivada de la pendiente y ajustada mediante 
una función que incorpora el coste energético del 
desplazamiento a pie, con el fin de representar de 
forma más realista la movilidad humana (Herzog, 
2013). La red resultante refleja los itinerarios de 
menor coste para atravesar el área del Alto Arlan-
za (Fig. 5), mientras que las zonas de convergencia 

de múltiples rutas identifican los principales corre-
dores naturales de circulación. En este estudio, la 
distancia entre cada asentamiento y el tramo más 
cercano de dicha red se incorporó como variable en 
el análisis territorial de los yacimientos altomedie-
vales, utilizando el complemento Least-Cost Path de 
qgis. Los puntos y los parámetros empleados en el 
cálculo pueden consultarse en los materiales com-
plementarios del artículo9.

Como un enfoque alternativo a las rutas de mí-
nimo coste, se incorporó el análisis de la modeliza-
ción de la conectividad. Desarrollado inicialmente 
en ecología para estudiar el movimiento de fauna y 
basado en la teoría de circuitos (McRae et al., 2008), 
este enfoque proporciona una manera de aproximar 

9  Cf. en repositorio Zenodo (https://doi.org/10.5281/
zenodo.19769090). 

Fig. 4. � Distancia al curso de agua más cercano; los yacimientos aparecen representados en negro; la línea roja los une con el curso 
de agua más cercano.

https://doi.org/10.5281/zenodo.19769090
https://doi.org/10.5281/zenodo.19769090
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patrones de movimiento a escala regional recono-
ciendo que los elementos del paisaje pueden faci-
litar o dificultar simultáneamente el movimiento 
(Urban y Keitt, 2001). Mediante la simulación de 
corriente eléctrica sobre una superficie de resisten-
cia, la conectividad espacial permite cuantificar el 
movimiento a través de la inclusión de rutas alter-
nativas entre puntos y superar la limitación de un 
solo camino óptimo, proporcionando un valor de 
conectividad para cada punto del territorio analiza-
do (Unnithan Kumar y Cushman, 2022).

Este tipo de análisis permite identificar los co-
rredores principales de un territorio −alta conectivi-
dad− y zonas remotas −muy baja conectividad−, así 
como integrar vías secundarias y sin salida más allá 
del recorrido de menor coste (Fig. 6). De este modo, 
ofrece una visión más completa de la movilidad a 
escala regional y se aproxima mejor a la perspectiva 

de un individuo desplazándose por el territorio 
(McRae et al., 2014; Howey y Brouwer Burg, 2017; 
Verhagen et al., 2019; Anantharaman et al., 2020). 
Aunque su aplicación en arqueología aún es limita-
da, existen trabajos recientes que demuestran su po-
tencial para superar las limitaciones inherentes a los 
análisis de rutas de mínimo coste (McLean y Ru-
bio-Campillo, 2022; Rubio-Campillo et al., 2022). 
En este caso, el análisis se realizó mediante el softwa-
re Circuitscape, en el lenguaje computacional Julia 
y en los servicios computacionales de JuliaHub10, 
empleando la misma superficie de coste y el mismo 
conjunto de puntos de origen y destino utilizados 
para el cálculo de las rutas naturales, disponibles 

10  JuliaHub es una plataforma en la nube para com-
putación científica de alto rendimiento para trabajar en el 
lenguaje de programación Julia y sus paquetes externos:  
https://juliahub.com/

Fig. 5. � Rutas de mínimo coste (o rutas naturales) que cruzan el territorio, generadas a partir del conjunto de puntos que rodea 
la zona de estudio.

https://juliahub.com/
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juntos los parámetros de cálculo de la herramienta 
en materiales complementarios.

Por último, la visibilidad se ha incorporado por 
su potencial en la arqueología del paisaje para com-
prender si pudo constituir un factor relevante para 
el emplazamiento de asentamientos y otros elemen-
tos culturales en los paisajes del pasado (Llobera, 
1996; Fábrega-Álvarez y Parcero-Oubiña, 2019). 
Su amplio uso en las últimas dos décadas, junto con 
el desarrollo de herramientas que incrementan su 
accesibilidad y reducen los tiempos de computa-
ción, ha favorecido el desarrollo de enfoques más 
robustos que superan la línea de visión y las áreas 
visibles –viewshed– (Llobera, 2003; Eve y Crema, 
2014; Brughmans et al., 2018). Aunque se distin-
guen dos grandes tendencias en los estudios de visi-
bilidad, entendida como un atributo del entorno o 

bien como un acto de percepción individual, ambas 
comparten el uso de modelos de elevación digita-
les y diferentes modos de abordar la presencia de 
vegetación, la distancia de visibilidad efectiva y los 
efectos de borde (Sobotkova, 2024). En este con-
texto, algunos trabajos han incorporado métricas 
derivadas de la estructura topográfica del territorio, 
como la prominencia entendida como el porcentaje 
de posiciones que quedan por debajo de la localiza-
ción del individuo dentro de un radio determinado 
(Llobera, 2001). No obstante, la prominencia cons-
tituye una medida de la posición relativa en el relie-
ve y no de la visibilidad en sentido estricto, aunque 
ambas aproximaciones pueden emplearse de forma 
complementaria.

Con el fin de aproximar la dimensión visual 
del paisaje, en este estudio se calculó el índice de 

Fig. 6. Conectividad en la zona de estudio. En color más claro se pueden observar algunos puntos clave para moverse entre valles.
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visibilidad (Fig. 7), definido como una métrica que 
indica la proporción de conexiones visuales con su 
entorno inmediato –establecido en este caso en un 
radio de 5 km–, que cuantifica desde cuántos pun-
tos potenciales puede ser observado cada espacio del 
territorio. Este cálculo se realizó a través del plugin 
Visibility Analysis de qgis, empleando un modelo 
digital del terreno reducido a 40 m para reducir los 
requerimientos computacionales (Cuckovic, 2016). 
Los parámetros de cálculo se pueden consultar en 
materiales complementarios.

Finalmente, para realizar los análisis cuantitati-
vos, descritos en la siguiente sección, se generó un 
conjunto de 1000 puntos aleatorios representati-
vos del conjunto del área de estudio, facilitados en 
material complementario, que se emplearon para 
muestrear las mismas variables que en los yacimien-
tos arqueológicos (Fig. 8).

Los datos resultantes se han interpretado me-
diante análisis exploratorio, comparando las es-
timaciones de densidad de cada variable entre los 
yacimientos y el conjunto de puntos aleatorios. 
Para evaluar si la ubicación de los asentamientos 
difiere de la esperable o si responde a factores te-
rritoriales y topográficos, se aplicó un enfoque de 
simulación Montecarlo mediante pruebas de Kol-
mogórov-Smirnov. Todos los análisis de datos se 
realizaron en R Statistical Software –v. 4.5.1; R Core 
Team, 2025–, y el código se puede consultar en el 
repositorio Zenodo11.

11  Código desarrollado para este artículo en Zenodo: 
“gdomrib/siteLocationAnalysis-AltoArlanza: Settlement 
Patterns-Data Exploration and mc-ks” (disponible en  
https://zenodo.org/records/19771457).

Fig. 7. Índice de visibilidad.

https://zenodo.org/records/19771457
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4.	 Resultados

4.1.	 Variables topográficas

En este apartado se presentan los resultados co-
rrespondientes a las tres variables geográficas inclui-
das en el análisis –altitud, pendiente, rugosidad–, 
mediante la comparación entre las estimaciones de 
densidad de los valores asociados a los yacimientos 
arqueológicos y las obtenidas a partir de puntos 
aleatorios representativos del paisaje (Fig. 9).

En primer lugar, se observa una clara tendencia 
de los yacimientos a localizarse en cotas entre los 
1000-1200 m de altitud. Por el contrario, la ocupa-
ción de cotas más elevadas es muy limitada, restrin-
giéndose a un reducido número de enclaves –Pe-
ñalbas, Pajares y Bustomediano– ubicados en cotas 
superiores a los 1500 m. Esta distribución contrasta 

ligeramente con la observada para los puntos alea-
torios, que presentan un pico en torno a 1100 m y 
un descenso progresivo hacia cotas cercanas a los 
1500 m.

Estas diferencias también se reproducen en la 
pendiente y la rugosidad del terreno. Los yacimien-
tos muestran una clara concentración en pendientes 
moderadas, principalmente entre los 5-10 grados, 
con un segundo pico en torno a los 12 grados. De 
forma coherente, la rugosidad también presenta 
unos valores bajos, con una concentración en tor-
no a 10, correspondiente a superficies con escasa 
variación altitudinal. En conjunto, estos resultados 
indican una preferencia por espacios de topografía 
relativamente suave y poco accidentada, evitando 
tanto las pendientes pronunciadas como las áreas 
más abruptas del terreno.

Fig. 8. � Conjunto de 1000 puntos aleatorios generados en el área de estudio, dentro de los mismos límites de los yacimientos 
estudiados.
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4.2.	 Movilidad, visibilidad y distancia a los ríos

Las estimaciones de densidad correspondientes 
a las cuatro variables restantes (Fig. 10) permiten 
profundizar en las dinámicas de asentamiento en 
el área analizada. En lo que respecta a la conecti-
vidad, los yacimientos arqueológicos y su entorno 
más inmediato presentan una ligera preferencia ha-
cia espacios más conectados respecto a los valores 
observados en los puntos aleatorios representativos 
del territorio. Asimismo, se identifican algunos va-
lores atípicos asociados a áreas de alta conectividad, 
probablemente vinculados a los sectores más llanos 
del fondo del valle y, por tanto, próximos a los prin-
cipales corredores naturales de tránsito (Fig. 6). 

En cuanto a la distancia a rutas naturales, esta 
variable muestra un comportamiento comparable 
al de los puntos aleatorios, reforzando la idea de 
que tuvo un peso limitado en la ubicación de los 
asentamientos. No obstante, se observan algunas 
diferencias: en el rango de 0 a 2 km existe un ligero 
predominio de los yacimientos, mientras que entre 

los 3 y 7 km la muestra aleatoria es más frecuente. 
Asimismo, se aprecia un leve incremento en la pre-
sencia de yacimientos en torno a los 7 km, aunque 
esta diferencia es poco acusada. En conjunto, estas 
variaciones indican desviaciones moderadas respec-
to al patrón aleatorio, cuya interpretación se aborda 
en los apartados siguientes.

Por el contrario, la distancia a los cursos de agua 
emerge como la variable que presenta las diferencias 
más significativas entre los yacimientos y los puntos 
aleatorios. Como se aprecia en la Fig. 10, la proba-
bilidad de encontrar yacimientos altomedievales a 
200-250 m de distancia de un curso fluvial es tres 
veces superior a la registrada en el resto del territo-
rio. Si bien esta tendencia será validada mediante 
los análisis estadísticos presentados en el siguiente 
apartado, la estimación de densidad pone de mani-
fiesto la relevancia de la proximidad al agua para la 
ubicación de los asentamientos. 

Por último, las estimaciones de densidad del ín-
dice de visibilidad muestran diferencias moderadas 
entre los yacimientos y la muestra de referencia. En 

Fig. 9. Estimaciones de densidad de las variables topográficas: altitud, pendiente, rugosidad.
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particular, los valores bajos de visibilidad –0-0,2– 
presentan una mayor representación en esta última, 
mientras que los yacimientos tienden a concentrar-
se en rangos intermedios –0,2-0,5–. No obstante, 
estas diferencias no son especialmente acusadas, por 
lo que la variable no parece ejercer una influencia 
claramente diferenciadora en la localización de los 
asentamientos.

4.3.	 Simulación de Montecarlo y prueba 
Kolmogórov-Smirnov (ks)

Con el fin de analizar cuantitativamente cada 
variable territorial, se ha implementado una si-
mulación de Montecarlo basada en la aplicación 
de pruebas ks. Este procedimiento ha permitido 
comparar las distribuciones de los 70 yacimientos 
reales con múltiples subconjuntos aleatorios de 70 
puntos extraídos del conjunto de 1000 puntos alea-
torios. Para cada variable, la prueba no paramétrica 
ks evalúa la probabilidad de que dos distribuciones 

de datos fueran generadas por el mismo proceso. La 
simulación se ha repetido un total de 1000 veces, 
lo que permite determinar con rigor las diferen-
cias observadas. De este modo, el análisis permite 
determinar si los resultados del contraste entre los 
asentamientos altomedievales y el conjunto del te-
rritorio son producto del azar o si, por el contrario, 
presentan sesgos y responden a factores territoriales. 

Para interpretar la relevancia de cada variable, se 
ha empleado el output de la prueba ks (d) y se ha 
calculado la distancia media –en la Fig. 11: media de 
d– entre las distribuciones de los yacimientos y los 
puntos aleatorios en las 1000 simulaciones. Este va-
lor permite cuantificar la magnitud de la diferencia 
entre ambas distribuciones para cada variable, sien-
do significativa en caso de valores altos y débil en 
caso de valores bajos. Paralelamente, la desviación 
típica de d −en la Fig. 11: sd de d− mide cuánto ha 
fluctuado la distancia entre distribución real y alea-
toria en función de los puntos aleatorios selecciona-
dos en cada una de las 1000 simulaciones Monte-
carlo. La obtención de valores bajos indica robustez 

Fig. 10. � Estimaciones de densidad de las variables: conectividad, distancia a las rutas naturales, distancia a los ríos, índice de 
visibilidad.
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en los resultados y confirman que el resultado de la 
prueba ks es consistente y estable independiente-
mente del conjunto aleatorio seleccionado en cada 
simulación. Asimismo, se ha incorporado el valor 
medio de significación −en la Fig. 11: media de p−, 
que corresponde al p-valor promedio a lo largo de 
las 1000 iteraciones, junto con la proporción de ite-
raciones significativas −en la Fig. 11: robustez de p−, 
que expresa el porcentaje de simulaciones en las que 
p < 0.05. Este último indicador permite evaluar la 
robustez del resultado, al reflejar en qué medida la 
significación estadística se mantiene independiente-
mente del subconjunto aleatorio considerado.

Los resultados recogidos en la Fig. 11 confirman 
que la proximidad a los cursos de agua es el factor 
más determinante −media de d = 0,416− para la 
ubicación de los yacimientos entre todas las varia-
bles analizadas. La diferencia entre los asentamien-
tos altomedievales y el territorio es acusada y estable, 
y no se trata de un efecto marginal. La baja desvia-
ción típica registrada para esta variable −0,052− a lo 
largo de todas las iteraciones demuestra que se trata 
de un patrón robusto en toda la zona de estudio. 
Este resultado se ve reforzado por una media del  
p-valor −0,0003− muy por debajo del umbral  
de validez estadística –0,05 o incluso 0,01–, lo que 
confirma que la diferencia observada es estadística-
mente significativa y no depende del subconjunto 
aleatorio considerado en cada simulación (Fig. 11).

Otras variables muestran también diferencias re-
levantes, aunque de menor magnitud. Los valores 
obtenidos para la altitud −media de d = 0,295 y 
media de p-valor = 0,019− y la conectividad −media 
de d = 0,279 y media de p-valor = 0,031− indican 
un patrón de poblamiento condicionado por di-
chas variables. Asimismo, las variables de pendiente  
−media de d = 0,245 y media de p-valor = 0,067− y 
rugosidad −media de d = 0,215 y media de p-valor 
= 0,147− indican que no fueron elementos deter-
minantes, pero denotan una preferencia por una 
topografía poco accidentada y apta para los asen-
tamientos. Por el contrario, el índice de visibilidad 
−media de d = 0,203 y media de p-valor = 0,178− 
y la distancia a las rutas naturales −media de d = 
0,151 y media de p-valor = 0,470− parecen indicar 
que dichas variables no han influido de forma signi-
ficativa en la localización de los asentamientos.

El análisis estadístico permite establecer una je-
rarquía entre las variables consideradas (Fig. 12). La 
proximidad a los cursos de agua emerge como el 
factor con mayor capacidad discriminante, por en-
cima de las variables geográficas, de movilidad o de 
visibilidad. Asimismo, las variables de altitud y co-
nectividad presentan valores relevantes, aunque con 
un peso menor en comparación con la distancia a 
los cursos fluviales.

Para profundizar en estos resultados, se repre-
sentó la distribución acumulada de los yacimientos 
junto con el rango de variabilidad esperado bajo 
un modelo de selección aleatoria, obtenido a partir 

Variable Media de D SD de D Media de p Robustez de p

distancia ríos 0,4163143 0,05231234 0,000306171 0,999

altitud 0,2951857 0,05207671 0,019188371 0,876

conectividad 0,2796714 0,05358217 0,031477069           0,78

pendiente 0,2449429 0,04801782 0,067962869 0,552

rugosidad 0,2146714 0,04869289 0.147924079 0,331

índice visibilidad 0,2033286   0,044268 0,178100266 0,233

distancia rutas naturales 0,1508143   0,04335888  0,470584771 0,043

Fig. 11. � Resultados de las simulaciones Montecarlo basadas en pruebas ks; se presentan los resultados ordenados de mayor a menor 
diferencia.
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Fig. 12. � Box plot de la media de d para cada variable; representa la magnitud de la diferencia entre las distribuciones de los 70 
yacimientos y el conjunto aleatorio.

Fig. 13. � Análisis de la distribución acumulada de la distancia a los cursos de agua. Comparativa entre la ubicación de los 
yacimientos (rojo) y el territorio mediante una simulación de Montecarlo (1000 iteraciones, gris). Se observa que la 
distribución de los sitios arqueológicos se sitúa fuera del envelope de aleatoriedad, indicando una selección intencional 
del espacio.
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de 1000 iteraciones Montecarlo. Como se observa 
en la Fig. 13, los asentamientos se localizan siste-
máticamente más próximos a cursos de agua de lo 
esperado bajo la hipótesis nula, situándose su distri-
bución completamente fuera del envelope aleatorio. 
En ninguna de las iteraciones se obtiene una dis-
tribución tan próxima a los cursos fluviales como 
la observada en los yacimientos, lo que indica una 
diferencia consistente respecto al patrón aleatorio.

5.	 Discusión

El conjunto de resultados obtenidos indica que 
la localización de los yacimientos altomedievales 
no responde a un modelo de ocupación aleatoria 
del territorio. Las diferencias observadas en las es-
timaciones de densidad se ven corroboradas por las 
pruebas ks mediante simulaciones de Montecarlo, 
mostrando que los asentamientos presentan diver-
gencias sistemáticas en variables paisajísticas clave 
respecto al conjunto de puntos aleatorios represen-
tativo del Alto Arlanza. 

El análisis estadístico permite determinar que la 
proximidad a los cursos de agua se configura como 
un factor estructurante en la organización del pobla-
miento altomedieval en esta zona. Su peso relativo, 
superior al del resto de variables consideradas, su-
giere que el acceso al agua no fue un condicionante 
secundario, sino un elemento central en la lógica de 
implantación de los asentamientos, probablemente 
vinculado tanto a la gestión de recursos como a la 
articulación del espacio habitado.

Por su parte, variables como la altitud y la conec-
tividad, aunque con menor capacidad explicativa, 

apuntan a la existencia de condicionantes adicio-
nales que contribuyeron a modular la organización 
territorial sin determinarla de forma directa. En este 
sentido, los yacimientos situados a mayor altitud 
podrían relacionarse con ocupaciones de carácter 
estacional, lo que sugiere una explotación com-
plementaria del territorio en función de dinámicas 
temporales.

Las restantes variables topográficas −pendiente 
y rugosidad− refuerzan esta lectura al mostrar una 
preferencia por espacios poco accidentados y topo-
gráficamente favorables, coherentes con la necesi-
dad de espacios habitables, accesibles y aptos para 
la construcción. Por el contrario, el índice de visi-
bilidad y la distancia a las rutas naturales no pre-
sentan diferencias significativas con respecto a otros 
espacios del área de estudio, lo que indica que no 
constituyeron factores prioritarios en las dinámicas 
de asentamiento analizadas, tal y como se refleja en 
los valores recogidos en la Fig. 14.

Conviene, no obstante, señalar que la relevancia 
de aspectos como la visibilidad o las rutas naturales 
no puede descartarse por completo. Aunque su peso 
marginal en el conjunto de datos analizado ha sido 
corroborado estadísticamente, futuras ampliaciones 
deberían abordar con mayor precisión las dinámi-
cas de visibilidad en el territorio mediante enfoques 
metodológicos alternativos o escalas de análisis di-
ferentes (Eve y Crema, 2014; Gillings, 2015; Bru-
ghmans et al., 2018). Del mismo modo, estudios 
centrados en la movilidad podrían profundizar en la 
simulación de redes de caminos entre yacimientos y 
en la evaluación de distintas funciones de coste, con 
el objetivo de reevaluar el papel de las rutas natura-
les que atraviesan el área de estudio. En este sentido, 

Variable Nivel de influencia Rango de la 
media de d Propuesta interpretativa

proximidad ríos crítico > 0,40 factor más estructural de los siete analizados

altitud, conectividad importante 0,27-0,30 factores condicionantes

pendiente, rugosidad secundario 0,21- 0,25 limitaciones funcionales (espacio habitable)

índice de visibilidad, distancia a las 
rutas naturales marginal < 0,20 influencia mínima o inexistente en las dinámicas 

de asentamiento

Fig. 14. � Síntesis interpretativa de los resultados estadísticos; la propuesta interpretativa se ha realizado en relación con los siete 
factores incluidos en este trabajo.
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es posible que su escasa relevancia esté condicionada 
por la propia extensión del área analizada, que hace 
que tanto los asentamientos como los puntos alea-
torios se sitúen a distancias relativamente próximas 
a algún corredor natural.

6.	 Conclusiones

Los resultados obtenidos permiten interpretar el 
Alto Arlanza como un paisaje socialmente produ-
cido y gestionado por comunidades locales, en el 
que se articulan formas de territorialidad propias, 
alejadas de lecturas tradicionales que insistían en su 
supuesta marginalidad antes del s. xi. El área anali-
zada presenta una territorialidad coherente, basada 
en la persistencia de usos, memorias y relaciones 
sociales compartidas que se prolongan en el tiem-
po y configuran un paisaje construido histórica-
mente. En este sentido, el paisaje se define como  
un espacio de memoria en el que elementos  
como los valles, los cursos fluviales, los espacios 
comunales, las áreas funerarias, los sectores pro-
ductivos y las viviendas actúan como anclajes ma-
teriales de pertenencia, concentrando experiencias 
colectivas y formas de legitimación que trascien-
den su funcionalidad estrictamente técnica.

El análisis espacial demuestra de forma consis-
tente que la localización de los asentamientos no 
responde a un modelo de selección aleatoria del 
territorio, sino a una jerarquía de condicionantes 
espaciales bien definida. La proximidad a los cursos 
de agua emerge como el factor más relevante, lo que 
indica que el acceso al recurso hídrico constituyó un 
criterio prioritario en la implantación de los asenta-
mientos. Esta centralidad del agua se vincula tanto 
a necesidades básicas de abastecimiento como a su 
papel estructural en la articulación de las activida-
des productivas y en la organización cotidiana de 
la movilidad y del uso del espacio. La altitud y la 
conectividad aparecen también como condicionan-
tes significativos en la ubicación del poblamiento, al 
buscar un equilibrio entre la gestión de los recursos 
y una mayor movilidad en el territorio. Por el con-
trario, variables como la visibilidad o la proximidad 
a las rutas naturales presentan un peso secundario, 

lo que cuestiona interpretaciones centradas en crite-
rios estratégicos o defensivos.

En definitiva, el paisaje del Alto Arlanza se re-
vela como un proceso construido progresivamente 
por las comunidades locales quienes, a través de 
prácticas reiteradas y de la gestión colectiva de los 
recursos, inscribieron su identidad en el territorio y 
generaron memorias compartidas con una elevada 
capacidad de resiliencia. Este ámbito aparece como 
un territorio vivido y articulado desde sus propias 
bases sociales, evidenciando la capacidad de sus co-
munidades para modelar el entorno y construir una 
territorialidad propia con anterioridad a su plena 
integración en estructuras políticas supralocales.
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Resumen: El objetivo de este trabajo es dar a conocer una tabula ansata elaborada en bronce que procede 
del yacimiento arqueológico de Iruña/Veleia, en Iruña de Oca, Álava. La pieza fue recuperada durante las 
excavaciones realizadas entre 2010 y 2014 en el edificio identificado como macellum. El objeto muestra una 
decoración realizada mediante las técnicas del martilleado y del repujado y se representan dos figuras humanas 
con un notable nivel de detalle. La revisión y la comparación de estas dos figuras permiten suponer que puede 
tratarse de la representación de dos divinidades, Marte y Mercurio, o bien de un gladiador, posiblemente del tipo 
secutor, y de Mercurio en su faceta de deidad de tipo psicopompo. Esta última interpretación podría constituir 
un indicio del desarrollo de juegos gladiatorios en esta ciudad romana, a pesar de que, hasta el momento, no 
se ha encontrado ningún rastro de una construcción anfiteatral. De ser acertada esta propuesta interpretativa, 
estaríamos ante un posible exvoto vinculado con el desarrollo de este tipo de ludi.

Palabras clave: Hispania romana; placa metálica grabada; Mercurio; gladiador; exvoto.

Abstract: The aim of this paper is to present a bronze tabula ansata from the archaeological site of Iruña/
Veleia, in Iruña de Oca, Álava. The artefact was recovered during excavations carried out between 2010 and 2014 
in the building identified as a macellum. The object features decoration created using hammering and repoussé 
techniques, and depicts two human figures with a remarkable level of detail. Examination and comparison of 
these two figures suggest that they may represent two deities, Mars and Mercury, or a gladiator–possibly of the 
secutor type–and Mercury in his role as a psychopomp. This latter interpretation could provide an indication of 
the existence of gladiatorial games in this Roman city, despite the fact that, to date, no trace of an amphitheatre 
has been found. Should this interpretative proposal prove correct, we would be looking at a possible votive 
offering linked to the organisation of this type of ludi.
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1.	 Lugar del hallazgo1

El yacimiento romano de Iruña-Veleia se en-
cuentra localizado en la actual provincia de Álava 
junto a la Via xxxiv, es decir, el iter ab Asturica Bur-
digalam (Fig. 1). Durante las campañas arqueoló-
gicas realizadas entre 2010 y 2014, bajo la direc-
ción de J. Núñez Marcén, se excavó en la zona 
meridional, junto a un tramo de la vía (Núñez y 
Martínez Torrecilla, 2022: 6), un edificio que ha 
sido identificado como macellum, en el que se ob-
servaron varias etapas constructivas (vv. aa., 2013: 
14 y 221-224). La primera fase corresponde a un 
mercado inicial –i macellum–, fechado en época tar-
doneroniana, cuyo uso se prolonga hasta finales del 
s. i y principios del ii d. C., cuando parece haber 
sido desmantelado para construir otro de mayores 
dimensiones –ii macellum–2, cuya actividad se di-
lata a lo largo de toda la segunda centuria. En los 
dos siglos siguientes el edificio cambia su función 
convirtiéndose en un área artesanal hasta su colap-
so, que acontece en la segunda mitad del s. iv d. C. 
(Martínez Izquierdo, 2022a: 14, 55, 86, 102 y 143). 
Este segundo mercado, donde fue recuperado el ob-
jeto que aquí presentamos, corresponde al tipo de  
macellum de planta central3, estructurado a partir 
de un espacio cuadrangular al aire libre –area–, 
rodeado por pórticos –portici–, en el que se abren 
diferentes estancias –tabernae, tabernulae, alma-
cenes, etc.–4. Si bien el edificio presenta unos ejes 
n-s y e-o, su construcción está condicionada por el 

1  Quiero agradecer la ayuda desinteresada de las profe-
soras P. Ciprés, M.ª C. González y A. Fernández de la ehu. 
También se expresa el agradecimiento al Servicio de Res-
tauración de la dfa por el informe facilitado con los datos 
relativos a la pieza examinada que aquí se expone.

2  Esta segunda construcción tiene una superficie apro-
ximada de unos 1180 m².

3  Torrecilla, A. (2007): Los macella en la Hispania 
romana. Estudio arquitectónico, funcional y simbólico. Te-
sis doctoral presentada en 2007 en la Univ. Autónoma de 
Madrid, p. 618 (disponible en https://repositorio.uam.es/
handle/10486/3141; acceso 14/12/2024).

4  Torrecilla, op. cit. n. 3, pp. 636-644.

trazado urbanístico preexistente5. Su planta no es 
perfectamente cuadrada y tampoco es simétrica, al 
haber tenido que adecuarse a la topografía del te-
rreno. Su fachada porticada, con apoyos de piedra 
arenisca que la diferencian del resto de las construc-
ciones colindantes6, se adapta al trazado de la vía 
(Núñez y Martínez Torrecilla, 2022: 12-15). El 
edificio tiene una entrada principal –con 3,40 m de 
luz– flanqueada por dos apoyos para columnas en 
arenisca y cuenta con tres accesos secundarios situa-
dos al ne, al no y al so (Fig. 2).

Desde la entrada principal se accede a una es-
tancia de grandes dimensiones ricamente decorada 
con pinturas murales7, que comunica con el patio 
central –de 12 x 12 m–, en cuyo interior se ha lo-
calizado una atarjea para la evacuación del agua de 
lluvia y de limpieza. En las esquinas del lado n se 
han encontrado restos de basamentos para posibles 
estatuas (Fig. 2a). En los lados e, n y o8 el patio se 
encuentra rodeado por pasillos porticados, cada uno 
con cinco columnas, y decorados con pinturas mu-
rales9. Al s se ubica un gran recinto con un pasillo 
perimetral, que lo conecta con los pórticos e y o. A 
ambos lados hay dos pasillos, uno hacia poniente y 
otro hacia levante, que comunican esta estancia con 
dos de los accesos secundarios (Martínez Izquier-
do, 2022a: 54-85). Al n y o del patio se localizan 

5  Como se ha comentado antes, este edificio fue cons-
truido sobre otro anterior localizado en el mismo solar, pero 
de menores dimensiones; por ello, a la hora de su construc-
ción estaría ceñido por el trazado urbanístico preexistente; 
así, está limitado al n por un cambio de aterrazamiento, al e 
por el trazado del iter xxxiv y al se por una serie de tabernae 
construidas, también, con anterioridad.

6  Cf. Torrecilla, op. cit. n. 3, p. 728. Los apoyos del 
anterior edificio estaban realizados con piedra caliza (Núñez 
y Martínez Torrecilla, 2022: 11). 

7  Para una descripción más detallada sobre la deco-
ración de esta estancia y de otras del macellum cf. Guiral e 
Íñiguez, 2022: 3-41.

8  En una reforma posterior se crea un cuarto pasillo en 
la zona meridional, al hacer más pequeña la gran habitación 
localizada en esta zona que, a su vez, se divide en dos (Mar-
tínez Izquierdo, 2022a: 85-102).

9  Torrecilla, op. cit. n. 3.

https://repositorio.uam.es/handle/10486/3141
https://repositorio.uam.es/handle/10486/3141
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diferentes dependencias, cuya funcionalidad estaba 
relacionada con la actividad del edificio10. 

En la esquina no se ha localizado una estancia 
a la que se accede a través de dos entradas orien-
tadas al e y o (Fig. 2) y que ha sido interpretada 
como un lugar de culto11. Esta habitación, con 

10  Estas dependencias podrían corresponder a tabernae 
y a tabernulae, pero también a almacenes, a una sala ponde-
raria, a un sacellum, etc.

11  El director de las excavaciones, J. Núñez Marcén, 
propone identificar esta dependencia como aedes o sacellum 
(Núñez, 2010: 54; 2013: 223), aunque aquí se ha optado 
por referirnos a esta estancia como posible lugar de culto 
hasta que no se haya realizado un estudio en profundidad 
sobre la cuestión.

unas dimensiones de 31,28 m², destaca por su pa-
vimento sobreelevado y por su riqueza ornamen-
tal12, compuesta por pinturas murales y mármoles 
de diferente procedencia –de Ereño, de Luni y/o 
de Almadoz13 y de Karystos14– que configuraban 

12  Torrecilla, op. cit. n. 3, p. 669.
13  Estos mármoles blancos pueden proceder de las 

canteras de Luni (Núñez, 2010: 54), pero también de Al-
madoz, en Navarra (Martínez-Torres, 2022: 3), por lo que 
habrá que esperar a un análisis de todas las piezas para cono-
cer su procedencia exacta.

14  También denominado cipollino antico o mármol 
de Eubea; los romanos lo denominaban marmor Carystium 
porque las canteras de donde se obtenía se situaban cerca 
de Karystos.

Fig. 1. � Localización del yacimiento de Iruña/Veleia en la Península Ibérica (imagen elaborada a partir de https//itiner-e.org y 
modificada) y plano con los sectores mencionados en el texto (ortofoto obtenida de Google Earth y modificada).
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un opus sectile15. Durante el s. ii d. C. el recin-
to sufrió una reforma que implicó el cegado de la 
puerta e, que daba acceso al interior del macellum, 
quedando como única entrada la situada al o. De 
este modo la estancia quedó desvinculada del resto 
del edificio manteniendo su funcionamiento hasta 
el s. iii d. C., cuando comienza el proceso de aban-
dono y saqueo (Martínez Izquierdo, 2022a: 103). 

15  Se han recuperado fragmentos de su composición, 
como parte de las molduras superiores e inferiores, marcos 
de puertas, listones, paneles y pilastras. Posiblemente tuvie-
ra también un suelo confeccionado con mármol que no se 
ha conservado a consecuencia de los saqueos sufridos por 
esta estancia. Sin embargo, se ha conservado la preparación 
del suelo a la que corresponde la ue 22209 (vv. aa., 2013: 
118-119).

Es en este espacio donde fue hallada la pieza que 
presentamos, en concreto en la ue 22146, forma-
da por su derrumbe y los sucesivos saqueos a los 
que se vio sometida. Además de la tabula ansata, 
se recuperaron diversos fragmentos de mármoles, 
correspondientes a la decoración de opus sectile de 
la estancia, así como restos cerámicos cuya data-
ción nos sitúa en la segunda mitad del s. iii d. C., 
momento en que se iniciaría el saqueo de la es-
tancia. Cabe pensar que la cronología de la pieza 
se correspondería con el periodo de actividad de 
la estancia, es decir, entre la construcción del ii 
macellum, esto es, entre finales del s. i-principios 
del s. ii d. C. y el inicio del iii d. C. (Martínez 
Izquierdo, 2022b: 81-97 y 115).

Fig. 2. � Plano del ii macellum, donde se localiza el lugar del hallazgo de la tabula ansata y los accesos al edificio (imagen 
elaborada a partir de https://www.enklabe.net/yacimiento_arqueologico-iruna-veleia/).

https://www.enklabe.net/yacimiento_arqueologico-iruna-veleia/
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2.	 La tabula ansata

La pieza que aquí se presenta corresponde a una 
pequeña lámina de bronce16 elaborada en forma de 
tabula ansata con unas dimensiones de 62 x (92) 
x 1 mm, que ha perdido la orejeta –ansa– dcha. y 
los bordes originales de esa mitad. La placa aparece 
ligeramente curvada en su zona central, al igual que 
en el asa izqda., y presenta en la zona media tres per-
foraciones; dos son cuadradas y más pequeñas en los 
extremos, mientras que la perforación central tiene 
forma estrellada, posiblemente como consecuencia 
de la fractura del bronce. 

La tabula tiene una decoración, realizada me-
diante la técnica del martilleado y del repujado17, 
compuesta por dos figuras humanas, que ocupan 
toda la superficie central, enmarcadas por una línea 
de puntos discontinua que recorre las cuatro esqui-
nas de la placa y la parte central del lado inferior. Este 
mismo motivo se repite en el asa conservada, en este 
caso realizado mediante puntos de menor tamaño 
(Figs. 3 y 4). La figura dispuesta a la dcha. corres-
ponde a un personaje masculino de pie, en posición 
frontal y con las piernas separadas. Con una altura 
de 5,6 cm, su tamaño supera la línea de puntos que 
enmarca las esquinas superiores de la pieza. Su cabe-
za aparece cubierta por una especie de ‘tocado’ del 
que salen dos protuberancias o alas. En su cara han 
sido detallados los rasgos faciales: ojos, nariz y boca. 
A ambos lados del cuello se aprecian dos líneas cur-
vas, que parecen corresponder a la parte superior de 
una capa colocada sobre la espalda, que se prolon-
ga por la zona exterior de las piernas mediante dos 
líneas verticales. El brazo izqdo. está flexionado y 
parece sostener un objeto compuesto por una línea 
oblicua rematada en su extremo superior por una 
circunferencia con un punto central, de la que par-
ten tres líneas ascendentes y dos descendentes. Por 
sus características, este motivo, que alcanza el borde 

16  La pieza ha sido analizada; para mayor información 
sobre su composición química cf. Queralt, 2022: 7, tab. 3.

17  Una técnica decorativa similar se ve, por ejemplo, 
en la placa de cinturón encontrada en el yacimiento galaico-
rromano de Castillón, en San Vicente de Castillón, Pantón, 
Lugo; donde, además, se encuentra representado en relieve 
un busto de Mercurio (Cuba, 2011: 50-51).

de la placa, podría identificarse como un caduceo. 
El brazo dcho. está extendido y sostiene una bolsa 
situada bajo el orificio central de la pieza. En el tor-
so hay marcadas dos curvas que unen las extremi-
dades superiores, sin que podamos precisar con se-
guridad si corresponden a algún tipo de vestimenta 
o al contorno del pecho, con el objetivo de resaltar 
su musculatura, tal y como se observa en la tabli-
lla encontrada en el templo de Mercurio18 en Uley, 
West Hill, en Gloucestershire, Reino Unido (Fig. 
5). En la parte inferior hay dos líneas que separan el 
tronco de las piernas. Estas, junto con la que cruza 
la cintura, parecen trazar la silueta de una prenda. 
En ambos talones se aprecia un punto, que podría 
simbolizar las alas del calzado. Todos estos detalles 
llevan a identificar esta figura como una representa-
ción esquemática de Mercurio19 acompañado de sus 
atributos. Divinidad de los mensajes, la elocuencia, 
el comercio y el grano, Mercurio es también consi-
derado como el patrón de la abundancia y del éxito 
comercial, particularmente en Galliae20. Se le re-
presenta joven, con facciones hermosas, desnudo o 
provisto de un manto que apenas le cubre la espalda 
(Commelim, 2017: 41). Sus símbolos, como des-
cribe Grimal (1989: 353), son un sombrero, a veces 
alado –petasos–, sandalias aladas –talaria–, una vara 
o báculo con dos serpientes entrelazadas y coronada 
por un par de alas –caduceum– y una bolsa pequeña 
–sacculus– como elementos alusivos a las ganancias 
que aporta el comercio (Fig. 6, n. os 1 y 2). El único 
rasgo diferente respecto a la imagen habitual en la 

18  Mediante la técnica del repujado se realizó una figu-
ra masculina, identificada con Mercurio, de pie y desnuda 
con una túnica recogida en su brazo izquierdo. A la izq-
da. de esta figura se aprecia lo que podría ser una aedicula, 
construyendo una escena encuadrada por un marco elevado 
(Woodward y Leach, 1993: 107 y fig. 93, n.º 6). 

19  En la provincia de Álava solamente se tiene constan-
cia de otra referencia a Hermes-Mercurio. En este caso se 
trata de un fragmento de epígrafe (HAEp 2569) empotrado 
en los muros de la iglesia parroquial de San Andrés de Sara-
so (Condado de Treviño), cuya trascripción es ---? /[ ---He]
rmes [---/---? Para algunos investigadores se trataría de un 
teónimo, Hermes (Albertos, 1970: 163; Elorza, 1973: 360). 
Para otros investigadores debe considerarse mejor como cog-
nomen (Lozano, 1998: 109-111).

20  A ello se refiere César (Bell. Gall. 55).
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iconografía romana es la presencia en la figura de 
Iruña de una posible prenda de vestir21 –un calzón o 
falda corta–, que es poco frecuente en las represen-
taciones de esta divinidad a la que, generalmente, se 
muestra desnuda22. 

21  En muchas representaciones sobre cerámica griega 
se suele mostrar a Hermes portando un manto, una clámi-
de, típica de los viajeros (como el petasos).

22  Hay muy pocas representaciones de esta deidad 
con algún ropaje, como la estatua localizada en The Walters 

A la izqda. se sitúa una segunda figura de me-
nor tamaño –4,9 cm de altura– que aparece en pie, 
de perfil, mirando hacia la dcha. y en una postura 
marcial o bien en actitud de acometer una acción. 
En su mano izqda. sostiene un escudo rectangular 
con los bordes ligeramente arqueados, tal vez que-
riendo representar la forma curvada del mismo; en 

Art Museum, en Baltimore, Estados Unidos, que viste una  
túnica (https://art.thewalters.org/detail/25406/mercury-5/; 
acceso (20/12/2025). 

Fig. 3. � Anverso y reverso de la tabula ansata (fotografía de Gert Voor in’t Holt; fondo documental: bibat-Museo de Arqueología 
de Álava).

Fig. 4. � Calcos de las figuras representadas en 
la tabula ansata (ficha del Servicio 
de Restauración de la dfa; autora: P. 
López Sebastián).

Fig. 5. � Representaciones del dios Marte: 1)  escultura colosal 
encontrada en el foro de Nerva, Museos Capitolinos; 2) figurilla 
de una variante de este dios  (según http://collections.louvre.fr/
ark:/53355/cl010257386 © 2006 rmn-Grand Palais, Musée 
du Louvre, fotografía de: H. Lewandowskidel).

https://art.thewalters.org/detail/25406/mercury-5/
http://collections.louvre.fr/ark:/53355/cl010257386
http://collections.louvre.fr/ark:/53355/cl010257386
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su interior una serie de puntos simulan un motivo 
serpentiforme. En la mano dcha. esgrime un arma 
corta, posiblemente un gladius, del que se distin-
guen la empuñadura y la hoja rematada en punta. 
En la cabeza porta un simple casco semiesférico de  
ala ancha con un círculo en su interior a modo 
de decoración, que sobrepasa la línea de puntos 
que enmarca la escena. La cara ha sido perfilada 
de forma esquemática marcando la nariz, la boca 
y la barbilla puntiaguda. De esta última sale una 
línea que se une al casco pudiendo identificarse 
como el contorno de la cara, de una máscara o de 
una carrillera. El ojo está representado mediante 
cuatro puntos. Una serie de líneas parecen dibu-
jar las distintas partes de la vestimenta. Así, en el 
brazo dcho., a la altura de la axila, podría estar 
representado el límite superior de la manica. En 

la parte inferior del cuerpo hay varias líneas que 
perfilan un calzón o unas grebas. Sobre el pecho 
desnudo una línea oblicua podría corresponder a 
un correaje. En las piernas se ha reproducido parte 
del calzado o las grebas, pudiéndose tratar también 
de fasciae, bandas de tela o de cuero que envolvían 
las piernas de un secutor. Con todos estos atributos 
la identificación de esta figura plantea dos posibili-
dades, que se valoran a continuación. 

2.1.	 Interpretación de la iconografía

El análisis de las figuras representadas y la com-
prensión de la escena en la tabula ofrece cierto gra-
do de dificultad, pero ha permitido plantear dos 
hipótesis interpretativas.

	 1	 2

Fig. 6. � Representaciones de Mercurio de forma frontal: 1) estela en mármol blanco, Museo de Sorolla, n.º inv. 20007 (según 
http://ceres.mcu.es/pages/Main);  2) estatuilla del dios Mercurio, en bronce, 270-300 d. C., Museé Carnavalet, Histoire 
de Paris (según www.carnavalet.paris.fr/collections/explorer-les-collections).

http://www.carnavalet.paris.fr/collections/explorer-les-collections
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2.1.1.	 Marte y Mercurio

El director de las excavaciones, J. Núñez Marcen 
(2010: 54; 2013: 334), ha propuesto la identifica-
ción de estos personajes con dos divinidades: la figu-
ra de la dcha. representaría a Mercurio y la situada a 
la izqda. correspondería a Marte. Considerado dios 
de la guerra y padre –pater– del pueblo romano23, 
Marte es una deidad vinculada con la primavera y 
la juventud (Grimal, 1989: 334) y a la que algunos 
autores describen como guardián agrícola dirigien-
do sus energías a crear las condiciones adecuadas 
que permitan crecer a los cultivos (Wouter, 1991: 
88-91). Marte parece ofrecer en la Península Ibérica 
la imagen de una deidad a la vez cruel y tranquila, 
protectora de individuos y de comunidades frente a 
diversas formas de agresión externa, como las gue-
rras, el bandidaje, las enfermedades, las epidemias, 
etc., capaz de repeler violentamente al enemigo y de 
lograr la victoria (Le Roux, 2006). En la iconografía 
romana es representado de formas diversas (Grimal, 
1989: 44): con aspecto maduro y barba o bien jo-
ven e imberbe; vestido, desnudo o bien semidesnu-
do; equipado con casco, coraza, lanza, espada y/o 
escudo (Fig. 7, n.os 1 y 2). Si el personaje mostrado 
en esta placa puede identificarse como Marte, este 
estaría representado como un joven imberbe que, 
en posición marcial, muestra equipamiento defen-
sivo y ofensivo. 

Respecto a la asociación Mercurio-Marte24, en 
Hispania solamente se ha constatado en un epígrafe 
bracarense25 procedente de São Miguel das Caldas 
en Vizela, Portugal, donde aparecen mencionados 
junto a otros dioses. En la religión romana, por su 
carácter integrador, es posible observar cómo, por 
ejemplo, en ciertos ámbitos de la cultura ‘céltica’, 
ambas deidades aparecen asociadas y comparten 
epítetos con divinidades indígenas (Olivares, 2002: 
153 y ss.). Así, en Gallia el dios celta Teutates, con 

23  Así le presenta Isidoro de Sevilla (Etymol. 5.33.5).
24  Un ejemplo de esta asociación se encuentra en una 

placa hallada en Salamina, Chipre, en la que se han repre-
sentado dos figuras que Di Cesnola (1877: 283-284, fig. 
319) identifica con las divinidades Marte y Mercurio. 

25  cil ii 2407 y hep 12, 2002, 560.

su doble naturaleza, una pacífica y otra guerrera, 
es asimilado a Mercurio y a Marte respectivamente 
(Hatt, 1989: 204). 

Para tratar de comprender la presencia conjunta 
de estas divinidades en la placa de Iruña se puede 
plantear la hipótesis a partir de la estancia en la que 
se recuperó la pieza, un posible lugar de culto, y de 
la propia funcionalidad del macellum. Esto lleva a 
pensar que, por un lado, la presencia de Mercurio 
respondería a su función como protector del comer-
cio y estaría vinculada con la actividad del edificio 
y, por otro, la de Marte podría relacionarse con su 
naturaleza, ya que, más allá de dios de la guerra, 
actuaba como guardián de la agricultura y protector 
contra los bandidos. Puede ser que estas dos carac-
terísticas constituyeran el punto de unión entre am-
bas deidades y que la placa con un carácter religioso 
estuviera relacionada con la actividad comercial.

Finalmente, no se puede descartar otra hipótesis 
que, aunque menos plausible, llevaría a asociar la 
tabula con el culto imperial. En este caso la postu-
ra del dios de la guerra sosteniendo una espada y 
agarrando un escudo con su mano izqda. recuerda 
a Mars Ultor (Lipka, 2009: 91). Se sabe que, en el 
28 a. C., el Senado había confiado a Octavio la re-
paración y la restauración de 82 edificios, así como 
la construcción de lugares de culto, entre ellos el 
templo dedicado a Mars Ultor –dios vengador del 
asesinato de César y protector de la dinastía (Gon-
zález Herrera, 2020: 74-75)– que fue consagrado en 
el año 2 a. C. También en época augústea Mercurio 
fue erigido como símbolo del bienestar del nuevo 
régimen (Jiménez, 1999: 210), asimilándolo, junto 
a otros dioses, al mismo Augusto y a la familia im-
perial (Combet-Fornoux, 1980: 435; Bayet, 1984: 
185; Moya, 2009: 107). Si consideramos que las 
figuras representadas en la placa de Iruña pueden 
identificarse como estas divinidades y que la tabula 
ansata se ha recuperado en un espacio de culto per-
teneciente a un posible macellum, esta pieza podría 
tener relación con el culto imperial. Las prácticas 
relacionadas con el culto imperial están bien docu-
mentadas en macella de la mitad occidental del Im-
perio, especialmente en el norte de África (Bakker, 
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Fig. 7. � Lámina repujada con posible representación de 
Mercurio (según Woodward y Leach, 1993: 107, 
fig. 93., n.º 6).

1994: 94)26. Así, aunque hasta el momento no se 
conocen testimonios de ello en los macella hispanos, 
no se puede descartar que también pudieran haber-
se producido27.

2.1.2.	 Gladiador y Mercurio psicopompo

Sin embargo, por sus características, la imagen 
de la izquierda también podría identificarse con 
un gladiador, posiblemente un secutor28, equipado 
con su armamento compuesto por un casco simple 
–galea–29, una máscara que le cubría toda la cara, 

26  También Torrecilla, op. cit. n. 3, p. 665.
27  Torrecilla, op. cit. n. 3, p. 669.
28  Tipo también denominado contraretiarius (Mañas, 

2011: 134).
29  En la tabula de Iruña, el casco del gladiador no pre-

senta una cresta como la que porta, por ejemplo, el secutor 
representado en el relieve funerario de Éfeso (Fig. 8, n.º 2). 

un escudo rectangular curvo –scutum–, unas grebas 
–ocreae–y la protección del brazo –manica– (Mu-
ñoz-Santos, 2021: 33)30. La presencia de gladiado-
res está bien documentada en la iconografía romana. 
Con una pose idéntica encontramos, por ejemplo, 
una representación en la terracota de samnes (Fig. 
8, n.º 1) hallada en una tumba junto a la puerta de 
Colodro en Córdoba. Se trata de una figurita de 16 
cm de alto que representa a un gladiador samnita 
en actitud de acometer con la espada en posición 
de ataque protegiéndose con el escudo (Blázquez, 
1958: 79-81, fig. 1). Asimismo, queremos destacar 
la recuperación, en el propio yacimiento de Iruña/
Veleia, de un fragmento triangular de un fondo de 
botella –ir 04.3026.9808– cuyas medidas son (7,2) 
x (8,3) x 0,5/0,7 cm. Tiene representada la parte 
superior de un gladiador que porta un casco de ala 
ancha y penacho sin marcarse los rasgos faciales; 
el torso y el abdomen están marcados como si tu-
viera esta parte de la anatomía al desnudo o con 
una coraza que tenga representada la musculatura; 
el brazo derecho, conservado completamente, está 
extendido y bien definido, y aunque en su extremo 
la mano no está bien dibujada, parece que podría 
portar algún tipo de objeto indeterminado. La otra 
extremidad solo conserva el arranque del brazo en 
su parte superior sin que sea posible precisar más. 
A este testimonio habría que añadir, entre otros, un 
fragmento perteneciente al disco de una lucerna con 
la representación de un posible gladiador –ir 11. 
22372. 122–.

En esta segunda hipótesis, la asociación de un 
gladiador con Mercurio estaría vinculada con la 
faceta de esta divinidad como psicopompo, cuya 
función sería guiar las almas hasta la laguna Estigia 

Algunos autores (Mañas 2011, 133) opinan que el casco 
que protege a estos luchadores no tenía cresta ni ningún ele-
mento que sobresaliese, por lo que su ausencia no impediría 
su identificación como tal, como se aprecia en un relieve de 
un secutor conservado en el Museo Arqueológico de Esmir-
na, en Turquía (Mañas, 2011: 487, fig. 22).

30  Como hemos indicado anteriormente, esta figura 
presentaría todos los elementos del luchador, incluso, la 
máscara o carrillera marcada por la línea de puntos que une 
la barbilla con el casco, pudiendo identificarse la representa-
ción del ojo con el orificio de visión del casco.
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(Almansa, 2015: 173). Su relación con los combates 
gladiatorios está documentada en los textos clásicos 
de Horacio, de Tertuliano y de Salviano31. Por otro 
lado, una inscripción procedente de Outeiro Seco32, 
en Chaves, Portugal, recoge la dedicación de L. 
Cexaecus Fuscus a Hermes con el fin de obtener un 
buen resultado en un combate gladiatorio. Si bien 
la divinidad mencionada en este epígrafe es Her-
mes, su identificación con Mercurio no es extraña, 
ya que se le atribuyen las funciones que correspon-
den tradicionalmente al dios romano en el entorno 
galo (Baratta, 2001: 111). Ville (1981: 377) indica 
la posibilidad de que esta deidad transmitiera a los 
gladiadores la señal de inicio del combate. Según 
Tertuliano, una vez finalizado este, si uno de los 

31  Cf. Horacio (Odae. Lib. i.ix), Tertuliano (De spect. 
xi. 4; Apolog. xv. 4-6) y Salviano (De gob. Dei vi.60).

32  cil ii 2473; ae, 1949, 84 y 1955: 233. 

combatientes fallecía, operarios del anfiteatro se en-
cargaban de retirar el cadáver de la arena. Uno de  
ellos se mostraba como Mercurio en su variante  
de psicopompo: joven, vestido con una túnica por 
encima de la rodilla y un gorro con alas, que porta-
ba un hierro incandescente con forma del caduceo 
(Mañas, 2011: 197-198). 

La imagen de Mercurio psicopompo aparece 
en una lámina de plomo hallada en el anfiteatro de 
Cartago y catalogada como tabella defixionis. En 
ella el dios está tocado con un petasos alado y apoya 
una rodilla sobre el abdomen de un gladiador, que 
yace boca arriba. En su mano izqda. sostiene el ca-
duceo con las dos serpientes enroscadas, mientras 
que con su mano dcha. sustenta una vara –¿incan-
descente?– que apoya sobre el cuello del difunto. 
Tras la espalda de la figura divina, se representa al 
can Cerbero (Fig. 9, n.º 2), situado a los pies del 

	 1	 2
Fig. 8. � Figuras de gladiadores: 1) sammes elaborado en terracota (según Blázquez, 1958: 80, fig. 1); 2) secutor en relieve 

funerario hallado en Éfeso, Museo de Éfeso, Turquía (según https://www.citypictures.org/data/media/139/Lost_
Civilizations_76.jpg). 
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cadáver33, con una cabeza orientada hacia la dcha. y 
otra a la izquierda, mientras que la tercera cabeza no 
es completamente visible, aunque sus orejas se mar-
can sobre el perfil de las otras dos cabezas (Németh, 
2013: 127; Peyras, 1996: figs. 1 y 2).

También se ha documentado una placa de pie-
dra procedente de Salamina (Chipre) con sus dos 
caras decoradas. En una de ellas se conservan dos fi-
guras: Mercurio portando el caduceo, con el manto 
recogido en un brazo y la bolsa en la mano izqda.; 
a su lado aparece un personaje, equipado con cas-
co y espada, en posición de combate34. Según Ville 
(1981: 377) se trataría de un gladiador de tipo secu-
tor que formaría parte de una escena en la que Mer-
curio estaría operando como un simple mensajero 
divino. Esta función de Mercurio en un contexto 
de munera gladiatoria, bien como conductor de las 

33  A juicio de otros investigadores (Mañas, 2011: 
197), esa figura, más pequeña, podría representar a Dis Pa-
ter, personaje que acompañaba a Mercurio en este ritual. 

34  Cf. la n. 19.

almas al Inframundo o como mensajero, puede ex-
plicar la escena representada en la tabula de Veleia. 

3.	 Conclusiones

Como se ha observado en párrafos anteriores, 
este objeto presentado es una pequeña placa de 
bronce hallada en una de las estancias del macellum 
de Veleia que ha sido identificada como un posible 
lugar de culto. Carente de texto que pudiera apor-
tar información sobre su naturaleza, en la pieza se 
representa una escena compuesta por dos figuras 
humanas, cuya identificación plantea varias posibi-
lidades interpretativas. 

Según una primera hipótesis ambas figuras po-
drían corresponder a dos deidades romanas, Marte 
y Mercurio. Mientras que la imagen de este último 
se ajusta a la representación canónica portando to-
dos sus atributos, la de Marte aparece en pose mar-
cial, con espada y escudo, en lugar de su habitual 

	 1	 2
Fig. 9. � Mercurio: 1) con caduceo junto a guerrero/gladiador con casco y espada corta (según Di Cesnola, 1887: 284, fig. 319, n.º 

2); 2) lámina de plomo, y su correspondiente calco, hallada en el anfiteatro de Carthago con la figura de Mercurio sobre 
otro personaje caído a sus pies y posible Cerbero o Dis Pater a la izqda. (según Peyras, 1996: 128, figs. 1 y 2).
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caracterización en pie, con lanza y escudo, en acti-
tud ‘reposada’. La presencia de este objeto en el ám-
bito del macellum podría explicarse por la función 
de estas deidades, entre otras, como protectoras de 
la actividad comercial y de la producción agrícola.

La segunda hipótesis, más plausible, también 
con un componente religioso, está dentro del ámbi-
to popular y agonístico. En este caso la escena esta-
ría compuesta por Mercurio en su faceta de psico-
pompo frente a un secutor, con su correspondiente 
equipamiento, en actitud de combate. Las fuentes 
escritas y la documentación iconográfica revelan 
la relación de Mercurio con los ludi gladiatorii, tal 
y como atestigua la tabella defixionis hallada en el 
anfiteatro de Carthago, donde el dios aparece certi-
ficando la muerte de un gladiador. A diferencia de 
esta, en la placa de Veleia el luchador no yace derro-
tado en el suelo, sino que aparece de pie, pudiendo 
interpretarse la escena como un acto de interpela-
ción a la divinidad en relación con el combate. Esta 
posibilidad lleva a identificar la tabula como un ex-
voto dedicado a Mercurio psicopompo35. 

Respecto a las luchas de gladiadores, general-
mente, se desarrollaban en los edificios anfiteatrales; 
sin embargo, se ha documentado que en el Circo 
Máximo de Roma no solamente se realizaban carre-
ras de cuadrigas, sino que, también, albergaban ve-
nationes y luchas de gladiadores, hasta el fin del Im-
perio (Mañas, 2011: 159-160). Por ello, se quieren 
destacar los nuevos hallazgos en el yacimiento de 
Iruña/Veleia donde se han identificado los posibles 

35  El contexto del hallazgo y las características de la 
pieza hacen pensar que este objeto sería un exvoto, es de-
cir, una ofrenda o bien podía haber formado parte de una 
ofrenda, a una deidad con la intención de comunicarse con 
lo divino. El término latino votum designa la promesa hecha 
a un dios por los beneficios recibidos o con la esperanza de 
obtenerlos –do ut des–, aunque el dedicante también expre-
sar su agradecimiento sin la realización de un voto previo. 
La mayoría de estos exvotos son anepígrafos y se podían 
ofrecer en cualquier lugar de un santuario como, por ejem-
plo, cerca de las manos o los pies de una estatua e, incluso, 
colgados en una pared [entrada elaborada por B. Alroth en 
la obra de Bakker (1994: 2010)].

restos de un circo romano36, localizado a poco más 
de 65 m al s del macellum (Fig. 1), donde se podría 
haber desarrollado algún espectáculo de gladiadores, 
como los documentados en el Circo Máximo. Así, 
no habría que descartar que la proximidad entre el 
circo y este espacio, que se ha interpretado como de 
culto, permite ponerlos en relación. Otros casos que 
atestiguan esta separación, pero a la vez cercanía, se 
han documentado en el anfiteatro de Segobriga y en 
edificaciones para albergar espectáculos públicos en 
Panonnia (Gómez-Pantoja, 2007: 63).

En el estado actual de los conocimientos sobre 
el yacimiento no es posible concretar más sobre la 
interpretación de esta pieza, ni tampoco sobre el 
dedicante de esta pequeña placa, ni sobre su finali-
dad. Habrá que esperar que nuevas intervenciones 
proporcionen más información, pero, si se reconoce 
que la estancia donde se encontró pudo tener un 
carácter sacro, esto reforzaría el carácter religioso de 
esta pieza, ya represente a Marte y Mercurio o bien 
a un gladiador frente a Mercurio. 

Abreviaturas

ae = L’Année épigraphique.
cil ii = Hübner, 1869.
hepig = Hispania Epigraphica.
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